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DOS PALABRAS 



La compra de algunos lotes de caballos, que por 
cuenta del Gobierno inglés, se viene verificando 
desde varios meses con destino al teatro de la 
gueri*a de Sud África, nos ha sugerido la idea, que 
creemos oportuna, de reunir en este tomo algunos 
trabajos acerca de nuestra raza caballar, relacio- 
nados con sus condiciones pasadas, su estado ac- 
tual y la posibilidad de que siga figurando en ade- 
lante como ganado de exportación. 

Estos estudios y artículos, escritos en distintas 
épocas bajo preocupaciones ¡de orden diverso, dan 
una idea aproximada del estado de las cuestiones 
que sus autores debaten. Aún cuando cada uno de 
ellos presenta los argumentos favorables á la tesis 
que defiende, la mayoría está conteste en que la raza 
caballar de los campos argentinos, oriunda de los 
caballos españoles, cuando éstos eran los mejores 
de Europa, tiene cualidades maestras que es nece- 
sario conservar y desarrollar. 

Para obtener ese resultado, algunos opinan que 
el método más acertado es el mismo que se ha 
seguido para la formación de otras razas: la se- 
lección racional, escogiendo en el seno mismo de 
la raza los mejores sujetos, sin apelar á elementos 
extraños y por ese medio devolverle la plenitud de 
sus cualidades primitivas, una forma estética en 
armonía con las reglas aceptadas y el desarrollo de 
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sus proporciones, pues es sabido que la alzada 
media de nuestros caballos no alcanza á la que 
exigen los reglamentos de la caballería en los paí- 
ses europeos. Es menor su estatura que la que 
exigían los reglamentos de la misma caballería 
española, en la época en que se trajeron los prime- 
ros caballos y yeguas, que tanto prosperaron en 
nuestras pampas. 

Otros autores pretenden, que debemos infundir 
á nuestros caballos la sangre primitiva que según 
uno de ellos, se conserva pura en los célebres harás 
de Lippiza y de Kladrub, en Austria, desde la época 
en que primaban las razas españolas y en que se 
llevaron allí los primeros padrillos y yeguas que 
se han reproducido desde entonces, proporcionan- 
do los mejores caballos á las caballerizas de la cor- 
te de Viena. 

La mayoría condena el abandono en que se le 
deja, buscando su cruza con tipos de otras razas 
inadecuadas, que producen algunos mestizos pro- 
pios para carrera, pero sin cualidades intrínsecas 
como caballos de trabajo ó de guerra. 

Otros encaran la cuestión bajo su aspecto co- 
mercial, dando cuenta de los ensayos verificados y 
de las causas que hasta ahora han impedido esta- 
blecer una corriente regular de exportación. 

Los nombres de Diego Baudrix, Leonardi, Bar- 
bier, Lynch Arribálzaga, Fumará, Castaño, Zeba- 
llos, Bambiil, Luque y otros, que figuran al pié de 
los artículos que hemos reunido de las diversas 
publicacionívs, son una garantía de que las perso- 
nas que se interesan por la cuestión, han de sacar 
grandes provechos con su lectura. 
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DEL CABALLO 

POE 

PELIX DE AZARA (i) 



Viajando por estos países hice algunas observaciones 
sobre los animales domésticos traídos por los conquis- 
tadores españoles, y las apuntaré aquí, sin pensar por 
eso hacer descripciones formales, ni en criticar sino tal 
cual cosa de las que escribió Buffon de los mismos. 

Fundó D. Pedro de Mendoza con su Armada, el día de 
la Purificación de 1535, la ciudad de Buenos Aires, que 
se despobló luego, pasando sus habitantes al Paraguay, 
en embarcaciones tan incómodas y apresuradamente, 
que no pudiendo llevar todas las yeguas que habían 
traído de Andalucía, quedaron 6 con 7 Caballos aban- 
donados en el campo. Don Juan de Gara y fundó se- 
gunda vez dicha ciudad el año 1580 con 60 paraguayos, 
que encontraron ya bastantes Caballos silvestres, hijos 
de aquellas yeguas, y comenzaron á domar los que po- 
dían coger. Se opusieron á esto los Ministros de la 
Real Hacienda, pretendiendo que eran del Rey; y ha- 
bían formalizado autos, hé leído en el archivo de la 
Asunción del Paraguay, la sentencia dada en 1596, que 
falla injusta la pretensión de dichos ministros, y decla- 
ra dueños de los Caballos silvestres á los conquistado- 
res que los pillasen. 

Este es el origen de la numerosa caballada silvestre 



(1) Apuntamientos para la Historia Natural de los cuadrúpedos 
del Paraguay y lito de la Plata. (Tomo II, pág. 202). 
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que hny al sur del Río de la Pinta, extendiéndose hasta 
el Río Negro, según dicen, y aún por las tierras patago- 
nas. Yo en aquellos tiempos la apellidaban como hoy 
alzada y cimar^rona; pero habiéndoles impuesto los in- 
dios bárbaros quevandis, llamados ahora pampas^ el 
nombre de Bagualada, lo adoptaron también los espa- 
ñoles. 

Igualmente hay baguales al norte del Rio de la Plata, 
pero no pasan de los pueblos más australes de nuestras 
Misiones guaraníes. Su origen creo venga de algunas 
yeguas abandonadas por los españoles de San Juan 
Bautista. Esta fué una ciudad fundada por Juan Ro- 
mero en 1563 en frente de Buenos Ayres, donde encauza 
el Río de San Juan en el de la Plata; y habiendo sido 
atacada por los bárbaros, se despobló pasando sus ha- 
bitantes al Paraguay, dejando necesariamente sus ye- 
guas, que no pudieron llevar por la prisa y falta de em- 
barcaciones. 

Los caballos cimarrones viven en todas partes en tro- 
pas tan numerosas, que no es exageración decir que se 
componen algunas de 120 individuos. Incomodan y perju- 
dican, porque sobre comer pasto inútilmente, embisten al 
galope á las caballadas y jeguadas mansas siempre que 
las ven, y pasando entre ellas ó junto, las llaman y 
acarician con baxos relinchos de afecto, las alborotan y 
ellas se incorporan sin dificultad, yéndose todos juntos 
para siempre. Así sucede á los viajeros, que les em- 
bisten los baguales y los dexap sin poder continuar, 
llevándoseles los caballos mansos de repuesto ó de re- 
muda, que siempre llevan sueltos por delante. Para evi- 
tar esto, al divisar la bagualada que embiste infalible- 
mente, es preciso que hagan alto para rodear á sus 
caballos sueltos y salir á encontrarlos baguales, espan- 
tándolos para que se desvíen. 

El modo de combatir no es en línea de batalla, sino 
que algunos van delante y siguen todos en colunina, que 
jamás se corla ó interrumpe, y á lo más, tuercen la di- 
rección si la espantan. 

A veces dan muchas vuellas antes de ausentarse, al 
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rededor de los que los desvían; otras pa.san una sola 
vez y no vuelven; y otras, llegan los baguales tan cie- 
gos, que se estrellan contra las carretas, si las hay. La 
fortuna es que estos ataques no suceden de noche, ya 
sea porque los cimarrones no ven ó no conocen á los 
mansos, ó ya porque se están quietos de miedo. Ignoro 
si los baguales se embisten entre sí, pero en los cami- 
nos que pasan por donde los hay, se advierte con admi- 
ración que están llenos, á veces en una y más leguas 
de longitud, de cagajones, que no dexan duda en que 
prefieren los caminos limpios y sus inmediaciones para 
hacer sus necesidades. Y como todo caballo entero, tiene 
la maña de oler los excrementos que encuentra de su 
especie y de hacer su necesidad encima, se notan los 
montones de cagajones cónicos y tan abultados, que á 
veces son de 60, porque los enteros abundan en las ba- 
gualadas. No es fácil entender el motivo de obrar así, 
pero tal vez lo harón con la misma idea con que los 
caballos exercitados en la carrera hacen sus necesidades 
luego que se les pone en el sitio donde han de disputar, 
como si pretendieran con esto manifestar su arrogancia 
y el desprecio de su competidor. 

Los bárbaros pampas comen su carne, principalmente 
la de potros, potrancas y yeguas, y también capan algu- 
nos para domarlos. Pero los españoles no hacen uso ni 
aprecio de los baguales, aunque alguna vez matan las 
yeguas gordas para hacer fuego con los huesos y sebo, 
en las Pampas, donde hay suma escasez de leña, tam- 
bién suelen por caprictio coger algún bagual, y le doman 
atándole á un poste dos ó tres días sin comer ni beber, 
y después lo montan; pero le capan luego, porque aquí 
nadie cabalga sino á los castrados, á quienes llaman 
Caballos, y á los enteros Cojudos, cuyas denominaciones 
conservaré acomodándome al país. 

Para pillarlos, salen á encontrar la bagualoda, y en 
estando á tiro le arrojan las bolas, que son tres piedras 
como el puño, forrados de cuero, y atadas á un centro 
común con fuertes cuerdas de cuero largas más de una 
vara. Toman la una que es algo menor, y después 
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de bolear ó hacer girar los otras dos sobre la cabezn, 
despiden las tres y se enredan en las piernas de alguno, 
de modo que no le dexan correr, dando lugar á que le 
enlacen. Este lazo, es un cordón trenzado de cuatro 
tiras de cuero de vaca del grueso del dedo pulgar, muy 
fuerte, con una argolla de fierro en la punta para ha- 
cerle corredizo, largo de 20 ó 30 varas, que arrojan con 
admirable destreza al cuello del caballo ó toro que quie- 
ren pillar y le detienen y sujetan, porque el otro extre- 
mo está afianzado á la cincha del caballo propio. Jamás 
omiten llevar las tales bolas ó lazos los jornaleros cam- 
j)estres, á quienes dan los nombres de Peones, GineteSy 
Gauchos, CamüVfChos y Gauderios. 

Los dueños de las estancias ó dehesas procuran ahu- 
yentar ó matar á los cimarronadas de la comarca, por- 
que sin esto no podrían conservar sus caballadas man- 
sas, que se irían con las alzadas. Para conseguir el íia 
los persiguen mucho, y suelan disponer que algunos 
hombres á caballo hagan correr un rato á los baguales 
y cuando los han fatigado, entran otros hombres tam- 
bién á caballo, que los manquean y comprimen por am- 
bos lados, matándolos con chuzos sin dejar de correr. 
Sí el país tiene bosques ó arroyos donde poder embre- 
tar á los baguahis, se consigue el fin con más facilidad, 
y mejor si se hace con estacas un corral grande donde 
se les pueda hacer entrar. 

De lo dicho se colije que solo sirven los baguales de 
embarazo y perjuicio, y de que los pampas que los co- 
men sean más holgazanes. Por consiguiente, es evi- 
dente la utilidad de su exterminio, y podrían aprove- 
charse sus pieles, llevándolas á España y aún sus 
huesos, que serían muy propios para mongos de útiles 
y otras mil cosas supliendo al marfil. 

Conociendo muy poco los Caballos andaluces, no pue- 
do cotejarlos por menor con los baguales que son sus 
descendientes. Sin embargo, no creo que hay la menor 
duda de que los de Andalucía aventajan mucho en ele- 
gancia, estatura, fuerza, viveza y agilidad. Tampoco es 
dudable que los baguales no difieren de los domésticos 
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ó mansos en este país, en corpulencia, vigor y fuerza; 
pero de esto nada se infiere, porque todos son casi unos, 
según veremos. 

De aquí resulta que Buffon está mal informado cuan- 
do dá á estos alzados más fuerza y agilidad que á los 
mansos. Oexmelin tiene razón negando á los baguales 
la hermosura de los andaluces y dándoles cabeza más 
abultada, piernas más gruesas y nudosas y Ihs orejas y 
cuello más largos. 

Pero se equivoca creyendo que para pillarlos, se arman 
lazos en los lugares que frecuentan, porque no es posi- 
ble cayga en lazo un animal espantadizo como el Caba- 
llo, que no tiene cebo que pueda atraerle. Oiría sin 
duda hablar de lazos, y se figuró que se armaban como 
es común para coger páxaros, etc., ignorando que los 
usados aquí para caballos, son arrojados, según queda 
advertido, y lo supo Buffon después. 

También se equivoca Oexmelin al decir que para aman- 
sar baguales ios se atan á un árbol de pies y manos 
dos ó tres días, porque solo los atan á un cabezón sen- 
cillo, que en lugar de muserola ó media luna de fierro 
tiene una correa. 

Es cierto que un cimarrón domado sirve como sino 
lo hubiera sido; pero es falso lo que añade el mismo 
autor, que si vuelve á ser libre, no se hace una segundo 
vez bagual, porque es constante, que todo Caballo do- 
mado, aunque sea el más manso, jamás repugna incor- 
porarse con los baguales, y que se hace tan cimarrón 
como el que más, desde el momento en que se incorpora 
con lí»s alzados: esto es, que el pillarlo cuesta tanto 
trabajo como si fuere originariamente bagual, aunque 
si lo cogen se deje montar al instante. 

Refiere mi Naturalista que los caballos silvestres vi- 
ven en sociedades. Y es tan cierto, como falso lo que 
añade: que cada sociedad, de común acuerdo, se somete 
á un jefe que la guía, ordena, dispone los movimientos 
y la hace formaren batalla por filas, compañías, escua- 
drones y brigadas. 

Lo que hay es, que cada cojudo se apropia las yeguas 
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que puede, y que las cuida, llevándoles siempre unidas 
y peleando con cualquiera que intenta disputárselas. De 
donde resulta, que cada bagualada se compone de mul- 
titud de quadrillas poco apartadas ó casi unidas, que se 
acercan más para embestir, siendo en esto la primera, 
la que por casualidad se encuentra más próxima al 
ataque. 

Entre ias muchas cimarronadas que me han pasado 
por delante, no he visto otro color sino el castaño, que 
en algunos baxa á zayno y en otros se acerca á alazán; y 
quando se ve un bayo, pió, tordillo ó de otra tinta, ya 
se sabe que fué domado y que se escapó. Aunque pu- 
diera pensarse que el pelo ó color castaño les viene por 
herencia, no es fácil persuadirse de que todos los co- 
judos y yeguas de quienes desciendan fuesen precisa- 
mente de un pelo ó color. Más verosimil parece (212), 
que los caballos, á quienes se da libertad, van recobrando 
con ella, no sólo los ahitos, inclinaciones y forma de su 
tipo, que fué bagual, sino también el color. Según esto 
no será estravagancia decir, que el primer Caballo y 
Yegua que hubo en el mundo fueron castaños: por consi- 
guiente, tomando por seña ó índice el color, se podrá de- 
cir que la mejor raza de Caballos es la castaña, ya toque en 
zaina 6 alazán; y que los de otros pelos son inferiores, como 
pertenecientes á degradaciones más remotas del Caballo 
original, de quien no puede dudarse fué el más perfecto. 
No creo que desmienta la experiencia esta conjetura: por 
lo menos aquí se tienen por más fuertes y nobles los 
caballos custíiños y za\ nos; y si algunos prefieren otros 
pelos, es por capricho. Podremos decir igualmente que 
• los Franceses, despreciando mucho á los zaynos, no obran 
con tanto conocimiento como los Españoles que los 
aprecian. He hablado de los baguales antiguos, y no de 
aiganas tropas que, por descuido ó abandono de sus 
dueños, se han alzado modernamente al norte del Río de 
la Plata: poi-que éstas conservan todavía casi la variedad 
del color de los Mansos, 

Dice BufCon que Herodoto habla de caballos silves- 
tres blancos en las riberas del Hyparis en Scitia: que 
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León africano pone bagualadas en África y Arabia, y 
vio un potro blanco nacido entre los silvestres de Muni- 
dia: que Marmol asegura los hay en Arabia y Libia ce- 
nicientos y blancos: y que Marco Polo cita una bagua- 
lada de diez mil Yeguas blancas en Persia. Y como en 
ninguna otra parte mencione el autor el color de los al- 
zados, se podría creer que^ éstos son blancos, y que lo 
fué el caballo original: pero como esto es contra lo que 
vemos aquí en innumerables bagualadas, tengo por más 
prudente creer, que Herodoto escribió lo que le dirían; 
que León vio un potro albino; que Marmol copió mal ó 
León; y que Polo habló de memoria. Estos baguales no 
tienen el pelo sensiblemente más largo que los Mansos 
de por acá, aunque sí más que los alimentados en las 
casas pero nunca llega con mucho á los cinco dedos de 
longitud que Herodoto da al pelo de los baguales de Per 
sia. Para tratar de los mansos, me ciñiré á algunas 
cosas, que creo se ignoran en Europa, y me parece me- 
recen contarse. Al principio eran los caballos tan es- 
casos, que Domingo Martínez de Irala compró del año 
de 1551 en el Paraguay á Alonso Parejo un Morsillo, pié 
de cabalgar calzado; y algo blanco en la frente por cua- 
tro mil pesos de oro de cuatrocientos cincuenta marave- 
dis cada uno, pagaderos de los primeros bienes que pro- 
dujese la conquista: y salió fiador el capitán Nulfo de 
Chaves, según consta de la escritura que he leido en el 
archivo de la Asunción; pero el año de 1657, en que murió 
dicho Irala, contaba ya veinticuatro cabezas caballares. 
Hoy abundan tanto, que hasta el mas pobre jornalero 
campestre tiene alguno y todo se hace á caballo. 

El precio de los comunes mansos es dos pesos en los 
campos de Buenos Ayres, y el doble en los de Paraguay 
y Montevideo; pero si sobresalen en estampa, paso largo 
ó carrera, se venden más caros, y las Yeguas á dos rea- 
les. Valen más en el Paraguay por abundar menos; y 
esto viene de que hay allí muchas tierras bajas y húme- 
das, que se ha experimentado son malas para criar Ca- 
ballos que apetecen y prosperan en lomados. 

Por la misma razón me parecen los dé Buenos Aires 
de alguna mayor estatura y vigor que en el Paraguay. 
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Los campos de Montevideo son excelentes para criarlos; 
sin embargo valen más, porque los sacan para el Brasil 
y sus minas, donde prosperan poco ó nada. 

En todas partes los tratan más mal de lo que se puede 
imaginar. Si son del rey, ya se sabe que los hacen co- 
rrer y trabajar cuarenta y ocho horas á lo menos sin 
comer ni beber, ni darles cubierto, y así por turno. 

Y cada Campestre ata infaliblemente uno á un poste 
al ponerse el sol: al día siguiente haya ó no que hacer, 
le monta y corre sin parar gran parte del día 6 todo él; 
y si algún rato no corre, le vuelve á atar al poste hasta 
ponerse el sol, que toma otro sin haberlo dado de comer 
ni beber: de modo que se puede tener por seguro que 
ningún Caballo vive aquí la mitad del tiempo que ha 
arreglado la naturaleza. Lo dicho es la fatigo ordinaria, 
á que agregan á veces otros servicios más duros; siendo 
cosa muy lastimosa que un tan bello animal, tan generoso, 
leal, útil, y noble haya caído en tan ingratas y desastradas 
manos. Dicen aquí, con razón, que el país es el Infierno 
de las Vacas, el Purgatorio de los Caballos y el Paraíso 
de los Asnos y de las Yeguas; aludiendo á la increible 
matanza y desperdicio que se hace en el ganado vacuno: 
á lo que se hace padecer á los Caballos: y á que los asnos 
y Yeguas viven libres sin nadie se meta con ellas. 

Los que poseen dehesas ó estancias tienen una porción 
de Yeguas, que nadie doma, monta ni domestica; dejan 
dolas toda la vida libres, sin más sujeción que la de re- 
puntarlas ó darles vuelta alguna vez en la semana ó me- 
nos, á fin de que no se salgan de las tierras. 

Tal qual vez las traen al corral, donde las hacen correr 
un rato juntas, y las enlazan y derriban, para que se 
acostumbren á no espantarse, y á tener alguna sujeción. 
A esto llaman aporrearlas. Para cada veinticinco ó trein- 
ta les nace un Cojudo, que tampoco doman ni montan, 
y vive siempre entre ellas con la misma libertad; pero se 
pone poco cuidado en su elección, y nadie procura traer- 
los de otras partes para atravesar las razas. De ahí qui- 
zás viene, que estos Caballos, aunque libres, no son tan 
buenos, grandes v hermosos como los andaluces. 
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El hombre según sus deseos puede elegir los Caballos 
y Yeguas de cualquiera raza, y lo mismo en las de otros 
cuadrúpedos y pájaros, y hacer que sólo estos individuos 
escogidos !a continúen: puede también mezclar algunas 
razas, lo que es un modo de injertar: y por ambos medios 
está en su arbitrio y el mejorarlas sobre lo que serían na- 
turalmente. 

De la misma manera pende de la facultad humana el 
separar aquellos individuos singulares que produce de 
quando en quando la naturaleza, y hacer que se perpe- 
túen formando variedades, según veremos con los toros 
machos. Por dichos medios, que se han practicado á 
veces con estudio y á veces por casualidríd, se han llegado 
á formar algunas de las razas y variedades que vemos 
en los animales domésticos, y otras proceden de la unión 
ilícita entre animales originalmente diferentes: lo que así 
mismo pende del hombre, ó de la domesticidad y no de 
la naturaleza, que jamás las permite en su estado natu- 
ral de libertad. Si llegase el hombre á mezclar todas las 
variedades de una misma especie, conseguiría al propio 
tiempo el exterminarlas, y que quedase una sola; la qual 
sería tal vez muy próxima á su tipo ú origen, pues es de 
presumir que en las uniones fuese ganando algo lo que 
hay de la original en cada variedad sobre lo alterado. 
Pero si las razas que uniese el hombre fuesen de las pro- 
cedentes de enlace ilícito de dos especies originalmente 
diversas, el último resultado sería un mulato ó mestizo 
mejor que aquéllas; pues parece que todo inxerto de tra- 
vés produce mejoría, según creo verlo en los Mestizos y 
en los Españoles del Paraguay, á quienes encuentro más 
activos, de mejores proporciones, fuerza y estatura que á 
los demás Españoles europeos y del Río de la Plata. 
Atribuyólo á que proceden en la mayor parte de inxertos 
en otras naciones Indias y Africanas. No se extrañará 
esto si se considera, que el inxerto es la única vía privi- 
legiada por donde la naturaleza se corresponde con los 
seres sensibles, y la sola de su gusto; pues toda genera- 
ción es un inxerto ó un acto practicado por los seres, y 
protegido de la naturaleza: el hombre y los quadrú pedos 
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inxertnn de púa, y las aves de escudo: lo mismo que ha- 
cemos con los árboles. Y así como en éstos es menester 
que las dos cosos distintas que componen el ¡nxerto, no 
sean especies muy lejanas ú opuestas; del mismo modo 
en los animales quiere la naturaleza para corresponder á 
nuestros deseos que no sean muy lejanos: esto es, que no 
envuelvan principios contradictorios. Pero si la unión 
se hace de dos cosas no repugnantes entre sí, la auxilia 
la naturaleza \ la mejora, lo mismo entre los animales 
que en las frutas. Aún la producción de las plantas no 
es sino una mezcla ó i nxerto de semillas y tierra, que 
protegido de la naturaleza, da por resulta una planta 
mejor que la tierra y la semilla, pues tiene vida, aunque 
procede de dos muertos. 

En quanto á facultades intelectuales creo que general- 
mente aventajarán siempre á sus progenitores las resul- 
tas de inxerto ó unión atravesada, según lo notan los cita- 
dos Españoles paraguayos, en todos los Mestizos, y en la 
Muía, que es más sagaz é intelectual que el Asno y que 
el Caballo, sucediendo lo mismo á los Perros atravesados- 
Pero tampoco dudo que nada ganará en lo intelectual y 
reflexivo el resultado de dos variedades procedentes del 
mismo origen: ni que en la unión de dos especies parti- 
> ciporá el inxerto más de aquella que tenga el carácter 
más inalterable, según veremos tratando de la Muía. 
Puede también el hombre degradnr á todas las especies 
inclusa la suya, haciendo lo contrario á lo dicho: esto 
es, huyendo de los inxertos atravesados ó mixturas; pues 
han experimentado los paraguayos que el ganado vacuno 
va resultando más pequeño y que pierde la fecundidad, 
si no se incorporan de tanto en tanto en las dehesas ga- 
nados de otras: y en mi sentir la degradación de algunas 
familias procede de que se enlazan siempre unas con 
otras. 

Cada Cojudo se apropina una quadrilla de Yeguas, 
quecons)rva unidas dándoles vueltas al rededor; y pe- 
chugones, coces y bocados si es menester. Las protege y 
defiende contra otros Cojudos, Asnos y Perros, y ellas 
no le son ingratas; pues sucede, que riñendo dos Coju- 
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dos, no dexan por el vencedor al vencido, sino quando 
éste no las satisface. 

Quedan con las madres las potrancas que nacen, y 
al año, ó quando más á los dos, se apartan los Potros 
para caparlos por hibierno, y para domarlos á los tres 
años. Para esto lo enlazan por el cuello, les atan las 
manos, y los derriban en el suelo: allí les ponen el cabe- 
zón, y atan la mandíbula inferior detrás de los dientes 
con una correa, de la qual salen dos, una por cada lado 
que son las riendas. Hecho esto sin acial, que jamás 
usan, le hacen levantar, y en pié le cinchan bien el reca- 
do de montar, sin pretal ni grupera, que son cosas des- 
conocidas en estos campos; y soltándole todas las liga- 
duras, monta el domador con sus grandísimas espuelas 
y sale por el campo; sufriendo los corcobos y coces que 
se dexan considerar, hasta que se cansa el Potro y le 
ata á un poste, siendo raro que el Potro tire al domador. 
Vuelve éste á montar de rateen rato lodo el día y algu- 
nos después, dexándole descansar otros, hasta que no 
corcovea, y se sirven de él para lo que se ofrece, sin po 
nerlo freno á lo menos en un año; que es cuando dexa 
el nombre de Redomón y toma el de Caballo. 

Los prácticos aseguran que los Potros pios se doman 
con más dificultad y generalmente encuentran más indó- 
mitos á los de orejas más tiesas ó menos flexibles; y por 
esto no omiten los domadores tocárselas ante todas cosas 
por que esto le sirve de gobierno. 

Prefieren el hibierno para domar; porque los Potros 
tienen entonces menos bríos; pero no les ponen el freno 
la primera vez para acostumbrarlos sino en verano; 
porque se ha experimentado, que los que se acostumbran 
al freno, y al ginete; por cuyo motive se llaman baboso. 
Suelen arrancarles los pocos pelos muy largos que cre- 
cen sobre los ojos, porque creen son las causas de es- 
pantarse, á loque Waman ser: paxareros. 

Desde que capan los Potros se ponen en caballada de 
servicio: á quien nunca dan abrigo, cubierto, ni otra 
cosa para comer de 4o que pellizcan en el campo, donde 
andan libres sin pastor que los dirija ni acompañe; 
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pero ellos se acostumbran á vivir en determinado cantón, 
del que por lo común no salen, y se observa que cada 
uno VQ siempre junto al compañero que escojió: del 
qual nunca se aparta sin manifestar disgusto, y vuelve á 
veces á buscarlo en la dehesa de sesenta á cien leguas, 
si se puede escapar. Se conocen los amigos en el relin- 
cho, por el olfato y aún por el ruido de las pisadas. 

Quando quieren que no se disperse una tropilla como 
de cincuenta Caballos, ponen entre ellos una Yegua, lla- 
mándola Madrina, con un cencerrito, y esto basta para 
que todos la sigan, conozcan y busquen. Aunque se 
consigue casi lo mismo poniendo el cencerro á uno de 
ellos, se nota que se amadrinan mejor á la Yegua, si esta 
tiene Potrillo. 

Quando se necesitan Caballos, sale un hombre montado 
que arreando á voces y con ademanes y vueltas una tro- 
pilla, le reúne fácilmente y la lleva por delante y la in- 
troduce en el corral, que siempre es de estacas: allí en- 
tran uno ó más hombres y mientras ios Caballos co- 
rren circulando, enlazan por el cuello los que han de 
montar; porque aquí nunca los caballos son tan man- 
sos, que se dexen acercar, ni coger á mano. He dicho 
que arrea una tropilla entera; porque el conducir solo 
una parte al corral 6 solo un caballo ó dos, sería muy 
difícil ó imposible; pues lo repugnan infinito, al paso 
que todos juntos se dexan gobernar y llevar fácil- 
mente. 

Como todas estas tierras son llanuras y sin piedras, no 
se ponen herraduras á otros Caballos que á los pocos de 
regalo que hay dentro de Buenos Aires. 

Solo á estos, se da comida en las casas; y cuesta al- 
gunos dias, maña y trabajo enseñarles á comer salvado, 
maiz y cebada, porque ningún Caballo come naturalmente 
grano. No se dedican á conocer la edad por los dientes 
ni hay Albeitares, ni he notado la enfermedad del 
muermo. 

Todo Caballo corre más, quando lleva ginete que ¡o es- 
timule, que huyendo suelto; mayormente si el ginete 
corre en pelo. Son estas gentes apasionadísimas á ca- 
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tieras de Caballos, y suelen apostar hasta la camisa en 
ellas. 

Parece que esta diversión que hoy es general, se in- 
troduxo en Buenos Aires por los ingleses en tiempo de 
su. asiento de Negros por los años 14 y 16 del siglo pa- 
sado, y llámase Parejeros á los caballos corredores, que 
preparan quince días antes, dándoles de comer con 
medida, asustándolos muchas veces de noche, palpando 
sus cagajones, y haciendo otras cosas á que llaman 
componer el Caballo; en lo que suelen también mezclar 
supersticiones y simplezas, y miran esto como una abi- 
lidad que saben pocos. Toda carrera es en pelo. 

También les gusta lo que llaman correr el Pato. Se 
juntan para esto dos quadriHas de hombres á caballo, 
y se señalan dos sitios apartados, como una legua, des- 
tinando uno ú cada quadrilla. Luego cocen un Pato 
dentro de un cuero, dexándole fuera solo la cabeza, y 
poniendo en el mismo cuero dos ó más asas ó manijas 
muy grandes y fuertes; de los quales toman el Pato los 
dos quMdrilleros en la mitad de la distancia entre los 
puntos asignados; y metiendo espueslas, tiran opuesta- 
mente hasta que el más poderoso se lleva el Pato, cayen- 
do su rival en el suelo si no le abandona. El vencedor 
echa á correr al instante, y los del otro partido le siguen 
y rodean hasta que pillando alguno la manija con la mano 
tiran del mismo modo, quedando al fin vencedora la 
quadrilla que llegó con el Pato al punto indicado. Rara 
vez se practica sin desgracia esta bárbara diversión; por- 
que agolpándose los competidores, se atropellan con furia 
unos defendiendo el Palj>, y otros para quitarlo; por 
cuyo motivo está prohibida tal diversión, sin que por 
esto la dexen de jugar muchas veces. Para viajar, aun 
que no sea más de doce á veinte leguas, se llevan Caba- 
llos sueltos delante para remudar: porque sin estos se 
cansarían los montados, no dándoles como no les dan, 
sino el pasto que pillan en el campo los ratos de deten- 
ción ó por las noches. No conocen aquí para montar 
las reglas del picadero; pero se sostienen perfectamente 
á caballo y muchos saben quedar en pié con la rienda 
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en la mano quando el Caballo cae yendo á la disparada. 
A esto llaman rodar; y s¡ solo cae el ginete, no el Caba- 
llo, dicen que esto e- llevar un golpe. 

He oído por ciento que en Santa Fe de la Vera Cruz 
nació poco ha un Caballo, á quien, al modo que á los 
Toros, le crecieron junto á las orejas dos cuernos de 4 
pulgadas, rectos y agudos; y que á D. Juan Agustin 
Vidala, vecino de Buenos Aires, le traxeron otro de Chile 
con astas fuertes, rectas de 3 pulgadas. Me informan 
que este Caballo eri muy manso; pero que quando se en- 
fadaba embestía como Toro. El mencionado Vidala, lo 
envió á sus parientes de Mendoza, que le vendieron é un 
vecino de Córdoba delTucumán, quien se propuso hacer 
casta porque era entero. . 

Ignoro las resultas, que podrán haber sido favorables 
pues vemos que los terneros hijos de Toro mocho, lo son. 
según diré más adelante. 

. Hemos visto que los Caballos capones son los únicos 
que con propiedad pueden llamarse mansos; pues los 
Cojudos ó enteros y las Yeguas, que son las que componen 
la especie, viven casi tan libres como los baguales. De 
ahí á mi ver viene, que los alz'idos no aventajan senci- 
llamente á los. que llaman mansos en estatura ni en otra 
cosa. Por lo mismo es más reparable, que siendo los 
baguales castaños, según he dicho, se advierte entre los 
mansos un'i admirable variedad de colores, aunque esca- 
sean mucho los obscuros y morcillos. 

Con este motivo creo no ser fuera del caso insinuar al- 
gunas ideas sobre lo que sucede con la piel ó superficie 
de los animales; y comenzaré exponiendo algunas obser- 
vaciones para fundar en ellas mis conjetura*. Así los 
llamo porque no quiero se piense que las reputo verda- 
des demostradas, siendo mi objeto en esto llamar única- 
mente la atención de los Naturalistas, para que hagan 
observaciones sobre varios puntos de su ciencia, que 
hasta ahora han omitido. 

Pero antes diré, que el caballo nada bien y corta un río 
demás de una milla y aún de tres de travesía. Notaré 
también que los Caballos blancos, bayos ó tordillos y 
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sobre todo los Sabinos que tienen fondo blanco con in- 
finidad de pecas ó mefnchitas acanelados obscuros, pasan 
por los mejores nadadore^2• 
¿Pesarán menos á proporción del volumen? 

Yo he montado muchos caballos que llaman Melados 
y son totalmente bíoncos como la nieve: me aseguran 
que muy rara vez se ve algunos también entre los 
baguales. 

No he notado que ditierun sensiblemente de los comu- 
nes en estatura y proporciones, sino en tener ojos azu- 
les, y su contorno, lagrimeras, y un buen pedazo de la 
extremidad del hocico sin pelos, y llenos de exfoliaciones 
ó caspa; por cuyos motivos, y por el color creo que son 
albinos. 

Tengo igualmente por taies á muchos Caballos píos, 
llamados aquí Hoheros, porque tienen los mismos carac- 
teres de ojos azules, peladuras y caspa; aunque su vesti- 
do blanco está muy manchado, á veces de azul y otras de 
roxizo. Me aseguran que unos y otros son capaces de 
engendrar. 

He visto muchos Caballos crespos, llamados en el Pa- 
raguay Pichai. Su pelo es ensortijado como el de los 
negros de Guinea, y el casco tan estrecho como el de las 
Muías españolas en lo que se apartan de los Caballos co- 
munes. Los he visto de varios pelos, menos píos y 
blancos; pero todos con la cola \ crin también crespas, 
y mucho más cortas que el común de los Caballos. Raro 
ha sido el que tuviese la crin de palmo y medio: en 
otros apenas era de 4 pulgadas, y uno ni aún la tenía de 
una, sucediendo lo mismo á la cola. Estos Caballos 
se perpetúan: mezclados con otros engendran mestizos, 
y pasan por más fuertes que los comunes, aunque lo du- 
do. Pero como parecen feos, se procura su exterminio, 
capándolos, y aun matando las Yeguas crespas, sin que se 
consiga el fin porque siempre nacen algunos de padre y 
madre comunes. 

De aquí infiero que sucede en los Caballos loque vemos 
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en los Negros de Áfrico y otras ])aríes: esto es, que los 
hay crespos y de pelo lacio; odvirtiéndose la misma cor- 
respondencia en las crines y coh, que representan en 
algún modo al pelo de nuestras cabezas; porque en di- 
chos Negros y Caballos crespos es corto y ensortijado, y 
en los no crespos largo y lacio. 

Como la raza común de Caballos dá origen á la cres- 
pa, se puede creer que los Negros de pelo largo y tendido 
son más antiguos, y que de ellos proceden los de pelo 
corto y ensortijado. La causa ó accidente de esta va- 
riedad, que es diversa é independiente déla albina, obra 
también en el ganado vacuno; pues en él he advertido 
bastantes individuos crespos, aunque sin notar tuviesen 
las cerdas de la cola sensiblemente más cortas que los 
demás. 

Nunca he visto Burro ni Mulu crespos; pero sí mu- 
chos Perros, y los Gallinas crespos son comunes. Además 
tuve yo en Huesca de Aragón cría de Palomas crespas 
que se perpetuaban; y en mi juicio el Páxaroque Buffon 
llama Bouberón es un individuo crespo. Este Autor 
cree que los Perros de aguas deben la longitud, suavi- 
dad y crispadura de su pelo á lo templado del clima es- 
pañol y africano: pero no dudo que se equivoca, porque 
si el temple produxese tal efecto, todos los Perros serían 
crespos y de lana larga en España y África. En todos los 
climas puede nacer un Perro crespo quejeternice su raza, 
como sucede á dichos Caballos y ganado vacuno. 

Además de las causas albina y crespa, hay otra que 
obra con independencia en la superficie. Raro será quien 
no haya visto los Perros pelados llamados Chinos y Turcos, 
que carecen absolutamente de pelo; pero serán pocos ¡os 
que sepan que ala mujer del último virey don Nicolás 
de Arredondo traxéronle de Córdoba del Tucumán un Ca- 
brito, en todo idéntico á \o^ demás, menos que carecía 
de pelo, naturalmeiUe, y tenía la piel lo mismo que dichos 
Perros. Murió, por desgracia, en la inmediación de Bue- 
nos Aires, y mi amigo, don Félix Casamayor, le desecó 
con el fin de que dicha señora le llevase á España. Me 
dicenes raza que se perpetúa en Tucumán. 



Digitized by 



Googlí 



— 17 — 

Yo vi en el Paraguay un Pollo que podía ya engendrar: 
tenía raras plumas en las alas; y en el resto no llegaban 
á 20, y me aseguraron ser casta que se perpetuaba. 

De estos antecedentes infiero que la raza de animales 
peludos no es original, ni aún raza, pues todas pueden 
dar origen á la pelada; esto es, que tanto el Galgo como 
el Podenco y cualquier otro animal pueden producir Pela- 
dos que se perpetuarán. 

Aseguro Bu f fon que el Perro pelado es oriundo de Gui- 
nea y de la India, cuyo calor le ha privado del pelo, y 
dice que le priva á todos los Perros llevados allí de cual- 
quier parte. Pero yo he preguntado, y me han dicho que 
en Guinea y en la India hay la misma variedad de Pe- 
rros que en Europa; y don Pablo Zizur, que por casua- 
lidad me está oyendo, añade haber visto en Filipinas, 
Batavia y Malaca toda casta de Perros, menos la que se 
supone tuvo allí su origen. Es de notar además que el 
Autor dixo poco antes, que la suavidad, crispadura y lon- 
gitud del pelo de los Perros de aguas eran efecto del 
clima español y africano; y como estos parajes sean ya 
cálidos, parece que su grado más de calor debía alargar 
el pelo más bien que extinguirlo. Pero en vano se busca, 
en los climas la privación del pelo. No solo quiere que el 
clima de Guinea y de la India quiten el pelo á los Pe- 
rros, sino que también les prive de la voz; pero me pare- 
ce que se engaña, porque el Perro en todas partes ladra; 
menos los pelados que gritan poco en todos los climas, 
proviniendo en mi juicio lo más silencioso de ser pela- 
dos y no de influxo de clima. 

En qualquiera país puede nacer un Perro ú otro animal 
pelado, que se perpetuará y no será muy gritador; pues 
hemos visto que hay Cabritos y Pollos pelados que se 
perpetúan. 

Si comparamos por los efectos las causas AlbinUy Q^espa 
y Pelada, encontraremos que ésta "obra rara vez, la se- 
gunda bastante, y la primera mucho; de manera, que es 
más difícil á la Naturaleza privar de pelo, que ensortijarlo; 
y esto más dificultoso que mudarle de color. Pero to- 
dos tres convienen en operar en el hombre, quadrúpedos y 
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páxaros, masó menos en unos que en otros, y en ser eter- 
nas: esto es, en perpetuarse. 

Todavía hay otra causa que altera los colores y cos- 
tumbres, y aun algo las formas y magnitud. Esta es el 
hombre, que hace prodigios, no solo en los animales 
que maneja sino también en los vegetales. 

He observado mil veces, que en cualquier parte donde 
el hombre haga un rancho ó casa, nacen al rededor plan- 
tas que antes no habla en leguas de distancia, y que 
cunden hasta exterminar las demás yerbas. Basta quo 
el hombre frequente un camino, según he notado, para 
que sus orillas produzcan dichas plantas; y todos son 
testigos de lo que altera los vegetales y animales que 
domestica, sin que sea menester detenerme en esto. 

También los animales alteran la vegetación; pues donde 
hay caballadas y ovejas se pierde el pasto alto, naciendo 
en lugar suyo la gramilla. 

Igualmente he visto en las estancias viejas, esto os, 
donde hace años que hay bastante población de Caballos 
y Vacas, que nace un abrojillo, aniquilando al pasto, y 
ocupando mucha parte de la superficie. Últimamente 
presumo que los animales ocasionan alteraciones en el 
hombre; pero nos faltan muchas observaciones sobre to- 
das estas cosas: Quando las haya creo no se hablará 
tanto de influxode climas, con que hoy se quiere explicar 
todo lo que se ignora. 
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EL CABALLO DEL PLATA 



POB 

CARLOS BARBIER (1) 



Por los años 1873 y 1874, ilenoba, en Sud América, 
una misión de estudios económicos ^que me había con- 
fiado el Ministerio de Agricultura y Comercio. 

Las inmensas riquezas en- ganado que encierran esos 
países (2), así como la facilidad de echar mano de ellas 
para remediar nuestro déficit siempre en aumento, ha- 
bían desde algún tiempo atraído mi atención; y, en las 
circunstancias que resultaban de nuestros desastres mi- 
litares (3), la remonta de la caballería, tenia que ocupar 
el primer rango. 

Por eso, desde el momento que conocí los recursos 
que á ese respecto ofrece el caballo del Plata, el deseo 
de verlo importar se impuso á mi espíritu, como una 
preocupación patriótica. 

Sin desconocer los obstáculos que debía encontrar en 
mi camino, me dediqué: por una parte, á decidir algunos 
criadores platensesá que hicieron ensayos de exportación, 
vista la importancia de la salida que podían esperar: por 
otra parte, desde mi llegada, llamado la atención de la 
administración y del público, por medio de una nota so- 
metida al Ministerio de la Guerra en Febrero 1877 y por 



(1) Le cheval de la Plata, comme che val de gaerre. Son imp ortation, 
poar la remonte de Tarmée. Etat de la qiiestion, par Charle? B arbier— 
París, 1877. 

Ver el cuadro A. 

Ver el cuadro A. (bis) . 
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comunicaciones á la Sociedad de los Agricultores de Fran- 
cia, en su sesión general de 1876. 
Esos esfuerzos no han sido infructuosos. 
Varios ensayos de importación han tenido lugar: la 
administración de la guerra acaba de hacer algunas ad- 
quisiones; todo hace esperar que el camino quede abierto- 
No deja de tener interés el echar una mirada rápida 
sobre los antecedentes (1). 

Damos generalmente tan poca importancia á los hechos 
que no tocan de cerca nuestros intereses inmediatos, aún 
cuando sean notables por su alcance, que la idea de in- 
troducir caballos del Plata para la remonta del ejér- 
cito, cuando nuestra producción nacional se muestra 
impotente (2), parece una excentricidad poco digna de un 



(1) Tan solo á título de curiosidad, mencionaré un recuerdo de mi 
amigo, Ch. Tellier, que ha adquirido una notoriedad legitima por sus 
trabajos cien tifióos é industríales en la producción artificial de nielo, y 
por la campaña actual del Frigorífico, al Plata. 

Era en 1889; tenia 9 años. Un velero francés llegó á Caen á vender 
un cargamento de cueros de Montevideo ó de Buenos Aires. 

Desembarcó también irnos 10 ó 12 caballos de esos países, á tal pun- 
to exhaustos por una travesía de más de tres meses^ que no encontró 
más adquirente que un herrero, que los compró por el cuero, según se 
dice, por 10 ó 20 irancos y los abandonó en un prado. 

Dos meses más tarde estaban en muy buen estado. 

El hermano del herrero, carrero en la hilandería del Sr. Tellier (pa- 
dre), en Condé-s-Noireau, le propuso para entretener á su hyo durante 
las vacaciones, la compra de unayegfiita, que pagó 80 francos. 

He aquí, cómo mi amigo, que las circunstancias debían llamar un 
día á representar un papel de una importancia considerable para el 
Plata, tuvo, por montura de colegial, una yegua platensr^, cuando aque- 
llas comarcas nos eran conocidas tan solo biijo su faz legendaría, por 
sus guerras civiles incesantes y que acabaron por obligar á ima escuadra 
francesa á bloquearlas. Someramente enseñado, para la silla y el tiro, 
se mostró muy pegado hacia su joven amo, de una sobríedad extrema, 
infatigable; y ^aptitud menos conocida en esa raza), trotadora sin rival 
en la llanura de Caen. 

Mi amigo, que ya era un joven, se complacía á menudo en desafiar y 
batir, á ese paso, á los mejores caballos. 

Quedó en la casa diez años. La familia abandonó la Norman día y 
tuvo entonces, con gran sentimiento, que separarse de su buena Trüby* 

El pobr3 animal tuvo más tarde fortunas diversas; hasta que fué á 
dar á manos de un ebrio, que se ahogó con ella. 

Los demás caballos también fueron repartidos y utilizados en el de- 
partamento de Calvados, en donde todavía se habla por tradición de 
sus cualidades excepcionales. 

No nos parece dudoso que esta sea la primera aparición del caba- 
llo platense en Europa. 

(2) Impotencia que data de lejos, como se pudo notar en las remon- 
ta^ de 1830, 1840, 1848, 1859 y que se va agravando cada día más. 
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examen serio; y no nos hemos apercibido de que esa 
cuestión ha recibido, más de veinte años, una solución 
práctica é indiscutible, de parte de un pueblo vecino 
nuestro. 

Cuando la sublevación de los Cipayos, Inglaterra tuvo 
que remontar con urgencia las tropas de su colonia. Las 
circunstancias eran críticas. El triunfo deesa revuelta le 
hubiera herido en pleno corazón; y le era menester á 
todo trance poder contar con los elementos de resisten- 
cia que iba á oponerle. 

El fracaso que su amor propio de criador acababa de 
sufrir, le sirvió de lección. La expedición de Crimea, 
había puesto de manifiesto la ineptitud para soportar las 
miserias de una campaña, de parte de las razas heráldicas 
que eran su orgullo, nacidas de la sangre pura, que nos 
obstinamos en considerar el supremo regenerador de las 
nuestras, bajo el punto de vista de la remonta. 

Gracias al espíritu práctico de sus cónsules y de sus 
viajeros, como asi mismo á la experiencia de 'sus nume- 
rosos pioniers en Sud-América, estaba tan bien informa- 
da, como poco lo estamos nosotros, acerca de las inesti- 
mables aptitudes del caballo platense, que no titubeó. 

Una ñotilla de veleros cargados de carbón salió paro 
Buenos Aires, con algunos soldados y oficiales de re- 
monta. (1) 

Comprados de antemano por un agente local y concen- 
trados en el puerto de la Ensenada, unos 2000 caballos, 
fueron embarcados para las Indias, en donde actuaron 
en la larga y terrible guerra de la insurrección. 

Que se pregunte al almirantazgo lo que valen y los 
servicios que han prestado! 

Si se comparan las condiciones en que se transporta- 
ron y las que actualmente son posibles para importarlos 
ú Francia, todas las objecciones desaparecen. 

En efecto, de Buenos Aires á las Indias la distancia es 
mayor que de Buenos Aires á Europa. El viaje por ve- 



^1) El carbón qae se emplea en la nayegaoión y la industria en esos 
países, procede de Inglaterra en ana pi 



proporción de 93 ®/o. 
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lero exigió probablemente un tiempo triple del que hoy 
ponen los vapores entredi Plata y Francia, El movimien- 
to del buque fué más intenso, la provisión de agua más 
dificultosa, los riesgos más numerosos y graves. Por 
fin, no parecerá exagerado considerar que la operación 
inglesa soportó cuatro veces más riesgos que tratándo- 
se de una importación á Francia. 

Ese hecho tan considerable, fué olvidado bien pronto 
por los habitantes, siempre preocupados de las agitacio- 
nes políticas de que han sido el teatro los paisas sud-ame- 
ricanos, mientras que para nosotros pasó desaperci- 
bido. 

Una cuestión de más actualidad permanente, la de 
la explotación de la carne preocupaba á las personas em- 
prendedoras de ambos lados del Atlántico. 

A la par de los innumerables procedimientos imagina- 
dos para la conservación de la carne y de los que ninguno 
había obtenido una explotación comercial de alguna im- 
portancia, se ensayó el transporte del ganado en pió. 

Desde mucho tiempo ya, las remesas de muías del 
Plata á las islas Mauricio y Borbón daban lugar á un 
comercio regular de 25 á 30 convoyes por año. Nuestro 
marina mercante tomó la iniciativa tratándose de los 
animales que abastecen carne para la alimentación. 

A principios de 1870, en Montevideo, cuatro veleros 
franceses tomaron cargamentos de ganado vacuno para 
lo Guayana y las Antillas, y apesar de una travesía de 
40 días, llegaron los animales en bastante buen estado 
para ser vendidos inmediatamente. Hoy día, 2 á 3000 
copones mensuales son llevados desde el Plata á Rio de 
Janeiro, por los vapores franceses, ingleses é italianos. 

Hacia fines del mismo año, se verificó la primero ten- 
tativa para Europa, enviándose desde Buenos Aires á 
Falmouth 160 cabezas de ganado vacuno; dando un 
resultado desastroso (1), por lo cual se suspendieron loa 
envíos, hasta unos cuatro años más tarde. 



(1) La travesía duró 44 días, durante ella murieron 47 animales y el 
precio de venta del resto fué de 100 á 125 francos por cabesa. 



Digitized by 



Googlí 



— 23 — 

En Marzo 1874, el vapor North, especialmente cons- 
truido en Inglaterra por cuenta de un argentino, trans- 
portó con destino al mismo puerto 63 vacunos y 348 
carneros, á los. cuales el exportador agregó por vía de 
ensayo unos 10 caballos. Los animales vacunos y ovi- 
nos se vendieron al llegar. En cuanto á los caballos se 
les llevó á un campo cerca de Londres para que se repu- 
sieran de la travesía, fueron vendidos después en subas- 
ta por un precio medio de 750 francos. El precio me- 
nor fué 625 que se pagó por un caballo muy estropeado 
por la marca; el más alto obtuvo 1095 francos. Un 
par, de pelo blanco, comprado por 1800 francos, fueron 
odiestrados para el tiro por un chacarero de la localidad, 
que unos meses más tarde los volvió á vender por 3500 
francos. 

Esas cifras», que debo á las amables investigaciones del 
Sr. Calvo y Capdevila, cónsul general de la República 
Argentina en Londres, tienen su importancia como tes- 
timonio de apreciación, en razón de la reserva que debie- 
ron mostrar los compradores, tratándose de una raza 
cuyos ejemplares veían por primera vez. 

Poco después, el 28 de Agosto, un lote de 40 caballos 
salía de Buenos Aires para Marsella, en el vapor La Frun- 
ce, de la sociedad general de transportes marítimos. 
Tres caballos murieron durante la cuarentena. 

Los 37 que desembarcaron, comprendían animales de 
todas edades, sexos y pelos. Las condiciones de elec» 
ción y de alimentación abordo habían sido de lo peor 
que se pueda imaginar. Asi es que la venta, que se efec- 
tuó particularmente y por subasta, un mes después de la 
llegada, no produjo más que 16.425 francos, lo que da un 
término medio de 444 francos por cabeza. El precio 
menor fué de 180 fr. por una yegua vieja y tuerta, el 
mayor 620 fr. por un caballo joven, sin defectos, pero 
de un pelo abigarrado que lo hacía desmerecer. 

5i á un precio de flete elevado (325 fr.), se agrega el 
costo de compra, el de la alimentación, los cuidados, 
etc., desde el 28 de Agosto hasta el 5 de Noviembre, los 
gastos de embarque, desembarco, aduanas y diversos. 
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se observará que esa primera expedición dio una pérdi- 
da relalÍTameate considerable. 

Tenemos que pasar todavía dos años para ll^ar á 
presentar resultados a preciables. 

El 30 de Junio 1876, el vapor Porteñas de la Compa- 
ñfa Chargeurs Réunis, traia al Havre 28 caballos de los 
30 embarcados en Buenos Aires el ^ de Mayo. (Uno 
fué vendido en Rio de Janeiro y otro murió allí durante 
la escala). 

£1 4 de Julio, fueron presentados en el Havre, á los 
oficiales de la remonta del depósito de Bec-Hellouin, que 
compraron 26. El mencionado depósito los guardó unos 
quince dios en sus prados, conservó dos y envió 24 á la es- 
cuela de amansamiento de Moutronge, en Paris, en donde 
murió uno a los ocho días de haber llegado. 

El presidente de la república y el ministro de la gue- 
rra los visitaron y demostrart>n su completa satisfac- 
ción y uno de los oficiales de caballería de los más emi- 
nentes, el general de división marqués de Galitfet, 
concibió una opinión tan favorable acerca de ellos, que 
inmediatamente eligió uno para su servicio. 

He aquí, acerca délos otros 22, las principales obser- 
vaciones que resultan del estudio que hice de ellos, con 
la autorización del ministro de la guerra (1) 

Todos son caballos castrados y más ó menos adiestra- 
dos. Son de pé\o cubierto, generalmente oscuro, y, ex- 
cepto cuatro de ellos, con manchas blancas en los pies, 
lista ó estrella. Llevan seis marcas distintas, lo que in- 
dica seis procedencias. 

Quince tienen los de un mismo propietario: El lote 
pertenece generalmente á loque llaman en el país rezagos 
de estancia (2). El término medio de la edad es de seis 
3 ños, desde 4 hasta 9. La talla media es de lm.61, desde 
lm.48 hasta lm.55. El término medio de precio es de 



(1) Ver el cuadro B. 

(2) Literalmente, la palabra ^'rezago" significa resto, ó desecho. Sin 
embargo, sería excesivo aceptarla en ese sentido. Indica generalmente 
caballos qne al domarlos, no han respondido á las exigencias del per- 
sonal de la estancia j son destinados á ser vendidos. 
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951 fr. 70, desde 800 hasta 1100 franco6:mientras que el 
término medio general de los 22 caballos es de 980 fran- 
cos, sea 28 fr. 39 por cabeza de exceso, y el término me- 
dio de los otros 7 de 1039 fr. 03, ó sea 87 fr. 33 más que 
el término medio general. 

Han sido montados, pues conocen la rienda; y seis, 
de 7, 8 y 9 años tienen todavía la marca del recado (1). 
Por fin, dos nos han panícido, á mí y á varios otros ofi- 
ciales, denotar un cruzamiento. 

Han proporcionado 4 cabezas á la caballería lijara, 4 
ó la artillería montada, 7 á la tropa de línea; los 7 res- 
tantes han sido destinados á la caballería de línea. 

Me he detenido algo sobre este primer espécimen, por- 
que, especialmente bajo el punto de vista de la remonta, 
considero desventajosa y errónea, la elección de anima- 
les que han sido puestos en servicio. 

Los ejemplares criados en libertad, se muestran siem- 
pre los más inteligentes de su especie, pero es también 
en ellos que la costumbre ejerce el mayor imperio. 

Las necesidades de los platenses, no son las nuestras. 
Los caballos que hayan apropiado para su uso han ad- 
quirido costumbres que serán á menudo defectos para 
nosotros y que será menester reformar. Por otra parte, 
se puede decir que esa elección excluye generalmente 
los caballos sobresalientes: cuando al ser amaestrado un 
caballo ha satisfecho todo lo que se ha exigido de él, 
su amo no lo cede por ningún precio. 

Por fin, expone al riesgo de tener animales reforma- 
dos por causa de lesiones internas que resulten de los 
abusos y de las intemperies, sin rastros aparentes, pero 
que tarde ó temprano pueden volver á manifestarse. 

De todas maneras, durante los tres meses y medio de 
su permanencia en París, esos veinte y dos caballos han 
sido objeto de visitas numerosas, gracias á la condes- 



(1) El recado, es una silla especial de la América del Sud, concebida 
con mucha práctica é ingenio; de buen asiento para el ginete, sirve 
á la vez para montar y para el tiro; puede ser compuesta por todas 
partes y por cualquiera, y forma además la cama de campamento en 
las Pampas. 
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cendencía de la administración de la Escuela. El público 
ha podido familiirizarse con ellos, darse cuenta de su 
tipo y les ha tributado muchos elogios. 

Semejantes resultados, son como para alentar á los 
cargadores. 

Un segundo convoy de 81 caballos salió de Buenos 
Aires en el mismo vapor «Porteña»; 3 perecieron en el 
camino; 2 al desembarcar y 76 entraron en el Havre el 
29 de Octubre, acompañados por un peón de estancia. 

Contrariamente al primero, este se componía, en gran 
parte, de caballos nuevos ó semi salvajes. 

Los periódicos de la localidad describieron los detalles 
de su llegada. Presentaron un espectáculo tan nuevo como 
atrayente para la población del Havre, maravillada de 
verlos atravezar la ciudad sin ser atados : siguiendo 
tranquilamente el caballo de su guia, como un rebaño 
de carneros, en dirección á uno de los arrabales; y no se 
cansaba de expresar su admiración al notar una docilidad 
que no se hubiera obtenido, ni siquiera con nuestros 
anímales de cultivo. 

Una impresión totalmente opuesta, no iba á tardar en 
manifestarse. 

Los caballos fueron colocados en libertad en un gran 
potrero. 

Que esa medida, evidentemente prerheditada por el 
envío de un peón desde aquel país, haya sido inspirado 
por las costumbres platenses, por razones de economía, ó 
por dificultad de encontrar en el Havre una caballeriza 
suficiente, no dejó por eso de ser un error muy lamentable . 

En efecto, la Comisión de la remonta de Bec-Hallauin, 
llegó el 2 de Noviembre, y fué menester capturarlos in- 
dividualmente, para someterlos á su examen. Eso no 
pasaba de un juego, para el peón, hábil en el manejo 
del lazo; pero las peripecias que se desarrollaron tuvie- 
ron, sobre la opinión, las más enojosas consecuencias 

Se comprenderá con facilidad que, después de un mes de 
terribles ahogos y de angustias á bordo, embriagados por el 
aire puro y la libertad que acababan de recobrar, excitados 
por la vista y los gritos de la multitud, que ávida del espec- 
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táculo, habla venido, apesar de una lluvia violenta y por 
el silvido tan temido del lazo, hicieran esfuerzos deses- 
perados para escapar, atropellándose y cayendo en una 
loca carrera, en un terreno húmedo, lanzándose contra 
las murallas de las que á veces desmoronaban la parte 
superior, cayendo con las piedras que desprendían. 

Uno de los más pequeños, consiguió franquear el cer- 
co que no tenía menos de 1 m. 80 de altura. 

La cacería duró hasta que tqdo» pasaron por la me- 
dida y la inspección técnica. 

La remonta compró 63, al precio medio de 900 francos. 
Los 13 restantes rechazados, generaluiente por defecto 
de tallo, fueron vendidos en subasta el día 10, á precios 
que variaron de 350 á 500 francos. 

Dejemos á un lado el aspecto industrial de la opera- 
ción que fué menos frutuosa que la precedente, puesto 
que marca una reducción de 80 francos por cabeza en 
las compras del Estado y que el precio medio de la venta 
al público; según el diario Le Havre, fué inferior en 
325 francos al que se obtuvo en Londres y que no alcan- 
zaba siquiera el de Marsella. 

Estoy convencido que la escena conmovedora que aca- 
bo de describir, tan extraña á nuestras costumbres, in- 
fluyó mucho en su depreciación. Como ella se presenta 
á cada paso en el Plata, es evidente que los que hicieron 
lo expedición no le dieron ninguna importancia en sus 
cálculos; pero ella impresionó profundamente la imagi- 
nación de los espectadores militares y particulares; y 
estos últimos, lo único que \ieron en esas pobres bes- 
tias asustadas, fué una colección de animales indoma- 
bles, peligrosos, casi feroces. 

Esta última impresión persistirá por mucho tiempo y 
se extenderá como una mancha de aceite. 

Con una preocupación arraigada contra ellos, los sol- 
dados á quienes se les confíe, nada bueno podrán hacer 
con ellos. Los de nuestra caballería, están muy lejos 
de poseer las aptitudes innatas de los platenses; el me- 
canismo rutinero de reclutamiento, introduce en ella mu- 
chos hombres que no tienen el menor conocimiento del 
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caballo, no lo quieren y por lo tanto se conducen con él, 
torpemente siempre, con brutalidad cuando le tienen 
miedo, y lo vuelven invariablemente intratable por su 
propia culpa. 

E$ el ginete, el que hace al caballo. 

Durante una de mis primeras visitas á la escuela de 
amaestramiento de Montrouge, un oficial superior de ca- 
ballería de la guarnición, visitante como yo, me inte- 
rrogaba acerca de los caballos del Plata. Contestando 
á lo que le decía acerca de la mansedumbre de esos ani- 
males, -me objetó la mala reputación que algunos de 
ellos recién llegados tenían en su regimiento. Al acer- 
carnos, efectivamente, estos dieron señales de inquietud, 
causada más bien por el traje particular que por el uniforme 
al que estaban ya acostumbrados. Se llamó al palafrene- 
ro de uno de los de peor reputación. Se acercó á él 
deliberadamente, lo palmeó, le pasó por debajo del cue- 
llo, del vientre, lo cinchó, le puso el freno, sin que el 
animal presentara la menor resistancia. «Cuando llegó, 
— nos dijo, — este muchacho no conocía una palabra de 
francés, si no lo hubiera tratado con buenas maneras, 
cada vez que lo venía á cuidar se me hubiera subido al 
comedero. Vds. comprenden, mientras uno no hace re 
lación existe siempre un poco de tiesura». 

Ese hombre era un verdadero conocedor de caballos. 

De los 63 caballos comprados el 2 de Noviembre, 5 no 
tardaron en sucumbir de resultas de la desagradable 
operación del examen ó quizás de las consecuencias mór- 
bidas de la enorme diferencia entre la temperatura del 
entrepuente del buque, á la relativamente glacial á que se 
les había sometido bruscamente al salir de la embarcación. 
Algunos pasaron por el establecimiento de Montrou- 
ge (1) para después ser repartidos en diversas armas y 
uno de ellos á la escuela de estado mayor. 



(1) Quedan todavía dos. uno de ellos negro con estela, 6 años, 
alzada lm.54, pagado 1290 ir,, es bajo todo concepto, un caballo notable. 
Es el número ano de las adquisiciones verificadas hasta hoy; un tipo de 
esos incansables andadores de los que he conocido algunos, que me 
fueron mostrados por personas dignas de ser creídas, que habían an- 



Digitized by 



Googlí 



— 29 — 

El depósito de Bec-Hallauin, custodió los otros hasta 
que llegara la oportunidad de distribuirlos. 

En el corriente año, asistiremos al desarrollo de la im- 
portación. 

El 5 de Febrero, el vapor Orenoque, de las Mensage- 
rías Marítimas, desembarcó en Burdeos 15 caballos y al 
día siguiente la remonta compró ocho de ellos. 

Otro lote semejante, de la misma persona que hizo el 
anterior, llegó al mismo puerto en el vapor Paraná. 

Casi al mismo tiempo, el vapor La Franca traía á 
Marsella, bajo el cuidado de su propietario, francés 
de los alrededores de Tolosa y que tiene en Buenos 
Aires una cochería, 30 caballos que fueron enviados al 
depósito de Macón. 

Si he sido bien informado, los que hicieron las expe- 
diciones de 30 de Junio y 29 de Octubre, han tratado con 
la Compañía Chargeurs Réunis del Havre, para organizar 
un convoy mensual de unas cien cabezas; y como prime- 
ra ejecución del contrato llegó al Havre el 8 de Marzo, en 
las condiciones del de 30 de Junio (animales en servicio), 
una remesa de 81 caballos, de los cuales la remonta 
compró 18 (1). 



dado á veces más de doscientas leguas en una semana, sin entrar en 
una cuadra ó bajo abrigo, consumiendo tan solo la yerba del campo, 
muy rara vez maíz, cuando se encontraba. Esa reputación es vulgar en 
el país y más de una vez he tenido la ocasión de constatar que no era 
exagerada. 

(1) Esa ad(}uisición que revela mucha buena voluntad de parte de la 
remonta, ha sido efectuada en dos veces. La primera el 10 de Marzo 
en el Havre, comprende 13 caballos sobre los 77 presentados, muchos 
de ellos fueron, no desechados, sino aplazados, por su estado enfermizo, 
manquera, etc. 

Algunos días después, una circular á los aficionados y carteles pú- 
blicos en Versailles, anunciaban una venta particular, en aquella ciudad 
para el martes 10, de cincuenta caballos procedentes del Plata y que 
fui á visitar. 

El 24, diez y siete de éstos, traidos á Montrouge, fueron presenta- 
dos nuevamente á la remonta, en presencia del estado mayor de ser- 
vicio, y cinco más fueron aceptados. 

Para sacar de esos hechos las enseñanzas que encierran y que serán 
sin duda aprovechados de aquí en adelante por los importadores, basta 
ilustrarlos con alguna» cifras. 

La primera expedición (del 30 de Junio, 26 comprados de 28) paga- 
dos á 980 fr. por cabeza. 

La segunda (29 Octubre, 63 comprados en 76), precio 900 árancos; 
para esta, el precio medio no es más que 882 ir. 50. 
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Negociaciones semejantes parece que están en camino, 
en competencia con Burdeos y Marsella; mientras que 
una sociedad especial, la Franco-Platense, con poderosos 
elementos está en vías de formación (1). 

Por otra parte, según el diario Le Havre, fechado de 



JéOB 18 caballoB comprados en el Havre han sido pAS|ados 1 1.676 £r. 
ó sea 900 £r. por cabezl^ de 825 ¿ 1050 fr.; talla me£a lm.5(^, edad 
media 6 años 85. 

Los 5 caballos comprados en París han sido vendidos en 4210 fr. ó 
Hea 842 fir. por cabeza; esto es de 800 ¿ 925 £r,, talla media lm.48; edad 
media 7 años 40. 

El número de caballos muy aceptables para la remonta, se cuenta 
por centenas de mil en el Plata y el precio de compra allí, es insigni- 
ncante en relación con. los gaistos considerables de transporte. 

£s, pues, seguir un camino errado el aplicar esos gastos á animales 
cuyo mérito no está en relación con ellos. 

h) En Abril de 1874, durante mi estadía en el Plata, una sociedad 
análoga con capital previsto de 5 á 10 millones y debida á la iniciati- 
va de una iuiportante casa de Londres, SS. Mac Andrew y C*, se ha- 
bía propuesto el transporte de hacienda en pié. 

Los accionistas platenses pagaban su parte en acciones de 600 cabe- 
zas de ganado cada una; la casa de Londres ponía eo efectivo xma suma 
igual á la suscrita por los dos primeros y los dos grupos tenían recír 
procamente un representante en el Plata y en Inglaterra. 

Un establecimiento para depósito é invernada del ganado, se crearía 
en Buenos Aires, otro como escala de descanso en las islas Canarias, 
y vapores arreglados expresamente, que pertenecieran á la compañía, 
transportarían emigrantes en el viaje de ida y ganado á la vuelta. 

Loi acontecimientos políticos que sobrevinieron á fines de este año, 
en las repúblicas del Plata hicieron fracasar esta empresa desde su 
principio. 

Dios quiera que la que anunciamos hoy pueda organizarse cuanto 
antes. 

Me parece evidente, que una compañía poderosamente montada (que 
pudiera concentrar los elementos ya existentes y ante la cual se aori- 
rían también si le conviniera el campo ilimitado de los beneficios de 
la colonización agrícola), daría al problema la iVnica solución eficaz 
que tiene. 

Las dificultades de la importación, solo residen en los medios de 
transporte. Admitiendo que todos los servicios actuales regulares en- 
tre Francia y el Plata, se prestasen á ese tráfico de retorno (lo que no 
harían sino desde Abril hasta Setiembre, época en que falta el flete de 
lanas y de cueros), no traerían más de 1800 á 2000 caballos por año, 
cifra ridicula en presencia de nuestras necesidades. 

Pero esas dificultades no pesan solamente en el flete. 

Buenos Aires es el único punto de llegada de los vapores regulares. 
No teniendo otros recursos, se comprende que los empresarios se ven 
obligados á tomar lo que encuentren y las condiciones de selección que 
ofrecen los alrededores de la capital, aún en un radio relativamente 
extenso, son inferiores y limitadas. 

Las cosas no pasaran asi, cuando los buques especiales va3ran á ha- 
cer sus cargamentos en los puertos de la costa y del interior, en el 
centro mismo de la producción. 
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oyer, el vapor inglés Manitoha^ procedente del Plata, aca- 
baba de llegar á aquel puerto con caballos para ese des- 
tino. 

Además, una carta reciente de un amigo de Buenos 
Aires, me habla de una compra, por los primeros car- 
gadores, de 124 caballos nuevos, que deben haber salido 
en los primeros dfas del corriente mes. 

Esto me hace volver, insistiendo en ello, en las condi- 
ciones que deben tener los caballos destinados á ser im- 
portados. 

He demostrado los inconvenientes de los caballos en 
servicio. Caballos nuevos, procedentes de la campaña, 
serían igualmente defectuosos y encontrarían difícil co- 
locación. Basta para convencerse de ello, recordar los 
hechos que pasaron en el Havre el 2 de Noviembre y de 
darse cuenta de la prevención que haii creado. 

Por sus propios intereses, como por el mismo interés 
del asunto, permítanme los importadores señalar á su 
atención las siguientes consideraciones: 

Los únicos caballos convenientes, son aquellos que 
han recibido ese grado de educación que tienen nuestros 
potrillos, criados en los prados durante el verano y 
puestos bajo abrigo en invierno, acostumbrados á ser 
atados, á un contacto diario con el hombre, á recibir 
sus cuidados, á soportar el arnés aún sin trabajar, etc.; 
los que allí llaman: amansados de abajo. 

En ese estado en que, sin comprometer para nada su 
porvenir, ha perdido su temor natural hacia el hom- 
bre (1) el caballo estará suficientemente preparado para 
el embarque, en punto para ser amaestrado y podrá ser 
presentado para la venta, agarrado de las riendas, como 



(1) Ese miedo instintivo hacía el hombre, que es menester guardarse de 
tx)mar por indomabilidad, como hay tendencias á considerarlo en Euro- 
pa, solo es producido por su crianza en plena libertad. Es el único de- 
tecto quo le conozco. 

Varía en intensidad según los sujetos. En algunos lo he visto desa- 
parecer al mes, ó á los dos meses; en otros persiste todavía algo, des- 
pués de un año de servicio, aún siendo el amansamiento perfecto. 
Ese defecto será tanto menos pronunciado cuanto más joven haya 
sido sometido al amansamiento y en proporción de la dulzura con que 
se le trate. 
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sucede con todos !os que son ofrecidos en el mercado, 
en Europa. 

La experiencia y la reflexión, esperémoslo, hará desa- 
paree )r bien pronto los errores y las mal entendidas 
preocupaciones de la primera hora. 

Desde luego la impulsión está dada, la especulación 
ha despertado y el camino marcado. En el Havre, en 
París, en Burdeos, en Marsella, en Macón, en Versailles, 
etc., el público ha tenido ejemplares á la vista, y no tar- 
dará á intervenir. 

Los particularesjos industriales, todos los que tengan 
necesidad de caballos de fondo, sobrios, robustos, de 
larga duración, encontrarán su conveniencia entre los 
rechazados por su estatura. Porque no tenga la talla 
reglamentaria, un caballo que salta una pared de lm.8í>, 
no es de desdeñar. En lo que precede, he querido de- 
terminar el estado actual del asunto, en cuanto á los 
ensayos de importación. 

Pasemos á oti*o orden de ideas. 

De hecho, hacia la terminación del año pasado, Iq 
administración de la guerra estaba en pososión de un 
centenar de caballos platenses. Le han costado unos 93() 
francos, de lo cual conviene deducir 30 francos, que per- 
cibió el estado como derecho de aduana; mientras que 
paga generalmente 1000 francos como término medio en 
las compras nacionales. 

Por otra parte, las personas técnicas están contestes en 
que la renovación de nuestra caballería debe verificarse 
por séptimas partes. Es sabido que el caballo platense, 
bien cuidado, es apto para el servicio aún á los 25 años y 
más, por lo tanto, sin hablar de las ventajas particula- 
res de esa prolongación del servicio, que las personas del 
oficio apreciarán como lo merece, su precio resulta re- 
ducido en más de la mitad. 

Debemos hacer notar además, que los preliminares de 
ensayo han sido verificados bajo condiciones onerosas, 
inherentes á las pequeñas operaciones. Que la importa- 
ción llegue á regularizarse en una escala proporcional á 
nuestras necesidades y estamos seguros de que obten- 
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dremos animales más elegidos, con menores gastos: 
por lo tanto, cualquier otra procedencia, admitiendo que 
pudiéramos encontrarla, no podría rivalizar con ésta, en 
cuanto al pi^ecio. 

Pero, aún cuando este fuese más elevado, tendría su 
razón de ser, atendiendo otras consideraciones de primer 
orden. 

Mi convicción está basada en documentos que he con- 
sultado, en investigaciones prolijas y perseverantes que 
he verificado en el país, en los informes que allí mismo 
he recogido, y mayormente en loque he visto y experi- 
mentado. Ninguna raza, aún la árabe que es su punto 
de partida, es hoy superior, iba á decir igual á la del 
Plata, como caballo de guerra, porque el árabe, compa- 
rado con el platense, es casi un producto de invernácu- 
lo. Desciende directamente del andaluz y del man- 
chego, importados en la época en que esos dos tipos, 
con tanta justicia célebres, estaban en su apogeo (1). Me- 
nos en cuanto á la alzada (2) ha conservado el tipo de 
esos caballos, las cualidades de origen y ha adquirido 
otras que le son personales. 

Desde su introducción por los primeros conquistadores, 
el caballo de Sud América se ha reproducido por millo- 



(1) Creo que hoy día son tan escasos como los Limosínes en Francia. 

Pejro en 1862, durante una misión oficial para el estudio de la le- 
gislación y la práctica de las irrigaciones, obras con que los moros 
dotaron tan ampliamente España, tuve la feliz oportunidad de ver 
aún algimos ejemplartis de nobleza intacta, cuidadosamente conservados 
ep familias patricias, verdaderas rarezas aquéllas como éstas. 

En 1791 y 1792, el Escudero Don Pedro Pablo de Pomar, tuvo en- 
cargo del Itey, de darle cuenta del estado de la producción caballar. 

Después de visitar todas las provincias en que se efectuaba la cría, 
presentó dos estudios llenos de hechos interesantes. Termina el se- 
gundo, acón sej ando que se recurra al caballo chileno que conocía por 
sus viajes al Plata y a Chile y que estima tanto como el árabe, para la 
regeneración de las razas españolas. 

Según Garcilaso (Hist. de las Indias), el caballo chileno (jue ha con- 
servado en Sud América su renombre de superioridad, proviene de Es- 
tremad ura, comarca rica en pastos y punto principal de la cria de la 
raza conocida con el nombre de Manchega, qué ocupaba la cuenca del 
Guadiana. 

(2) En tiempo de la conquista de América, la alzada del caballo exi- 
en la caballería española, era de lm.51,5 (7 cuartos). 
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nes sin ninguna mezcla (1), en medio de inmensos pra- 
dos naturales, en donde ha soportado , las vicisitudes 
inherentes á un régimen en el que el hombre no inter. 
viene, sino para cosechar. Como el árabe, ajlnmás que 
él, puede soportar el hambre, la sed y el insomnio , todas 
las miserias, desde que es su vida normal, mientras que 
en el primero, esa aptitud es especialmente el resultado 
de la educación. 

Libre, come cuando hay pasto, ayuna cuando falta; en 
las épocas de grandes secas, recorre veinte \ cuarenta 
leguas pora encontrar un arroyo ó una laguna (2) que no 
esté seca, y soporta impunemente los rigores de las in- 
temperies (3). 



(1) Hablo del interior, de las verdaderas comarcas en qae se ocupan 
de su cría. 

£hi los alrededores de Buenos Aires, desde que la introducción del 
merino, que se debe al presidente Riveulavia y a nuestro eminente in- 
dustrial Termeaux, dotó al Plata de la inmensa fortuna de las lanas 
finas, un amor al cruzamiento, más entusiasta que razonado, incitado y 
sostenido por intereses extranjeros; prematuro para la especie bovina, 
pero seguramente fatal para la especie caballar, se apoderó de cierto 
número de jóvenes estancieros, cuya educación se ba etectuado en Eu- 
ropa ó por medio de libros europeos. 

La exageración lle^a 4 tal punto, que en la exposición agrícola de 
Buenos Aires, en Abril de 1875, de los 75 caballos expuestos, solo 4 eran 
del país. 

Con grandes gastos v sin método, sacan de Alemania, de Francia, 
de Inglaterra, padrillos de las razas más celebradas; y A«^n ahogando 
la raza indígena en otra bastarda, sin valor y $in nombre, mientras que 
para los caballos especialmente, el perfeccionamiento de sus admirables 
cualidades nativas, no exigiría más que un cambio de régimen y una 
selección racional y perseverante. 

Apelo á mis honorables colegas de la Sociedad Rural Argeniinaj 
que cuenta con tantos hombres eminentes; jr prácticos, que reaccionen 
con toda su influencia contra esa tradición inconsciente de los intereses 
del país. 

Por lo menos, una protesta de buena ley tendrá lugar el año próximo 
de parte de uno de mis amigos, que traerá un lote de raza platense pura, 
á la exposición de Paris. 

(2) Las pampas están formadas de una arcilla silicosa, poco permea- 
ble y generalmente salífera en la orilla derecha del estuario. Rete- 
niendo el agua de las lluvias, estas se reúnen en las partes bajas eTi 
bañados, estanques de mayor ó menor tamaño, llamados lagunas, las 
que felizmente son muy numerosas. Su superficie V8u:ía desde una has- 
ta diez mil hectáreas. Algunas son pequeños mares tanto por la exten- 
sión como por lo salados. Como los cursos de agua permanentes, 
pequeños ó grandes, son escasos, las lagunas de agua potable constitu- 
yen el principal, casi el único recurso para que b eba el ganado. 

(3) Ni siquiera tiene el abrigo de bosques ó de isletas contra «1 terri- 
ble y helado viento del sudoeste, el pampero, ó para defenderlo de 
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Domesticado, espci'd todo'el dio, ensillado, expuesto al 
sol, al viento, ú fá lluvia, atado á un poste cerca de la 
habitación, esperando que su amo lo necesite; y á la noche 
encuentra ó no encuentra en el campo, lo suficiente para 
reparar sus fuerzas después de un día de abstinencia y 
de fatiga sin piedad. 

^ Ningún cuidado preside ni á lo época de la monta, ni 
ú la parición. La naturaleza se encarga de todo. Pero 
digo mol, trotan á veces de obtener tropillas del mismo 
pelo, y en eso los gustos mds disparatados se dan libre 
curso. Los colores muy abigarrados gustan mucho, y 
en el lenguaje técnico del criador, existen no manos de 
treinta nombres poro designarlos. 

La castración y la morca de fuego, se practico desde 1 
hasta los 2 años. Es el único contacto entre el animal > 
el hombre ho.slo el momento de utilizarlo ó de sacrificarlo 
por el cuero ó por la graso (1). 

Se comprenderá que duro temple comunica al cohollo 
plotense eso educación casi exclusivamente salvaje. 

Como temperamento es sobrio, robusto, de uno resis- 
tencia y de un fondo inagotable. Como fuerza muscular, 
se le hacen llevor cargos fuera de proporción con su 
tamaño. Como carácter, posee una energía tranquila, sos- 
tenida á pesar de las privaciones, una inteligencia mara- 
villosa, mucha dulzura y docilidad. Tiene buen paso, 
agilidad, solidez, velocidad, nada le falta de lo que es me- 
nester, [)ara que sea el caballo de guerra por excelencia. 

Lo que los indios, para los que representa la base de la 
existencia, exigen de él en ciertas circunstancias, nos 
parecería completamente increíble. 



los rayos del sol, cuya temperatura suele alcanzar 4 40« á la sombra. 
Desde el grado 33 y excepto algunos parajes muy limitados de la ñ*on- 
tera sud y sudoeste, la Pampa está absolutamente privada de arboleda 
expontánea. Hace apenas veinte años, que han empezado á plantar 
árboles cerca de las habitaciones, con regularidad. Su vegetación es 
prodigiosa, pero el costo del alambrado que necesitan para protejerlos, 
impide que se haga plantaciones en gran escala. 

(1) En 1873. se ha exportado del Plata, á los paises vecinos unos 15 000 
ciballos, cifra redonda; unos 285.0()<D cueros para Europa, 20.000 utili- 
zados en el pfiís, ó sea un total de 320.000 cabezas caballares explotadas 
anualmente. 
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Bojo el punto de vista de la reglomentación, en cuanto 
é la remonta, se le podrá reprochar el defecto de falta de 
alzada, que por otra parte le es común con el árabe. En 
efecto, alcanza apenas como término medio á lm.45. Sin 
embargo, que presenta diferencias notables según las 
localidades. En ciertas comarcas del sud de la Pampa, 
en las provincias de Santa Fé y de Entre Rios, es pro- 
bable que resultarla un término medio de 1,50. En donde 
hay pasto, hay estatura. 

Pero, basado en mi experiencia, no sería partidario de 
que se excluyera los productos de las regiones en donde 
es menos elevada. No se monta á caballo para ver desde 
mes lejos; y más de uno de esos pequeños trotadores de 
forma de jabalí, del tipo que eligió el señor general Galif- 
fet, haría alegremente, durante varias semanas una mar- 
cha diaria de 25 leguas con un coracero equipado, sobre 
el lomo, lo que ni uno solo de nuestros caballos regla- 
mentarios, sería capaz de hacer (1). 

Ahora bien, nonos parece que las adquisiciones que 
ha hecho la administración le permitan controlar seria- 
mente las cualidades que acabamos de detallar, la distri- 
bución que de esos animales ha hecho entre las diversas 
armas, me parecen un obstáculo para ello. 

El régimen de nuestra caballería en guarnición, es de 
todo punto contrario al que exige la naturaleza del piá- 
lense, lo temo mucho. Qué transición tan grande entre 
los rigores del campo y el confortable alojamiento y trato 
de Montrouge, al que tan fácilmente se han habituado! 
En vez de lo aleatorio del pastoreo de su país, una ali- 
mentación rica y regular: en lugar de las intemperies, 



(1) En todo caso, esos defectos, si es que en realidad lo son, no po- 
drían tomarse en cuenta para los que están destinados al arrastre de 
la artillería, en donde, la energía, el fondo, la solidez de los miembros, 
la fuerza de los lomos están por arriba de toda otra consideración. 

Sería interesante estudiar sus aptitudes á ese respecto, como asi mis- 
mo la manera de tirar por medio de la cincha, que transforma instan- 
táneamente un caballo de montar en uno de tiro, objeto de extrañeza 
para los europeos mientras no han tenido ocasión de darse cuenta de 
su razón de ser, y que en más de un caso nos prestaría los mismos 
servicios que presta ahora en el Plata. 
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un buen abrigo, los goces desconocidos del cobertor y 
del rasqueteo diario, en vez de las carreras angustiosas 
en busca de agua, un paseo higiénico á paso descansa- 
do, etc. (1) He notado más de una vez; y esto entre pa- 
réntesis, que volviendo de esos paseos, los caballas indí- 
genas estaban cubiertos de sudor, mientras que los pía- 
tenses estaban tan secos como antes de salir. Flacos, al 
desembarcar, y con pela de invierno (2) después de un 
mes del mismo régimen, tienen ahora pelo corto como 
topos, lustroso y la mayor parte de ellos tienen una gor- 
dura que dá pena. Podemos añadir que en algunos, 
la parte inferior de los miembros presentaba ya re- 
pleción grasosa. Es probable que no pase lo mismo 
en el depósito de Bec-Hellouin, en donde los prados agre- 
gados les proporcionaran los medios de hacer ejercicio. 

Incorporados á los regimientos, tendrán más actividad, 
pero qué es eso para ellos! 

«hll descanso y la grasa, dice el proverbio árabe, son 
los mayores enemigos del caballo». Podría haber agre- 
gado: y del hombre (3). 



(1) Dura dos horas, se hace con cobertor, los caballos montados, ó 
llevados á tiro. 

He asistido á la salida del último lote comprado, que considero como 
compuesto de caballos enteramente en servicio. 

La resistencia obstinada que algunos manifestaban en dejar&e montar, 
hacia pensar á todos los presentes que esos rebeldes eran completamen- 
te salvajes. 

Debo con ese motivo emitir una observación práctica que he te- 
nido ocasión de hac^r durauí'e el estudio de los primeros anmiales ad- 
quiridos. 

En el Plata, excepto entre los indios, siempre se monta con silla, y 
no conozco montura mejor dispuesta que el recado para protejer la es- 
pina dorsal que con él se encuentra separada de cinco centímetros, de lo 
que el ginete cuida mucho, y en las estancias solo se permite á los 
muchachos montar en pelo. 

Creo, pues, que esa inquietud provenía simplemente de la falta de cos- 
tumbre de parte de los caballos de sentir el peso del ginete directamen- 
te sobre su espinazo y que no se hubieran producido si hubieran monta- 
do en silla. Penfeao es cuestión de algunas semanas de pacienaia. 

(2) En el Plata las estaciones son exactamente inversas de los nues- 
tras, y esos caballos salieron de su país á fines de Mayo, que es el se- 
gundo mes de otoño. 

(3) En 1852, en una correspondencia con el general Daumas, un anti- 
guo gobernador de Argelia, el general Marey Monge^ apropósito del 
régimen de guarnición, comparado con el de campamento, hacía una 
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El único medio eficaz de saber lo que valen y pueden 
dar de sí, sería formar uiv regimiento entero de ellos. Ele- 
gir ginetes endurecidos á las fatigas y comparativamente 
con otro regimiento compuesto de los más elegidos de 
nuestros caballos indígenas, practicar durante seis meses 
por lo menos, comprendiendo los climas extremos de nues- 
tro territorio y sin entrar á establos,'una serie metódica de 
ensayos y de privaciones, largasjnarchas, cargas pesadas, 
carreras rápidas, insomnios, intemperies, de vida análoga 
ó la que presenta la guerra. 

Oficiales muy competentes adoptan la idea. Es por io 
tanto muy deseable que el número de esos caballos llegue 
á ser cuanto antes suficiente paro poderla poner en prác- 
tica. El asunto tiene una importancia demasiado mani- 
fiesta y urgente, para que se adopten las medidas y se 
hagan los sacrificios necesarios que permitan resolverlo. 

Se ha dado e! primer paso. Sepamos encarar nuestra 
situación prácticamente, sin preocupaciones como sin ilu- 
siones. 

Buscar en esa importación, que por otra parte sería 
provisoria, una competencia para los criaderos naciona- 
les, serla demostrar una aprehensión poco reflexiva y 
enteramente quimérica. El caballo de guerra vá desapa- 
reciendo rápidamente,á medida que progresa la viabilidad 
y la agricultura intensiva. Si dentro de medio siglo, le 
quedo aún que desempeñar algún papel en Europa, ha- 
brá que irlo á buscaren las estepas de Oriente. 

Bajo la influencia de una modificación profunda en las 
prácticas económicas, hemos visto nuestras excelentes ra- 
zas ligeras de antes, obligadas á ceder poco á poco el 



comparación humorística, pero oportuna entre el cerdo, doméstico y el 
jabalí. 

**E1 caballo que vive en campamento, se puede comparar con los que vi- 
ven en las caballerizas, como el jabalí con relación al ^rdo, en cuanto á 
higiene, á costumbres, á fuerza, á vitalidad y á velocidad. De un ori- 
gen común, estos son antipodos como resultado^ el vigor de uno es 
mcomparable, el otro se arrastra envuelto en su grasa. La vida higié- 
nica del caballo debe ser la del jabaH, no la del cerdo. La del campa- 
mento no la de las caballerizas, animada y variada la una, uniforme y 
monótona la otra. 
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terreno á las rozos de tiro, que indudablemente son las 
mejores que se conocen y la manía por el íurfismo inglés, 
les ha asestado el golpe de gracia. 

Hoy día, nuestra agricultura puede todavía hacer ca- 
ballos de gtmmición, aunque no le hace cuenta, pero ya 
no está preparada para proporcionarnos caballos de cam- 
pana. Desde cuarenta años, se resiste á las teorías de los 
especialistas, á los llamados de la administración de la 
guerra, á las combinaciones del servicio de Aara*, á la pré- 
dica de las sociedades agronómicas urbanas. Hace sus 
cálculos y se abstiene. 

Por lo tonto, no le podría causar ningún perjuicio que 
l>idieran á otros lo que hocen mal, según su propia opi- 
nión, de empeñarse en pedirle. Admitiendo que los mé- 
todos que se le aconseja sean infalibles, necesitaría seis 
años pora poder entregar los primeros resultados, y no 
podemos esperar. 

Tenemos á nuestras puertos la comarca modre del ca- 
ballo de guerro. Llegó á ser nuestra propiedod, en los 
momentos en que se opero bo la transformación lógica de 
nuestras rozas. Gostondo algunos millones con inteli- 
gencia, hoce 20 años, en crear prados de regadío, los ha- 
ros de Argelio hubieran abundantemente alimentado 
nuestras necesidades militares, mientras que es suficien- 
te apenas para las tropas que allí tenemos. Estamos pa- 
gando con severidad lo falta de esa incuria inconcebible. 
Peroohoro, cueste lo que cueste, debemos o presurornos 
en repororlo, pero esa también es una cuestión de 
tiempo. 

Lo mismo que le sucedió á Inglaterra, nos está su- 
cediendo á nosotros. Hogamos como olla hizo: acudamos 
á lo más apurado. 

Que seo bien venido el caballo piálense, desde que res- 
ponde de una manera ton perfecta, á uno necesidad ine- 
ludible. ^ 

Poro nosotros yo no es un extraño. Me resta dorio á 
c*)nocer en los detolles de su vido indígeno: origen, sue- 
lo, elimo, crianza, omoestromiento, utilización, costum 
bres del Plato; coballo de los indios, etc. 
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Sería el objeto de un estudio, para el cual ya tengo 
reunidos los materiales. 

Dando la medida del interés que inspira el tema, la 
acogida que encuentre la presente noticia, decidirá si 
la tal publicación es oportuna. 

Charles Barbier. 
París, 30 de Marzo de 1877. 
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RIQUEZA CABALLAR DEL MUNDO <^> 



La riqueza caballar del mundo entero, alcanza á un 
total de 68 millones de animales. 

China y Japón no figuran en ese cómputo. 

Francia figura con 3 millones de caballos solamente; 
hace siete años tenía 3.300.000. 

Busia posee 21.570.000 

Alemania 3.362.000 

Austria. 1 .367,000 

Hungría 2.179.000 

Gran Bretaña 2.266.000 

Turquía 1.100.000 

Estados Unidos 9.504.000 

Bepública Argentina. 4.000 .000 *^ 

Canadá 2.624.000 

Uruguay 1.600.000 — 

Se sabe que es en esas vastas llanuras de Sud Amé- 
rica, por ejemplo, en el Plata, que algunos gobiernos 
europeos, especialmente Inglaterra, sacan animales para 
su remonta. 

Se cuenta, con ese motivo, que hace algunos años, 
el Gobierno inglés adquirió 2000 yeguas de aquel país, 
que á consecuencia de razones políticas y de necesida- 
des financieras, el gobierno cedió á 6 francos por cabeza. 
Como dichos animales eran totalmente salvajes, se re- 
currió para embarcarlos á un procedimiento muy origi- 
nal, por medio de una esponja empapada en cloroformo, 
se les anestesiaba lo bastante para impedir que usaran 
de violencia, pero que pudieran permanecer en pié y 
moverse. El embarque en esa forma, se efectuó con 
mucha rapidez y sin dificultad. 



(1) L*année Scienti fique ei Ihdusirielle.— Louis Figuier.— 1878, 
pág. 370. 
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EL CABALLO PAMPA 



Este animal de la República Argentina, que por tan- 
tos años ha gozado de gran reputación en la América 
del Sud y aun en los Estados-Unidos del Norte, se crio 
en las inmensas llanuras que baña el Río de la Plata, 
que producen magníficos y suculentos pastos. Esta cir- 
cunstancia ha contribuido grandemente á conservar el 
ganado en excelentes condiciones de fogocidad y sobre 
todo de alzada, sin degenerarse como ha sucedido en 
nuestro país. El «Pampa» conserva hasta hoy el brío, 
ligeieza y flexibilidad de la sangre oriental, siendo tam- 
bién de resistencia para el trabajo. 

Los Estados-Unidos del Norte, que con tanto empeño 
se han dedicado al mejoramiento del ganado caballar, 
logrando resultados espléndidos en la alzada y hermosu- 
ra de sus animales, buena configuración y clase en ge- 
neral, distinguiéndoselos ganaderos de Kentuky, Loui- 
siana, FüadelHa, Ohio y California; importando caballos 
de Europa, especialmente de Inglaterra, consideran en 
alto grado las receptoras que conservan alguna sangre 
«pampa» y las educan como trotadoras lijeras. 

El «Pampaw, si bien no tiene una gran alzada, midien- 
do ordinariamente GO ti 03 pulgadas españolas, puede 
decirse que su configuración en general, su cabeza ergui- 
da, su cuello ligeramente encorvado, le dan una gran 
belleza; refiriéndose de este animal, actos de agilidad y 
ligereza extraordinarios. 

He reseñado, señor, los doce tipos ó razas que las prin- 
cipales naciones del mundo tienen, ocupándome de una 
muy ligeramente, y de otra con más detenimiento; to- 
mando en consideración para esto las que más necesita- 
mos para el mejoramiento del ganado del ejército y de. 
nuestra ganadería en general, 

(American Af/riculturist, 188?). " 
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MliíORA 

POR SELECCIÓN DEJ/ CAIULLO CRIOLLO 



Establecimiento ^Bincón", Noviembre 8 de 1889. 

Sr. Director de los ^Anales de la Sociedad Rural Argen- 
tina^, D. Enrique Lynch Arribálzaga. 

Muy señor mío: 

Éntrelas preguntas que usted hace en la sección «In- 
formación agrícola y ganadera» de los Anales de la Socie- 
dad Rural A?'gentina que usted dirige, me encuentro en 
condiciones de poder contestar á la núm. 29, por la cual 
se interroga: «Si hay algún criador que se ocupe de 
mejorar nuestra raza caballar por medio de «selección^. 

Desde hace algunos años me dedico con especial inte- 
rés al mejoramiento de nuestra raza caballar criolla, por 
selección, ó sea por el método que los criadores ingleses 
han llamado: m and m. 

Al dedicarme n este largo y penoso trabajo, que puede 
llamarse de reconstrucción de una raza casi inutilizada 
por la incuria de nuestros antepasados, por las novelerías 
de la moda y por malas apreciaciones de una gran par- 
te de los criadores, lo hago inspirado en la convicción 
que tengo, de que la raza caballar criolla es una de las 
mejores existentes para usos determinados, por muchas 
de las excelentes aptitudes que la canicterizan, las que 
indudablemente son susceptibles de mejorarlas mediante 
un cultivo metódico y racional, conservando su pureza 
de sangre. 

Sé qué este trabajo, como ya lo he dicho, es largo y 
penoso; pero estos inconvenientes se vencen con la per- 
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severancÍQ que emana de la persuación de quo él no se- 
rá estéril. 

Nuestra raza caballar, aún cuando se encuentra nota- 
blemente decaída, puede mejorarse hasta alcanzar en ella 
un alto grado de perfeccionamiento, requiriéndose para 
esto: competencia, trabajo, perseverancia y tiempo. Es 
con estas condiciones que ello mejorará, como han me- 
jorado todas las especies y razas de animales domésticos 
del mundo. 

Si muchos criadores de diversos pjííses, y particular- 
mente los ingleses, han mejorado de una manera extraor- 
dinaria sus animales domésticos, algunos de ellos indíge- 
nas, mucho peores en un principio que los nuestros 
actuales, ¿por qué hemos de estirpar nosotros á éstos, ya 
sea por su destrucción ó por medio de cruzamientos con 
otras razas, hechos las más de las veces de una manera 
inconsciente? 

¿Por qué no hemos de levantar nuestras especies, y 
particularmente la caballar, por medio de la selección, 
cuando en ella observamos grandes aptitudes? 

Creo oportuno recordar en este momento que un agen- 
te del gobierno francés que llegó á este país hace algún 
tiempo, con el objeto de informarlo acercada nuestra ra- 
za caballar como caballo de guerra, en su informe decía: 
que de todas cuantas razas de caballos conocía para ese 
objeto, ninguna lo había satisfecho más que lo indígena 
del Plata, pero que desgraciadamente ésta tendía á desa- 
parecer por falta de cuidado y por cruzamientos absurdos 
que con ella se hacía. 

Si al referido agente del gobierno francés le satisfizo 
tanto nuestra raza caballar como caballo de guerra, ó los 
que nos dedicamos á los trabajos rurales con cuánta 
mayor razón tiene que satisfacernos como caballo de paz! 
Los que á estos trabajos nos dedicamos tenemos que 
reconocer en él sus grandes condiciones de resistencia á 
las fatigas del trabajo y hasta al hambre y la sed, su 
docilidad, su actividad, su valentía, su aclimatación y 
tantas otras buenos condiciones que le son caracterís- 
ticas. 
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Pero desgraciadamente el informe á que me refiero, se 
encuentra cosi comprobado para todos aquellos que co- 
nocemos á lo que se dedican la mayor parte de nuestros 
criadores. 

Rntre éstos el único, á lo menos que yo conozca has- 
ta ahora, que se haya dedicado al mejoramiento de la 
raza caballar criolla, es el Sr. D. Mariano Bernal, pero 
s:egún tengo entendido, él solamente se ha limitado á la 
sdlección. 

Yo en este sentido he avanzado algo más: á la selec- 
ción de reproductores he acompañado los métodos de me- 
joramiento aconsejados por la zootecnia, y aún cuando 
mis trabajos datan de un tiempo relativamente muy corto 
y son menos completos de lo necesario, hasta el presen- 
te me permiten concobii- un resultado satisfactorio. 

Si circunstancias especiales n9 me lo impiden, pienso 
concurrir con alguno de los ejemplares que poseo á la 
Exposición que para el año próximo prepara la Sociedad 
Rural Argentina. 

Entonces podrá apreciarse si hay ó no exactitud en mi 
afirmación, de que nuestra raza caballar es susceptible 
de mejoramiento, conservando en ella su pureza de 
sangre. 

Aprovecho esta oportunidad para ofrecerme á usted 
como 

s. s. s. . , 

Diego Baüdrix. 

{Anales de la Sociedad Rural Argentina, vol. 28, n<> 21). 
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EL CABALLO CRIOLLO 



Muy poco figura en esto Exposición el caballo indíge- 
na. He visto en el país caballos mucho más sobresalien- 
tes que los que en este certamen se han exihibido. 

Concurrieron tres caballos castrados del Sr. D. Juan 
J. Ezeiza, un caballo entero de tres años y cinco meses 
del Sr. Diego Baudrix, una yegua y un potrillo del señor 
D. Celedonio Pereda. 

Total, solamente seis individuos, lo que haría suponer 
que las razas de ultramar han dejado en completo olvido 
al caballo argentino. 

Serla verdaderamente inconcebible el ^abandono de la 
raza criolla, tan sobria, tan fuerte, tan resistente, tan 
adaptable á todos los usos, tan dócil y tan sana. 

El caballo argentino tiene cualidades propias, posee 
excelentes condiciones de fogosidad, de brío y toda la 
flexibilidad del caballo oriental. 

Es de una resistencia excepcional á les fatigas y á las 
privaciones. 

Es sobrio, armónico en sus movimientos y sobre todo 
dócil é inteligente. 

No tiene mucha altura, y sin embargo su configuración, 
su cabeza erguida, su pescuezo ligeramente encorvado, 
le dan ciertos caracteres de belleza. 

La moda del día es el gran tamaño en los animalos, 
aunque no siempre sea signo de gran vigor. 

No es tan fácil reemplazar ventajosamente con otra 
raza al caballo criollo, como animal de silla para todos 
los trabajos de pastoreo, para recorrer las grandes llanu- 
ras del territorio argentino, ni tampoco como animal de 
tiro liviano para usos industriales. 

Hasta ahora el mercado reservado al caballo es bastan- 
te limitado, ó por mejor decir, casi nulo. Varias veces 
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se ha intentado su exportación, pero siempre con éxito 
desgraciado, ó poco menos, atribuyéndose á la falta de 
conveniente talla el mal resultado de las tentativas. 

El refinamiento del cabaílo criollo es cuestión larga, 
pero se debe emprender, ya que posee cualidades y requi- 
sitos á propósito para prestar señalados servicios, espe- 
cialmente como caballo de guerra. 

Si la mestización ha de dar caballos de más apariencia 
y más grandes, que sirvan á la exportación, á los tiros 
livianos y de lujo, al tiro pesado con los grandes carros 
de tráfico sobre sólidos pavimentos y á los usos de la la- 
branza, la mestización es muy útil: pero no por eso se 
debe descuidar la mejora de esta raza por la selección, 
conservándola pura. 

Ahora este caballo es abundante y barato y por eso no 
se le cuida; llegará dia en que será escaso, y entonces se 
ha de valorizar y serán buscados con interés los criollos 
puros. 

Puesto que se necesitan caballos para la exportación, 
que los valorizará, es necesario darles mayor tamaño y 
más belleza, y buscar esas mejoras en la cruza con ra- 
zas adecuadas, tratando de fijar las cualidades sin hacer 
desmerecer las muchas que este caballo tiene. 

La República Argentina está en condiciones de pro- 
ducir caballos más baratos que ninguna otra nación; 
necesita estudiar para la mestización razas por las cuales 
se pueda contar con cualidades fijas y trasmisibles y que 
puedan dar buenos animales mestizos de silla con la 
alzada que exijen los ejércitos europeos, para la re- 
monta. 

De este modo se abriría en el país una nueva y abun- 
dante fuente de riqueza. 

Este desiderátum, que ha de obtenerse por medio de la 
mestización, no se encuentra entre los varios ejemplares 
que figuran en la exposición actual. 

Dr. Antonio Bozzola. 

Veterinario Municipal. 
(La Prenia, Mayo 24 de 18f0, N» 6o51, p. 5). 
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EL CABALLO CRIOLLO 



ÉXITO DE SU EXPORTACIÓN 



Si de buena fe nos concretamos por un momento, ó la 
reflexión y estudio de las cosas, para alcanzar á juzgarlas 
en su justo valor, fácil será penetrarse de que el trata- 
miento entre nosotros del caballo criollo dista mucho de 
corresponde!* á las preciosas calidades que posee este 
animal: generalmente mal y escasamente alimentado, 
realiza una suma de trabajo bastante superior á la que 
se exige á sus congéneres en otras partes del mundo. 
En mi concepto, bastaría para comprobar mi aserto el 
sólo liecho de las distancias de quince, veinte ó más 
leguas que á menudo recorre en el campo. Pídanse igua- 
les esfuerzos á un caballo europeo; con muy raras ex- 
cepciones ello podrá conseguirse; sin exagerar, podría- 
mos decir que apenas sería en la proporción de uno por 
mil; estos son hechos generalmente reconocidos que no 
necesito comprobar, máxime en este caso que lo refiero 
á lectores que conocen la exactitud de esta referencia. 

Debo, pues, entrar en materia sobre el asunto, esfor- 
zándome por demostrar con la mayor claridad la uti- 
lidad práctica, bajo el punto de vista comercial, del pro- 
yecto que tengo el honor de someter á la benevolente 
atención de los señores de la comisión de la Sociedad 
Rural, aparte de las patrióticas ventajas que encierra 
en favor de los intereses argentinos y franceses. 

Pueden muy bien verse por los artículos de diarios 
adjuntos cuales han sido las causas del mal éxito de los 
ensayos anteriormente realizados en la exportación del 
caballo criollo, y espero poder demostrar los medios se- 
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guros de corregir positivamente la causa de los fracasos^ 
haciendo ver o} mismo tiempo los beneficios netamente 
reales que se puede obtenei* por niedio de una explota,- 
ción económica, prudente y bien administrada. 

Las considerables necesidades del ejército francés, á las 
cuales la cría francesa.no puede atender, como lo com- 
prueban los numerosos. artículos publicados pqr.la pren- 
sa de la localidad con motivo de la renjonta del ejército, 
nos dá el derecho de asegurar que, cuando hayamos pro- 
bado á ese gobierno con la presencia de un cierto nú- 
mero de caballos argentinos, mediante un ensayo rigu- 
roso y competente de estos animales, efectuado ante.sus 
comisarios, las ventajas de su fortaleza y resistencia 
reconocidas, ellos obtendrán su aceptación, puesto que su 
valimiento, si no superior, será igual á los del término 
medio de los caballos que aquel ejército emplea. 

El gobierno francés, pues, comprobado este hecho se- 
guro y natural, creemos que se considerará muy satis- 
fecho pudiendo obtener en este artículo la seguridad de 
subvenir á sus necesidades y que llegaría para ello hasta 
la realización de un contrato recíprocamente ventajoso. 

Si el gobierno francés toca grandes dificultades |>ara 
remontar su caballería, sin lograr hasta el presente rea- 
lizar su objeto por falta del factor principal, esto es, los 
caballos, con iguales dificultades luchan las empresas que 
necesitan este elemento como principal resorte, por ejem- 
plo las compañías de carruajes de plaza, como ser la 
«Compagnie genérale de petites voitures», «L'urbaine» y 
las numerosas sociedades cooperativas de alquiler, las 
cuales están obligadas á recurrir á la importación em- 
pleando por falta de algo mejor casi exclusivamente el 
caballo danés, que es á no dudarlo muy inferior al caballo 
argentino, tanto bajo el punto de vista del sufrimiento 
cuanto del de la resistencia en el tiro y de la rapidez de 
su marcha. 

El caballo danés, comprado en grandes cantidades por 
la «Compañía general», que consume muchos miles por 
año, ha resultado á un término medio mínimo, durante 
los últimos cinco años, de 852 francos 29 céntimos cada 
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ano; y las otras compañías han pagado precios superio- 
res por animales inferiores á los de la cCompañía ge- 
neral» que, siendo la más grande compradora, tiene la 
preferencia de la elección. En Londres y otras ciudades 
de Inglaterra habría también, en mi opinión, la seguridad 
de colocar una gran cantidad de caballos para los ca- 
rruajes de alquiler, pues Londres solo requiere el servi- 
cio de 25.000, necesitando cada uno tres caballos, y á 
más un diez por ciento de reserva, formando así la res- 
petable sume de 82.500 animales que se necesitan per- 
manentemente. 

Los competidores que á consumos tan importantes se 
presentan al caballo criollo, dadas las seguridades cons- 
tatadas de superioridad de éste, necesariamente se verán 
derrotados á precios iguales. Si por otra parte conside- 
ramos que para la alimentación del caballo criollo de- 
berá sustituirse la avena por el maíz, tendremos á su 
favor una economía de 38 céntimos de franco al día por 
caballo, lo que, en un gran número de animales, forma 
al año una suma considerable. Dará una idea palpable 
de su importancia este hecho: en cada mil caballos resul- 
tará por economía de alimentación un beneficio anual 
de 138.700 francos. 

El ensayo que comprobará el éxito de la empresa que 
me propongo, y de cuyos positivos y beneficiosos resul- 
tados no dudo, requiere tan sólo los gastos indispensa- 
bles para la expedición. 

Creo inoficioso entrar en más detalles acerca de las 
calidades sobresalientes del caballo criollo; todo el 
mundo en el país conoce sus relevantes servicios, los 
cuales están ligados, no tan sólo á las fatigas del gana- 
dero é industrial, sino que alcanzan á la historia nacio- 
nal en la realización de sus grandes empresas guerreras, 
ora paseando sus cañones á través de los gigantescos 
Andes, ora llevando victoriosas sus huestes por los ce- 
nagosos esteros del Paraguay. Y si insisto aún haciendo 
^ta alusión á sus méritos, débese á que él es todavía 
desconocido en Europa, ó mal juzgado por los que creen 
conocerlo, cuya errónea opinión proviene del desacierto 



Digitized by 



Googlí 



— 55 — 

con que fueron- efectuados los anteriores ensayos, reali- 
zados mediante un sistema equívoco, tanto en el adiestra- 
miento cuanto en la inadecuada alimentación. 

En mi plan, conceptúo indispensable al éxito una edu- 
cación previa del animal bajo el sistema á que está des- 
tinado A prestar su^ servicios, de modo que él se encuen- 
tre apto, sin transición perjudicial, para el tratamiento 
que le espera, evitándose así sufrimientos que pueden 
comprometer sn trabajo, pudiendo, por su preparación, 
prestarlo con seguridad en el manejo y voces de mando 
que sabrá reconocw. 

La practica bi I idaddei hecho de la educación del caballo 
es indispensable al éxito de la empresa: primero, bajo 
el punto de vista^ económico, efectuándola sobre el núme- 
ro de 250 animaleSr^ que debe constituir cada expedición; 
y segundo, respecto á las circunstancias que deberán 
afirmar su reputación. Existe en Francia, debido á la 
inadvertencia» de los anteriores ensayos, la creencia ge- 
neral de: que el caballo argentino es bestia indómita; 
esto es sencillamente pueril; á la vista de todo el mundo 
está la facilidad con que:se convierte ala mansedumbre; 
cualquiera de nuestros paisanos en pocos días toma un 
potro salvaje en oreja, y el día en que presentemos en 
Europa un número de caballos amaestrados, ya no ten- 
drán motivos para ese género de creencias, ni pensarán 
que los que se les presentan hayan sido elegidos entre 
los mansos que por excepción aquí podamos encon- 
trar. 

Cualquiera tentativa á efectuarse sobre la expedición de 
un pequeño número de animales debe forzosamente eli- 
minar los beneñcios de la empresa, puesto que los gas- 
tos de adiestramiento serían en muy poco diferentes á 
los del número que establezco, y el flete proporcional- 
mente sería mucho, más elevado, permitiendo, por otra 
parte, el hecho de una presentación numerosa de aní- 
males educados un éxito moral preciosísimo y de to- 
marse muy seriamente en cuenta, á saber, que con ello 
podrán á la vez servirle variado número de pedidos que, 
satisfechos de la mercancía, proclamarán á una su bon- 
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dad constatando, definitivamente el valimiento del coba* 
lio argentino, el cual una vez conocido será de una 
venta fácil y remunerativa y llegará á abarcar su comer- 
cio muy grande importancia. 

Si en el trabajo adjunto he tratado de poner de relieve 
las calidades y ventajas del caballo criollo, bajo el punto 
de vista de la compra y venta, él sería incompleto con 
relación á mi proyecto si no mencionara lo incumbente 
á las medidas indispensables á la seguridad de la ex- 
portación; en mi opinión, para ese caso seria menester 
tomar discretamente las medidas necesarias para no de- 
pender de fuentes extrañas á la empresa, y que pueda 
producir por sí misma los animales que le sean menester; 
y así, uno podría contar al fin de cuatro años y medió 
con productos aptos y listos, que resultarían á un precio 
mucho más interior al que fijo en este trabajo, y por 
consiguiente esto aumentaría los beneficios de la em- 
presa. Por mi parte desearla ser más prolijo en lo re- 
ferente á este punto, pero para ello me sería indispen- 
sable tener á la mano cifras y datos rigorosamente 
exactos y que la Sociedad Rural está en posición de 
podérmelos proporcionar; me pongo absolutamente á sus 
órdenes para tratar á fondo esta importante cuestión, 
si por acaso ella lo cree conveniente. 

En cuanto á lo que se refiere á la constitución del 
capital efectivo para la empresa, tengo el honor de so- 
meter una idea J^alga lo que valga, á las personas que 
puedan interesarse en el asunto; ella es obtener de un 
establecimiento bancario el crédito indispensable para 
lo concerniente á ñeles y seguros, en cuyo caso se da* 
ría a ese establecimiento una garantía para que én cada 
expedición fuera preferentemente reembolsado de sus 
adelantos en el acto de hacerse efectiva la venta, y para 
caso de siniestros tendría las pólizas de seguros para su 
indemnización. 

Dada la protección que el Gobierno Argentino acuerda 
á las empresas que tienen por objeto fomentar la indus 
tria nacional y la gran salida que nuestra empresa pro- 
porcionaría á la cría argentina, creemos que su eficaz 
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concurso no faltará á la realización de nuestro propó- 
sito. 

Mis relaciones personales en Francia me permiten ase- 
gurar que obtendré el concurso que necesitaré de aquel 
gobierno para concurrir igualmente á su completa rea- 
lización. 

Al asunto que acabo de tratar corresponden segura- 
mente muchos otros detalles, pero no deseo fatigar á mis 
lectores y terminaré repitiendo que estoy á su completa 
disposición para cualquiera clase de explicaciones que 
sobre la materia del proyecto se crean necesarifiís. 

Buenos Aires, Julio 10 de 1890. 

Conde de Perpigna. 
Calle Victoria 1211 



NOTA — El capital invertido se reembolsa á los 3 1/2 
meses de ejercicio, bajo cuyo periodo se calculan nuestras 
cifras. 

A razón de 500 caballos mensuales, precisamos en el 
plazo de 3 1/2 meses, 1750 caballos ó yeguas, que á $ 50 
cada uno, término medio exagerado, importan 87.500 
pesos. 

Sueldo, alojamiento, vestuario y alimentación del per- 
sonal militar, en 3 1/2 meses, á $ 3500 por mes, según 
detalle adjunto, (sin deducir la diferencia de menor sueldo 
durante el viaje) $ 12.250. 
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PRESUPUESTO 



UWL OAFITAL 1 IKVKBTIB PARÍ. LA EXPORTACIÓN DE OOOd CABALLOS AROBNTIMOS 
(CBIOLLOS) AL üRO, 1 RAZÓN DR 600 P0R,1C£8 T VTILIDADBS QUB RESULTA- 
RÍAN DE LA OPERACIÓN. 



£d!fletcMn de ctiadrts (siitema europeo) par» 500 caballo* j de leeal 

panel penosal, ete.^ete. 

Paaiue del pereoDal militar desde Francia hasta Buenos Aires 

KoTA— (El capital inrertido ruelre d entraren la aga después de nn 
^Jeivio de S metesT inedio; estaatos calculando nuestras cifras por un 
periodo tgual). 
A rasón de 500 caballos mensuales, prrMsisamos cou.prar en el plaao de 

S meses j i/t 1750 caballos 6 yeguas á $ 50, precio medio (ezigerado). . 
Sueldos, alojamiento, mantenimiento j aliiuentacMu del personal mi 

litar, 8 meses 7 Vi < $ &500 por mes, según presupuesto adjunto 

(no deducidas las dttéreiitias en menos, resultando de la ausencia 

de los hombres en Tiajt) 

Alimentación de 1700 caballos (500 mensuales durante 8 meses f i/t) 

por un período de 96 días así repartidos: 

EstancU 42 dias \ 

ViiOe 58 » / 

Hasta la entrega. . . 21 » i 

Impreristos 7 » / 

Flete por 1.750 caballos á $ 100.. . 

Seguro y gastos impreristos $ GO 

Oastos de administracidn, calculados en $ 6000 mensuales. 



ge z 1.750 
= 171.560 radones 
A$m/n 0.40 «-.. 



Son V^m/n. 



7.5C0 



87.500 



12.SC0 



68.000 

178.000 

87.600 

17.500 



80.000 



455.850 



485.850 



Producto de la renU de 1.750 caballos al precio medio (mfnimum) de 

fr. 660 = fr 

reducidos al cambio defr. 5 por I 1 oro 7 al tipo de 250*^/0 =» I m/n. 
6 sea 1.750 caballos á i m/n 825 c/u = 



GIA.8TOS 

El capital inrertido para construcciones, debiendo amortixarse en un 
plaso de 5 afios, tenemos pues i 80000 : 5 «s^ i 6.000 al aflo 7 para 
8 meses «/i 

Gastos rarios, segrtn detalle de otra parte ' 



TJTTTT.* rr> AJDBS 

Beneficio líquido para un ejercicio de 8 meses ^ 

Pues si por un ejercicio de 8 meses ^ queda una utilidad de. 
tendremos en el período de un afio 9 111.150X12: 8.5=... 



568.750 




Lo que dá (teniendo en cuenta el capital inrertido 8 485.850) 
un interés ao«al de 78,42 •/« 
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OOMPOSIOIÓN DEL DESTACAMENTO HtLITAR 1 TBABR DESDE FBANOU 



1 

1 
1 
4* 

r 
1' 

8 
1 

It 
1* 
1 

8» 
1 
1 

r 
1' 

1 
1 
1 
1 



Teniente 1« de ctballerU. 

Veterinario 

Sftrgento 1» de oftbsUtrift . 

SftrgentOf 

Cabo-contador 

Cabo*herrero 

Cabos 

Trompeta 

SbldadoB 1' 



2' 



Sueldo 
mensual 



AUment'oión 
mensual 



(eoeinero) . 
(herrero).. 



2S0 
225 

150 
97» 

209 
22 50 

285* 



(cocinero 2?) 

(herrero 2®) 

(sastre) 

(ta labartero) ^ 

(sapatero) } 456 

(sirriente de teniente) 

(sirriente de reterinario) 

(sirriente de sargentos) 

Gastos rarios para la contabilidad» el cocinero, oficiales, sirrien- 
tes, etc 



Son i. 



882 50 



125 



249 



840 



2.082 50 1.4ft0 

i 8.462 50 c/l 



(En cifras redondas i 8.500). 



PRESUPUESTO 

DEL OAPITAL i INTEBTIB BN LA OPEBAOIÓN DE ENSATO PABA LA BEPOBTACIÓN 
DE 250 CABALLOS CBIOLLOS 



Biioi pr$cioi caleuladoé al cambio de pei09 fuerte» 1 oro para francoe 6, y al Upo 
de 960 % pueden »er alteradoe eegún la cotíMoción del oro 



Gastos 7 sueldos del personal, etc., etc. (según cuenta aconta) 

Compra de los útiles, carruages, etc., etc. (según cuenta ac^unta) 

Transporte de 260 caballos á$ 

Seguro, gastos imprcTistos al embarque, durante el tíi^ j al desem- 
barque 250 caballos 

Alojamiento, alimentación j cuidados á los caballos desde el desem- 
barque hasta la Tenta 



Gastos de estancia en Francia, con la prensa, etc., etc.. 

Son $. 



100 
50 
86 




12.500 00 
9.000 00 
6.250 00 



61.250 00 
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NOTA EXPLICA! IVA 



Jí' principio M precisan:. 









Par» comprar útilet, eamu^r, etc«, etc 

• • Tlrerea, atenailiot decocina^etc., etc. 



Al fin del pritiur mei: 

Para los útiléa de caballerisa, mantenimiento de loa carrales, gaar- 

ñidonet, etc., etc. 

Para el aneldo del personal, compra de Tireres, etc., etc 

Depósito para asegurar el flete 

Jl ftn del eegundo mee: 

Para el sueldo del personal, saldo de los gastos, etc 

Para el saldo del flete. . : 

Para el gasto del seguro 

Gastos imprevistos al embarque j para el yiiOe 



Aira la llegada d Europa (cu una letra de crédito bao caria) 



Gastos de desembarque j transporte (ferrocarril) 

Alimentación, alojamiento j cuidados á los caballos y sueldos del personal. 
Gastos rarios, prensa, estancia, etc., etc 



8oa $. 



4.500 00 
1.500 00 




PRESUPUESTO 

DB LOS GASTOS PABA EL PERSONAL NECESARIO AL ENSATO 



Temportida de 60 dios, no comprendiendo el alojamiento 



SUELDO 

2 capataces á $ 50 por mes cada uno, durante 2 meses < 

28 hombres áf&O » » » » » » • 

ALIMENTACIÓN 

Pan (una ración de 750 gramos al día) 80 X 00 días = ) .800 radones = 750 
gramos = 1.850 kilogramos á $0.15 

Vino (2 raciones de H litro al dia) ¿O raciones X 60 dfas=r 1.600 litros 
yino = 8 bordalesas j media á $ 70 

Café (3 raciones al d(a) 90 racionesX 00 dfas = 5.400 raciones de 6 gramos 
y medio = 86 kilos á $ 1.80 

Acucar (8 radones al día) 90 radones X80 días = 5.400 radones de 18 
gramo8=^97 kilos 200 á $0.48 

Oofiac (1 radón al día) 80 radones X 00 dfas = 1.800 radones de 5 centi- 
litros = 90 litros á $0.65 

Carne, legumbres, espedes, etc., etc, á comprar en la estancia ó Todndad 
(80 centavos por hombre y por día) 



ÚTILES DE COCINA 



Palanganas 4 y baldes 4 

Una olla grande 

Cucharas, tenedores, platos, yasos, etc., etc. 

Filtros para el café 

(vastos improTistos 



Son $ 

(Gastos por hombre y por mes i 58.&d> 



200 
1.080 



Í02 60 


5t5 


68 18 


46 65 


56 60 


540 


10 


10 


80 


5 


59 17 



8.500 
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NOMENCLATURA 

CON PRECIOS DZ LAS GUABMICIOMES, COCHES Y YA&IOS ÚTILK8 NECESARIOS PARA 
AMANSAR 250 CABALLOS CRIOLLOS, SEA PARA EL TIRO, SEA PAPA LA SILLA, 
SEGÚN EL SISTEMA FRANCÉS. 



ÚTILES PARA MONTAR 



260 cabrestos 

80 riendas completas con freno 

26 sillas completas con estribos 

25 espuelas (el par) 

25 látiKOS (franceses) 

5 cabexones 

5 látigos largos 

ÚTILES PARA TIRO 

8 tílburis (2 ruedas) con guarniciones para un caballo 

1 breack (4 ruedas) oon guarniciones para 2 caballos 

2 coches lirianos (4 ruedas) con guarniciones para 2 caballos. 
1 carro liviano (2 ruedas) con guarniciones para un caballo.. 

ÚTILES PARA REEMPLAZO 

lü tiros (el par).:....... 

8 eollares (el par) 

6 collares (&UX coUier). 
4 pechera» (el par) 

10 estrík>eras (el par) 

10 «Plftte Longue 

6 látigos largos para coche 

ÚTILES PARA ENFERMOS 



/(Para reemplazo de los usados) 



1 caja con útiles para enfermedades 

Varias drogas para enfermedades 

6 mantas para caballos enfermos , 

ÚTILES PARA LIMPIEZA DE LOS CABALLOS 



6 tijeras .' 

4 Esquiladoras 

86 cepillos 

£6 esponjas 

24 almohazas 

24 peines 

1 juego de cifras para marcar á fuego 

ÚTILES PARA LA CABALLERIZA 



12 palas 

6 picos 

4 rastrillos . . .s 

6 horquillas 

6 carretillas. '. 

1 bomba y caños «... 

6 faroles grandes 

2 faroles chicos -. 

1 barrica aceite para fiuroles 

1 trompeta 

Gastos varios para el manteninliento do los carruajes, guamicio 
Bes, útiles, etc., etc., y gastos imprevistos 



Son $. 



1 

10 
18 . 

1 50 
850 
2 

2 50 



9 

10 

1 ÍO 
8 

160 
2 
8 50 



1 50 

1 
1 76 

1 
60 



250 
100 
&25 

87 50 

75 

10 

12 50 



900 

600 

1.000 

200 



90 
80 

720 
82 
16 
20 
21 



503 
100 

¿o 



27 
16 
27 

í:4 

14 40 



15 



2 


24 


2 50 


15 


4 


16 


4 


24 


8 


48 




80 


2 


12 


1 


2 




100 




10 



410 40 



5.000 00 
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UTILIDADES DEL ENSAYO 



Admitiendo que los caballos no se vendan á más de 
francos 650 por cabeza, lo que es un precio muy redu- 
cido é inferior á las probabilidades del éxito, encontra- 
mos para los 250 caballos una suma 

total de Fr. 162.500 

quereducidosalcambiodeFr.5 por $1. $ 32.500 oro 
y á moneda nacional al tipo de 250 %. . . ^ 81.250 c/1. 
Si de esta suma deducimos el capital 

invertido en la operación, ó sea ^ 61.250 

nos queda una utilidad de » 20.000 

ó sea ^ 80 c/1. por cada caballo y deduciendo el precio 
de costo que fijamos en 50 pesos, precio exagerado, sale 
por cada cabeza un beneficio neto de ^ 30. Pero hay 
que tener en cuenta que el primer envío no puede dar 
los resultados délos que se harían en el porvenir. 

Efectivamente, en los siguientes envíos habría que de- 
ducir por lo menos el 5*0 por ciento de los gastos desde 
el embarque ($ 21.500), lo que reprenta una diferen- 
cia de $ 10.750 

y si á esta cantidad agregamos la economía 

resultante délos útiles, carruajes, etc., etc., 

ya comprados, ó sea más ó menos. ...... $ 4.250 

nos queda una utilidad de $ 15.000 

ó sea por caballo » 60 

que unida á la más arriba ' indicada » 30 

representa una ganancia de $ 90 

Pero como en el primer envío de ensayo no hemos 
comprendido los gastos de alojamiento y alimentación de 
los caballos durante el tiempo que permanezcan en la 
estancia, que estimamos en 25 ó 30 pesos cada uno, 
queda pues, definitivamente una utilidad líquida de $60 
á 65 por cabeza. 

No podemos menos que llamar la atención sobre los 
precios de compra y venta indicados. El precio medio de 
compra, fijado en 50 pesos es muy elevado, si tenemos 
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en cuenta que se pueden comprar muy buenos caballos á 
un precio más bajo, y además de eso debemos incluir 
por lo menos un 33 por ciento de yeguas, que como se 
sabe, son mucho más baratas. 

En cuanto ol precio de venta, debemos decir que el 
gobierno francés ha pagado hasta la fecha por los caba- 
llos de caballería ligera el pre<;io medio de h*. 837,65 per 
cada caballo ó yegua, y que debido al estado de paz ar- 
mada, que tiene que mantener y aumentar, como los 
demás estados europeos, el precio sigue subiendí»* 

Por lo que es caballos de tiro, las empresas de carrua- 
jes de alquiler y coches de plaza, como por ejemplo la 
Compagnie Genérale des Petües Voitures, han pagado du- 
rante los cinco últimos años un precio medio de fran- 
cos 852.29. 

Y por consiguiente nos parece fácil obtener para los 
caballos de la República Argentina (criollos), tanto para 
el ejército como para las empresas, precios mucho más 
elevados que el de fr. 650 fijado. 

Informe de la comisión especial de la Sociedad Rural 

Buenos Aires, Agosto 9 de 1890. 
Señor Presidente de la Sociedad Rural Argentina: 

La comisión nombrada por usted para estudiar y dic- 
taminar sobre el proyecto del señor Conde de Perpigna, 
presenta su informe. 

El señor donde de Perpigna se propone exportar ca- 
ballos criollos para ser vendidos en Europa particular- 
mente en Francia, sea para la remonta déla caballería del 
ejército, sea para las compañías de carruajes de plaza de 
París ó Londres. Este proyectóse basa sobre todo en 
que los animales deben ser previamente amansados y 
adiestrados aquí de igual manera y por los mismos mo- 
dos, y aún con la misma clase de gente, con que se aman- 
san y adiestran en Francia. 

Para esto necesitan potros ó yeguas que no hayan sido 
ni aun siquiera palenqueados. 
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Funda el señor Conde de Perpigna su proyecto en una 
serie de consideraciones sobre las propiedades del caballo 
criollo, en el análisis de las causas del mal resultado 
obtenido en anteriores experiencias, en el conocimiento 
sobre todo del sujeto que trata. Divide su proyecto en 
dos partes: la primera, la de un ensayo á efectuar, sobre 
la base, de .250 animales, y la: segunda, sobre la organi- 
zación en gran escala del mismo. En ambos casos acom- 
paña el cálculo numérico correspondiente, y su proyecto 
aparece bajo uno faz comercial de pingüe rendimiento. 

La comisión se ha preocupado del proyecto del señor 
Conde de Perpigna, estudiándolo separadamente cada 
uno de sus miembros, tomando informes, discutiéndolo 
colectivamente y oyendo las explicaciones y ampliacio- 
nes que se le pidieron y dio su autor. 

Ante todo se complace en reconocer en el señor Conde 
de Perpigna, una competencia fuera de 'todo duda en la 
materia y propósitos sanos pora realizarlo. 

Reconoce también que lo realización de este proyecto 
sería de gran utilidad y conveniencia para el país, pues 
le permitirá colocación á muy buenos precios para sus 
potros y yeguas criollas, al parque abrirá mercados con 
grandes precios para las rozas que se mestizan, toda vez 
que la raza criolla va transformándose con tanta rapidez 
y que las exigencias del país son menores que su pro- 
ducción. 

Por estas consideraciones, la comisión no titubea en 
pedir el apoyo moral de la Sociedad Rural sobre el pro- 
yecto del. señor Conde de Perpigna. 

El estudio en detalle del proyecto ha sugerido á la 
comisión las siguientes observaciones. El ensayo que 
se considera previo, es de necesidad; no cvee que debe 
lanzarse una empresa semejante sin lo verificación por 
los hechos de su verdad, y cree que este ensayo, verifi- 
cado con 250 animales entre machos y hembras, decidirá 
totalmente este asunto. 

La comisión entiende que el suministro de caballos ó 
las empresas de coches de plaza de París y Londres, 
tiene que ser de un resultado positivo. No hoy allí las 
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exigencias que existen paro lo remonta del ejército y la 
lucha con los caballos daneses que estas compañías en 
general poseen debe ser ventajosa para nuestros caballos 
criollos; su resistencia, sobriedad y fuerte constitución 
deben en cualquier ensayo comparativo sobresalir de ma- 
nifiesta manera. 

Es por esta consideración que se permite indicar que 
la gran mayoría de los caballos destinados a esteensavo 
se dediquen á este objeto, reservándolos animales mejo- 
res por su tipo, forma y color á satisfacerlas exigencias 
de las comisiones de lo remonta. 

Sobre las utilidades que mercantilmente consideradas 
producirá este ensayo, la comisión expone: que, estudia- 
dos los cálculos, nada en ellos encuentra exagerado y 
no duda que se (obtenga un buen beneficio, pero que ni 
está en sus atribuciones ni cree tampoco en las de la 
Sociedad Rural el abrir juicio sobre ellas, recomendando 
ó censurando la parle mercantil de la empresa; y mientras 
toma esto como principio, cree no extralimitarse si in- 
dica la conveniencia que habrá en que indimdualmente 
algunos estancieros cooperarán á su realización, en vis- 
ta de los resultados benéficos que ocasionaría sin ero- 
garles pérdida alguna. 

En lo que se refiere al proyecto de la exportación en 
gran escala de caballos criollos, la comisión dice: 

Que no ha creído oportuno profundizar su estudio, por 
cuanto el ensayo lo decidirá por sí mismo. Debe hacer 
constar sin embargo, que no le parece posible conseguir 
por ahora anualmente más de dos mil animales de ex- 
portación, fuera de constituir criaderos especiales en la 
campaña, como también lo enuncio en su memoria el 
señor Conde de Perpigna, lo que demandará el tiempo 
consiguiente. 

Creyendo haber llenado nuestro cometido, nos repe- 
timos del señor Presidente atentos y s. s. 

Julio Carrié — B. Vermer Rivérieux — 
RÓMULO Ayerza. 

{Analet d$ la Sociedad Bural Argentína^Yoh XXIV— Núm. 16). 
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VENTA DE 72 CABALLOS CRIOLLOS 

EN LIVERPOOL 

(Del «Sportíog Life» de Londres de Agosto 16) 



Acabo de tener lugar en la granja de Rake Chory 
Lanc, Wolton, situada próximamente á tres leguas de 
Liverpool, una venta en remate de caballos argentinos, 
que según el colega ha sido muy interesante por su 
novedad. 

El rematador, señor Herbet Rymill, era el conocido 
propietario del Royal Repository de Barhican y los caba- 
llos eran 72. Es la primera vez que le ha tocado á un 
rematador inglés vender en remate número tan elevado 
de caballos de esta procedencia y de las coadiciones de 
los expresados, pues son animales de la pampa, caza- 
dos á lazo. Este contingente no es sino el primero de 
los que los señores Casares, (del Tandil y de Cañuelas, 
provincia de Buenos Aires) proyectan mandar á Inglate- 
rra, y su envío sólo se ha hecho por vía de prueba. 

El Sr. Kingsland, agente de estos señores, se mues- 
tra tan satisfecho de esta primera prueba que no vaciló 
en decir al público que piensa llegar con doscientos 
más á principios de Mayo de 1891; y dijo al Sr. Rymill, 
que podía desde ya prepararse para recibir unos 3000 
caballos más, de mayor tamaño y completamente do- 
mados antes de ser puestos á bordo. 

En esta vpnta hubo una concurrencia inmensa, entre 
cuyos miembros figuraban muchos de los más afamados 
traficantes en caballos de Inglaterra. Los caballos, á 
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pesar de todos los cuidados personales del Sr. Kings- 
land, no estaban sino en pobre estado, pues tuvieron 
una travesía larga y penosa de 42 días, en vez de 30 
que es el término común. La venta se había fijado para 
la una p. m, pero eran más de las 2 antes de que el 
Sr. Rymill subiese á su tribuna, empezando con las ob- 
servaciones preliminares de costumbre y describiendo 
la naturaleza y particularidades de los animales que iban 
á vender. Concluida la peroración del rematador, que 
produjo una impresión satisfactoria en los oyentes, se 
introdujo el caballo núm. 1 al patio. Este, como los que 
le siguieron, se portó con brío y valentía por sus pirue- 
tas y ademanes; muy pocos fueron los que dispararon. 

Los primeros obtuvieron precios bastante bajos y 
desde entonces se pronosticaba una venta pobre, pero 
poco á poco la excitación fué creciendo y las posturas 
empezaron á mejorar. La mayor parte de los caballos 
fueron pagados á precios entre 25 y 43 guineas, y re- 
sultó al fin que el precio medio de los caballos vendi- 
dos era de 22 £ (111 pesos oro). 

Varios lotes fueron comprados por los profesionales, 
entre los que citaremos los señores Harper, Costello, 
Lore, Edvvards, Cowx, W. Hil!, Mark Hill, Growsha, 
W. F. France, G. Cooper, (comprador del caballo más 
caro), E. G. Leeman, F. Scotson, C. Milner y M. Eatwell, 
de Londres (comprador de once caballos). 

El señor Boardman, que abandonó las carreras en la 
temporada anterior para dedicarse al negocio de caba- 
llos finos, púsose á las órdenes del señor Costello, cuyo 
buen criterio pudo notarse en la adquisición de varios 
lotes que prometen en especial, en los cuales figuró un 
zaino con puntos negros, cuyos hombros y caderas eran 
tan perfectos que ya se auguraba que es tácil que figu- 
re entre los ganadores de la estación venidera. 

Entre los otros había unos moros bien parecidos, to- 
dos hijos del conocido trotador norte americano «Black 
Eagle», y dos ó tres caballos parcialmente domados, que 
según alega Mr. Kingsland, pueden aventajar atual- 
mente tres minutos, de modo que los compradores del 
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«Black Eagle» tienen todos las probabilidades de un 
brillante futuro. 

El rematador Sr. Rymill, forastero en el lugar del 
remate, entretuvo á la concurrencia con sus pronósticos 
sobre el porvenir de estos animales, cuyas piernas eran 
como barras de acero y cuyos vasos sin herrar eran 
duros como hierro. 

Al examinar por separado cada caballo, es indudable 
que ninguno será devuelto por defectuoso, y con esta 
observación terminamos nuestra descripción de este re- 
mate que hizo hacer un viaje á nuestro agente de casi 
450 millas (150 leguas). 

(Trad. de El Nacional del 19 de SepUeubre de 1890). 
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NUESTRAS CRIAS CABALLARES 



Despréndese de lo que ya he escrito en otro número 
de estos Anales, que tendrán que competir desventajosa- 
mente nuestros criadores y cabañeros con los que impor- 
tan animales de raza del extranjero y que hasta tanto no 
se alcance por la mayoría de nuestros hacendados un 
grado mayor de adelanto, esa competencia será perjudi- 
cial en extremo á nuestros productos y á los que se es- 
fuerzan en darles condiciones especiales de cría y clase. 
No hay en realidad tanta ignorancia para apreciar lo que 
se adquiere como necesidad de satisfacer á otros com- 
pradores de segundo orden, llenando el pedido de los que 
encuentran mejor lo importado simplemente, porque pre- 
senta mayores dificultades al examen y al juicio. Tra- 
tándose de las crías que aquí se cultivan con mas tesón 
y empeño, y de les cuales por razón natural más cono- 
cimientos se tienen, sería aventurado afirmar que exista 
tanto atraso como para justificar la preferencia que se 
otorga á lo malo que viene en remesas, limitadas hoy 
por la pésima situación económica que atravesamos. 
Tomando en cuenta lo que más de cerca ha influenciado 
las aspiraciones del propietario rural argentino, cual es 
la cría caballar, fácil es convencerse de que para su des- 
arrollo se ha procedido por medios más cuidadosos de 
selección, siendo quizá por existir en nuestro país una 
tendencia nacional, si se quiere, para alcanzar una supe- 
rioridad en ese procreo, superioridad á que dan suficien- 
tes títulos las aptitudes de sus habitantes rurales. 

El sistema del procreo de las haciendas yeguarizas ha 
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dado justa notoriedad á muchos estancieros y acreditado 
marcas que diariamente oímos indicar entre comprado- 
res de caballos y que, por lo tanto, hemos aprendido á 
considerar como signos de aptitudes sobresalientes, de- 
bido más á la selección prolija y al cuidado que á la 
infusión de sangres importadas. Ha prevalecido en tales 
casos, por sobre los ideales del cambio y las pretendidas 
formas de mejorar las razas que han dado lugar á la 
importación de tantos pésimos ejemplares, el espíritu de 
la dirección prolija y el deseo de adaptar el producto á 
las necesidades del país, dotándolos de vigor y resisten- 
cia y partiendo de un principio de cruzamiento que en- 
vuelve en su primera etapa el animal criollo de nuestros 
campos. 

Difícil es creer que podríamos encontrar por la mesti- 
zación tipo como el de nuestros caballos primitivos para 
adaptarlo á nuestros trabajos rurales, y de ahí que pue- 
dan observarse á las claras lo? beneficios de la selección, 
excluyendo en todo sentido sangres y razas diversas. Aún 
separándonos por completo de aquellos centros que con- 
sideramos acreditados desde el. punto de vista del pocreo 
caballar y de aquellos establecimientos queá ese respecto 
más nombradía han adquirido, encontramos que el i)ai- 
sano rural, dueño de una manada, aplica á su limitado 
capital yeguarizo el conocimiento práctico y la cuidadosa 
atención que le aseguran el adelanto progresivo de sus 
crías y una ventaja sobre quienes consideran, por el ma- 
yor de los errores, al caballo en grado inferior á las otras 
haciendas. Las mejores crias de caballos de trabajo de- 
ben encontrarse, fuera de determinados y muy conocidos 
estíihlecimientos, entre los pequeños hacendados, que 
nuuuienen á través de los adelantos las antiguas coslum- 
bres y los métodos de trabajo que hacen necesoria, no 
solo Ins condiciones de fuerza, sino las de enseñanza en 
los animales. No debemos buscar la prueba de lo aseve- 
rado, en círculo tan limitado como el que por lo general 
nos trazamos ios habitantes de Buenos Aires y nos damos 
escasa cuenta de la actividad laboriosa de nuestras faenas 
rurales, debiéndose abarcar para ello mayor espacio, como 
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los lejanos campos adonde por necesidades múltiples se 
han concentrado las haciendas grandes de la Provincia, 
llevando consigo los sistemas do trabajo que son viejos 
en la historia de nuestra vida rural. A eso atribuyo yo 
la supremacía de las estancias del Sud en la producción 
de buenos caballos, porque para mí ha significado siem- 
pre el Sud el punto céntrico de nuestras costumbres na- 
cionales. 

La selección bien entendida y bien ejecutada puede 
llevur á nuestras razas caballares al punto en que de- 
bieran estar, y al que ya la han llevado los que han re- 
mitido caballos á Inglaterra y obtenido en las ventas ex- 
celente resultado, estando á punto de suplir al gobierno 
británico de caballos para su ejército. Más hítn mejorado 
la rnza los que sin ruido ni estrépito bombástico han 
trabajado en la mestización, cuidando de hacerla digna 
de su objeto y, más que todo, de las necesidades del país 
y de los compradores. Por un lado la infusión continua 
de sangres, que han facilitado la esplotación extraña, y 
por el otro la negligencia y el abandono á que tantos es- 
tancieros han relegado sus haciendas yeguarizas, han 
producido resultados como el que observamos en la pro- 
vincia, donde tan pocos han acreditado sus crias de tra- 
bajo ó han adquirido merecida fama, Así mientras he- 
mos presenciado las ingentes sumas gastadas en la 
supuesta mejora de la raza, hemos observado también 
como se descuidaba el verdadero objetivo de esa mejora, 
debido quizá á que en esta como en otras materias que 
importan problemas de progreso y adelanto se dá poca 
importancia á lo que, no facilitando ganancias rápidas, 
no llena los deseos y aspiraciones del individuo. Tales 
errores son los que los incautos han pagado y los que 
todos estamos pagando, bien acerbamente por cierto. 

Cuando el estudio de la Economía Rural haya sido 
debidamente apreciado entre nosotros y se descubra lo 
que de la producción ahorra al propietario el trabajo 
animal, principiará indudablemente á establecerse, como 
forzoso é imprescindible, un cuidado esmerado en el pro- 
creo y la preparación del caballo, que tantos condenan 
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al abandono por el simple hecho de no obtener de élunia 
remuneración pronta, cual la que envolverían ganancias 
rápidas y ventas constantes. 

La larga disertación anterior me ha apartado del ver- 
dadero objetivo que me propuse al empezar, el de averi- 
guar cuáles de las razas europeas de caballos encarna 
mayores ventajas para el cruzamiento con nuestro ani- 
mal criollo, desde el punto de vista de la utilidad y de 
las necesidades industriales que influencian cada día 
mayor demanda de fuerzas aptas para el trabajo y la 
labor rural. Contesto por mi parte que, ya que ha pasa- 
do á la tierra de las quimeras y del absurdo las preten- 
didas mejoras que importarían los reproductores de ca- 
rrera en lo que tocara á nuestras crias de trabajo, debemos 
considerar en su justo valor el proceso de mestización, 
que ha dado justa notoriedad á nuestros principales 
criadores de yeguarizo, proceso que equivale á una es- 
merada selección del criollo y aún igualmente esmerado 
cruzamiento de esa raza con reproductores de tiro pesado 
y crias inglesas, colocando entre éstas y en primer lugar 
al Clydesdale. No pretendo negar en ningún sentido la 
importancia manifiesta y las aptitudes que parala pro- 
ducción de animales de tiro liviano, tienen ciertas crias 
puras, cuando así lo son, cual el Trakenen, Anglo Nor- 
mando, Norfolk-trotter y aún el ruso no falsificado, que 
han dado resultados tan satisfactorios cual los obtenidos 
por el Harás Nacional, según lo demostraron los remates 
de sus productos y los precios alcanzados. Empero, dé- 
bese consecuencia tan halagüeña no solo á la proligidad 
del cruzamiento, cuidado y enseñanza, sino á la superior 
clase de los reproductores importados y al plantel yegua- 
rizo, que pocos tienen oportunidad de adquiric. A no 
existir, pues, muchos elementos que faltan entre otros 
criadores y que escluyen, del todo si se quiere, el cruza- 
miento á campo, habríase solamente despretigiado esas 
razas y hecho gravísimos perjuicios á nuestra industria 
ganadera. Es inútil negarlo; tratándose de la adaptabili- 
dad, fácil organización, etc., el reproductor de tiro pesado 
marcha á la cabeza y no creemos que será posible su- 
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plantarlo, salvo que cambien por completo las tendencias 
actuales de nuestro adelanto. 

Entre nosotros la aclimatación y el procreo á campo 
son condiciones es|)eciales que llegarán á hacer á tin lado 
al reproductor euro|>eo, notándose ya una reacción bien 
favorable á ese respecto y que hará necesaria toda la 
peiseverancia de nuestros hacendados, en el sentido de 
mejorar sus haciendas yeguari7as con el fin de llenar una 
demanda que, por ciertas razones, envuelve no solo las 
propias sino también extrañas necesidades. Y en cuanto 
á loque toca al pedidode animales para carruajes y tiro 
liviano aquí en Buenos Aires, limitado durante los últi- 
mos años por la importación excesivi de caballos y ye- 
guas, va aumentándose nuevamente ahora que, á más 
de la crisis, existe un aumento de conocimientos en la 
materia y se alcanza á comprender la superioridad del 
mestizo en cuanto de resistencia, vigor y fortaleza se 
trata. Por lo que puede decirse de nuestra población 
runil, ella no se equivoca tan fácilmente al tratarse de 
las crias yeguarizas, y aprecia en su justo valor lo que 
el país tiene y lo que han sabido criar estancieros inteli- 
gentes y progresistas. 

Es necesario, pues, tener en cuenta que de la cria del 
animal criollo y del inglés de tiro pesado se ha obtenido 
ya un producto especial y que tenemos razones para 
creer se incorporará bien pronto á nuestros elementos 
de cambio internacional, dados los esfuerzos ya efectua- 
dos en corta escala, pero coronados de. completo éxito 
por algunos estancieros de aquí, y en primar lugar el se- 
ñor Casares, de Cañuelas. Para los que han perseverado, 
puede decirse que llegó el tiempo de unir sus productos 
caballares á otras fuerzas de producción activa; y como 
artículos de exportación al extranjero, siencjo imposible 
que puedan competir en esa línea con los Casares, Real 
de Azúa, Piñeyro, Fernández, etc., aquellos que han des- 
cuidado parcial ó totalmente, primero la cria y selección 
del criollo y luego la mestización y la enseñanza. Lo 
que ha pasado con otras razas, cual la vacuna y lanar, 
pasará, no lo dudamos, con la yeguariza, y no tendré- 
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mos preparado tanto como sería de desearse cuando se 
pronuncien los pedidos y sea conveniente llenarlos. Con- 
viene recordar que, no solo se abrirían por la exporta- 
ción nuevas vías para la salida de los animales caballares 
sino que también el círculo de nuestras ventas se ensan- 
charía á medida que se dieran á conocer las pruebas de 
la bondad de nuestros productos y aumentara la preven- 
ción contra la mayoría de lo que se importa. 

Para dar la última mano á un artículo que muchos 
considerarán fastidioso y que en realidad no contiene 
materiales tan abundantes como sería mi mejor deseo 
darle, diré que él ha sido motivado por el conocimiento 
de que han llegado ó han sido comi.s¡onadas por el ;^^o- 
bierno inglés personas inteligentes para la compra do 
potros mansos de abajo, destinados al ejército británico, 
y que tenemos en tendido se .han dado pasos importantes 
en la procura de una buena remesa de esos animales. Se 
me ocurre preguntar si, una vez establecida esa corriente 
exportadora, no habremos alcanzado de hecho un triunfo 
decisivo sobre otros rivales que compiten acerbamente 
con nosotros en otras ramas industriales que no son el 
caballai* y representan, á lo menos hasta ahora más que 
ésta. 

¿Podrían los Estados Unidos, por ejemplo, competir 
con nosotros en la producción de animales vigorosos y 
de notable resistencia? Y una vez que nuestros caballos 
se hayan conocido en Europa y se hayan llevado á cabo 
con éxito otras empresas de ensayo, ¿no habremos ven- 
cido, adquiriendo para ellos una preferencia marcad \ y 
para nuestra industria rural una nueva fuente de ri- 
queza? Sí, como tengo entendido, los animales que están 
á punto de negociarse con el objeto más arriba indicado, 
son los que en realidad se exporten, no es de dudarse 
que los resultados sean del todo satisfactorios y comple- 
ten la obra iniciada por el señor Casares, cuyos produc- 
tos, á juzgar por las observaciones de diarios ingleses y 
los datos suministrados por el conductor señor Kingsland, 
fueron aceptados sin titubear, pagándose por ellos un 
término medio de 25 esterlinas. Añadamos sin embargo 



Digitized by 



Googlí 



— 75 - 

una observación muy prudente, y es que ningún juicio 
puede establecerse hasta tanto que, sometidos á prueba 
en el extranjero nuestros caballos, no se le reconozcan 
las condiciones indispensables para el servicio en dife- 
rentes climas y pavimentos y sujetos á método tan dife- 
rente de alimentación y cuidado. 

Ch. Leonardi. 

(Analei de la Sociedad Sural Argentina—Xol. XXIV, Núin. 18.) 



Digitized by 



Googlí 



EL CABALLO 



Conveniencia de conservarlo — Las carreras de resistencia entre Berlín 
y Yiena — Su resistencia comparada — Como caballo de gula— Como 
caballo agrícola— Objeciones á su cria— Su mejora— Los croz&mien- 
tos actuales — Sus errores— Desnaturalización de las razas estable- 
cidas. 

El caballo es el primer instrumento del trabajo agrí- 
cola argentino y el tipo criollo de la especie el que ha 
sostenido toda la carga on el fatigoso y lento camino de 
su desarrollo y progreso. De ahí que nunca esté agotada 
la discusión de sus méritos, á pesar de ser asunto tri-: 
liado ya. 

Va en camino de desaparecer, ó por lo menos, de per- 
der sus caracteres propios, este tipo singular formado en 
las soledades de nuestra Pampa inculta, casi sin inter- 
vención del hombre y por una especie de selección na- 
tural; siendo así que conviene al país conservarla, bien 
que mejorándola y adaptándola á las modalidades pro- 
agresivas de nuestras industrias rurales. Bajo un clima 
como el nuestro, variable, ardiente en verano y riguroso 
en invierno, no ha de ser fácil obtener mejor caballo agrí- 
cola y se ha de conservar á pesar de los esfuerzos que 
por extinguirlo hagan la moda caprichosa ó un falso 
concepto progresista. 

No es caballo de lujo, ni propio para exportación: es 
caballo de trabajo exclusivamente, y, como tal, el que 
requiere la forma extensa de nuestra agricultura, así se 
trate de labranza como de ganadería. Sólo en este con- 
cepto y de este punto de vista es que vamos á ocuparnos 
de él.^ 

Las carreras de resistencia que en Octubre de' este año 
se corrieron entre Berlín y Viena y que han llamado la 
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atención del mundo entero, ofrecen ocasión propicia 
para estudiarlo de nuevo, como que proporcionan un ex- 
celente término de ^comparación por más que respondie- 
ran solo á objetos militares. El mérito del caballo agrí- 
cola argentino se puede aquilatar por las mismas cua- 
lidades que constituyen el buen caballo de guerra, cuando 
en éste se exige valor, sobriedad, rapidez, y sobre todo 
gran poder de resistencia á la fatiga continua, porque son 
precisamente las cualidades esenciales que impone la 
Índole de nuestro trabajo rural. 

Recordemos brevemente y en números aproximados 
los resultados de las citadas carreras. Tomaron parte 
en ellas 57 caiíallos montados por oficiales austríacos y 
35 por alemanes, habiendo representantes de muy dis- 
tintas razas ó crías, desde los de sangre pura de carrera, 
Trakenen, prusianos del este y húngaros, hasta los co- 
sacos del Don. La distancia entre Viene y Berlín, me- 
dida por el camino recorrido, es de unos 575 kilómetros 
(110 6/10 leguas de 6.000 varas). El tiempo más corto 
fué de 7 i horas 4 minutos ó sea unos tres días de 24 ho- 
ras, lo que da un trayecto medio de 191 kilómetros por 
día (36 8/10 leguas). ' El tiempo más largo fué de 124 
horas 9 minutos, igual á unos 5 1/6 días, lo que da por 
día Hl kilómetros 21 4/10 Isguas). 

Los 57 austríacos traspusieron la distancia total en 
88 1/2 horas término medio, los 35 alemanes en 94, y 
el total de 92 ginetes en 90 h. 30 m. ó sea más ó menos 
33/4 días, resultando un término medio general de 153 
kilómetros (29 1/2 leguas) por día. Murieron de resultas 
de la marcha 22 caballos, incluso los dos primeros ga- 
nadores, lo que representa casi un 24 por ciento del 
total. 

Para establecer comparaciones equitativas á este res- 
pecto, es necesario tener presente que los caballos de la 
carrera alemana no sólo han sido preparados durante me- 
ses enteros y equipados con el menor peso posible, sino 
que han sido criados en condiciones europeas, con gran 
esmero, comiendo granos y gozando, en un^ palabra, de 
todos los cuidados que cDnservan y exaltan las aptitudes 
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congénitns. Por otra parte, la prueba se hizo en pleno 
otoño europeo, vale decir, en un ambiente suave y tem- 
plado, sucumbiendo á pesar de estas circunstancias casi 
la cuarta parte de los caballos, como ya se hizo notar. 
Nuestros caballos comunes, por el contrario, solo son 
preparados cuando han de ser parleros; á los de uso 
diario en la campaña jamás se les dá grano, ni buen heno, 
ni cosa parecida, si no es cuando se les engancha al carro 
ó al arado, ó aún así sólo en la cantidad indispensable 
para que no los remate la fatiga. Y lo que es peor de 
todo, se les cría en las peores condiciones posibles para 
que pueda desarrollar sus buenas cualidades, sujet )S á 
una existencia á veces miserable, en la que solo triunfan 
de la muerte por el supremo esfuerzo de In naturaleza, 
aquellos que tienen constitución suficientemente robusta 
para resistir la prueba. Hay que agregar aún que son 
domados y educados como un éxito notable. Para no- 
sotros es toda una lección de zootecnia práctica. ¿Es 
posible acaso poner en parangón nuestro caballo criollo, 
pobre plebeyo, con los nobles de abolengo que en su ma- 
yor parte formaban aquel cuadro de honor de la caba- 
llería europea? Los adoradores incondicionales de todo 
lo exótico contestarán negativamente sin vacilar, pare- 
ciéndoles simple rasgo de presunción nacional la aserción 
contraria y á primera vista pudiera parecer que tienen 
razón, porque es difícil, en efecto, que caballo criollo al- 
guno realice la proeza de galopar durante varios días 
seguidos, no digamos las 36 leguas diarias del primer ga- 
nador, aún para morir como éste, pero ni siquiera las 
29 1/2 del término medio general. Pero ¿cuál es el fac- 
tor más importante en el éxito de estos carreras? ¿Es la 
raza? No; puesto que han competido en ella caballos que 
no son de los potentados como noble.-^; v. gr. los húnga- 
ros y cosacos. Ese factor importantísimo no es otro que 
el cuidado con que el europeo cría y educa sus caballos. 
Hagamos lo mismo y á la vuelta de diez ó quince años 
tendremos al caballo criollo en aptitud de igualarlos, ya 
que no de sobrepasarlos; especialmente cuando se re- 
fiere á resistencia, porque esta cualidad es nativa en él; 
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es como í^i digérqmos su gran virtud, la que le dá carác- 
ter y lo hace estimable. 

Estos números dan la medida de lo que en Europa lia 
sido considerado con razón de una manera brutal, que 
más de una vez lo aniquila y enferma para toda la vida. 

Nuestro caballo es, pues, un verdadero paria de su es- 
pecie. Pero así mismo dá pruebas evidentes de su buen 
temple. Veinte leguas castellanas (101 kilómetros) en un 
día bajo el sol abrasador de nuestro estío, con tempera- 
tura de 30^ C, es jornada que hace casi cualquier caballo 
criollo, mantenido solo en el campo, sin preparación, mal 
cuidado y ensillado por añadidura con un recado que 
pesa generalmente más de 20 kilogramos. La misma jor- 
nada durante dos ó tres días continuos es ya hazaña poco 
común, pero no inaudita; y se han referido casos fide- 
dignos de jornadas de 30 leguas repetidas durante tres 
días seguidos. Es sensible que no podamos apoyar estos 
asertos en datos numéricos, pero en su defecto pueden 
decir si son exactos quienes hayan conocido nuestras 
guerras de fronteras; quienes hayan hecho la vida de 
nuestras campañas solitarias ó hayan cruzado á lomo 
de caballo las largas travesías desiertas que el hambre 
y la sed obligan á trasponer en el menor tiempo po- 
sible. 

Estos hechos demuestran que el caballo criollo es ca- 
paz de dar un animal de silla de primer orden. La tran- 
sición de éste al de trabajo agrícola no es violenta. De 
este segundo punto de vista aquél puede compararse con 
cualquier otro, bien entendido que bajo nuestro clima y 
dado el modo de ser de nuestra agricultura. 

Los grandes caballos de trabajo, ingleses, franceses, 
alemanes, etc., son capaces de desarrollar incomparable- 
mente mayor suma de fuerza en un momento dado, pero 
no de soportar tan largo tiempo un trabajo continuo con 
tan poco gasto de manutención. La resistencia del crio- 
llo en este punto está bien demostrada, y la opinión de 
los labradores de Buenos Aires comienza á pronunciarse 
decididamente en este sentido, de tal modo, que tenemos 
la seguridad de que si se levantara una indagación pro- 
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lijo de sus opiniones, lo moj'or porte resultarfan adver- 
sarios de los grandes mestizos. La razón es obvia: nues- 
tro suelo arable es, por regla general, tan liviano, que 
no necesita gran pujanza para removerlo profundamente, 
y entonces lo que el labrador necesita queda reducido ú 
ganar tiempo para romper grandes áreas, es decir, paso 
rápido y pocos relevos de caballos. 

(AnaUt de la Sociedad Bural Argent»na^\oh XXV— Núm. 12). 
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EL CABALLO CRIOLLO 



Hoy errores y preocupaciones que, arraigadas en el 
pueblo mediocre, se transmiten insensiblemente al pue- 
blo civilizado, porque éste no se toma el trabajo, breve 
y sencillo, de someterlas á un examen de mero sentido 
común. 

Tal sucede con las apreciaciones que se hacen sobre el 
animal criollo, al que se atribuyen calidades especiales 
para ciertos trabajos, con preferencia á los de raza, y 
por lo que se vislumbra ya el deseo de hacerlo figurar y 
de perfeccionarlo como una raza especial para el trabajo 
fuerte. 

Esta falsa apreciación tiene por causa el hecho de ver 
diariamente al caballo criollo hacer trabajos excesiva- 
mente forzados, que el fino no puede hacerlos; y si algu- 
na voz los hace, se nota que queda demasiado estraga- 
do, y que hasta le causa la muerte. 

Este hecho no puede ser más cierto; pero la razón de 
esta diferencia no está en el origen de las razas, sino en 
sus hábitos. 

Esta verdad puede demostrarse teórica y práctica- 
mente. 

Para lo primero, bastará observar que nuestros ani- 
males son también importados, y que han perdido sus 
condiciones de fuerza, de engorde y hasta deforma, por 
falta de selección, de cuidado y de alimentación, y muy 
especialmente por lo último. 

Para lo segundo, téngase en cuenta la enorme diferen- 
cia que existe en la resistencia de un caballo que está 
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preparado para la carrera, y otro quejamos ha hecho ese 
ejercicio; lo que prueba que la preparación y el hábito 
son los que establecen la notable diferencia, sucediendo 
igual cosa en un caballo que se habitúa á un servicio 
fuerte, respecto de otro no lo está, hasta un grado tal, 
que el mismo «Hermit», sin preparación y ejercicio algu- 
no para la carrera, no había podido competir con el últi- 
mo criollo preparado y ejercitado; ni el mejor percherón 
en las condiciones de aquel competiría con uno de nues- 
tros caballos de posta; y sin embargo ¿quién pone en 
duda la superioridad del caballo inglés, en la carrera, y 
del percherón, en el tiro, respecto de nuestro caballo 
criollo, cuando se hallan en idénticas condiciones de pre- 
paración? 

También yo fui, en un tiempo, víctima de este error; 
pero muy luego la reflexión, y ahora la experiencia, me 
han convencido de que, para cualquier destino, es inmen- 
samente mejor y más fuerte el caballo de raza, que el 
criollo, cuando se hallan en iguales condiciones de car- 
nadura y preparación. 

Podemos exceptuar el caballo ruso de tiro liviano, que 
realmente parece de menos resistencia que los demás, 
atribuyendo yo esta debilidad á que, para darle alzada, 
se ha sentido la necesidad de hacerlos muy bajos de 
lomo; y como siendo bajos de lomo es indispensable que 
sean muy delgados de barriga, sin cuya circunstancia 
serían de malísima figura, se ha recurrido al medio de 
reproducir con sementales que tuvieran esta calidad, 
que es, por lo general, síntoma de debilidad constitu- 
cional. 

A nadie se le ha ocurrido seguramente atar un caba- 
llo puro, de carrera, á una mensageria ó á un arado, 
prueba á que al caballo se le somete á cada rato; y si 
alguna vez se ha hecho, sin duda abusivamente, estando 
el noble animal sin preparación alguna, el resultado ha- 
brá dado origen á la preocupación que trato de desauto- 
rizar. También se dice que el caballo ageno es más gua- 
po que el propio, porque á aquel se le somete á la últi- 
ma prueba y á éste no. 
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El señor Parejas (quien proboblemente verá estos lí- 
neas) abrigaba la creencia vulgar de que el caballo criollo 
tenía mucha más resistencia que el fino de carrera para 
largas distancias, y que hasta podía darle mucha venta- 
ja y vencerlo. 

Para demostrarlo, ajustó una carrera con uncrioUo con- 
tra un puro, (que fué Orion, de la cabana del señor Juan 
Malcolm), con la expresa condición de que fuera puro, 
(no admitía ni de 15/16). 

La carrera tuvo lugar en Córdoba, veinticinco leguas, 
dando el criollo cincuenta libras de ventaja al fino. 

Aquel se cansó á la mitad de la carrera, y éste hizo la 
distancia indicada sin dar señales de mayor agitación, á 
pesar de tener una manquera que lo inutilizó para correr 
en las pistas. 

La lección, pues, costó al señor Parejas cinco mil pe- 
sos, habiéndosela podido dar yo mucho más barata, y 
con explicaciones. 

No hay, pues, razón alguna para suponer que nuestros 
animales criollos, degenerados por las causas indicadas, 
superen en nada á las razas cultivadas. Si así no fuera, 
tendríamos la consecuencia inaceptable de que era nece- 
sario cuidar mal una raza y alimentarla peor, para obte- 
ner una resistencia que el caballo cultivado y selecciona- 
do no había podido alcanzar. 

Tengo actualmente, dos ó tres yeguas mestizas de 
carrera, acostumbradas á correr y enlazar en los rodeos, 
y no hay criollo que las iguale en el trabajo. 

Lo dicho sobre el caballo es aplicable á la especie bo- 
vina; tengo bueyes mestizos Durham que se reservan 
para los trabajos más fuertes, que el criollo es incapaz 
de resistir. 

El gran secreto para la conservación de todas las ra- 
zas es, en primer término, la alimentación; de manera 
que si no tratamos de mejorarla, poco habremos avan- 
zado con gastar fuertes sumas en la importación de se- 
lectos reproductores; pero si, por el contrario, nos preo- 
cupamos de la selección, del cuidado y especialmente de 
la alimentación; si mejoramos nuestros forrages, si al- 
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falfamos las zonas que se adaptan á este cultivo, podre- 
mos, en un tiempo no lejano, enorgullecemos de tener en 
la República Argentina el mejor caballo del mundo. 

Domingo Luque. 

(Bl Campo y él Sport, Abril de 1894)- 
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SOBRE EL CABALLO CRIOLLO 



Pertenecen á un periódico inglés las siguientes líneas 
dedicadas al caballo de la República Argentina. Contie- 
nen algunas inexactitudes, pero en general hay en lo que 
se dice, un fondo de verdad. 

«Los caballos de la República Argentina son aún más 
baratos que los mejicanos, pero á pesar de su valor no- 
minal, se puede realizar, criándolos, una buena ganancia. 

Se les llaman caballos anollos y se asemejan en algo 
á los ponies, pero por el cruzamiento con crías extranje- 
ras, se han mejorado notablemente en estos últimos 
años. 

Son animales fuertes, delgados y capaces de recorrer 
distancias considerables sin fatigarse. Viven en tropillas, 
en plena libertad durante todo el año. 

Para las clases inferiores no hay demanda, á no ser 
que sea por el cuero, los huesos y los bazos, después que 
han sido carneados. Todas las yeguas son ariscas, y 
cuando son demasiado viejas para criar, se las mandan 
á los corrales. Una yegua de 3 años vale unos 16 pe- 
sos m/n, pero cuando llega á los 15 años no vale más 
que 10 pesos m/n. 

Las yeguas que se envían á los corrales son carneadas, 
mandándose el cuero á Inglaterra, y convirtiéndose los 
huesos y los bazos en ceniza de hueso y cola. En mu- 
chos establecimientos ha mejorado de tal modo la cría, 
que pronto será innecesario carnear sus productos, pero 
hay todavía muchos miles de caballos que no poseen más 
valor que el que representan sus huesos». 

{SI Campo y él Sport, Abril de 1894). 
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ORIGEN Y CARACTERES DEL CABALLO CRIOLLO 



APUNTES PRELIMINARES 



I 

Hace bastante tiempo que mi atención se ha dirigido 
hacia el estudio de los caracteres élnicos de los animales 
domésticos del Río de la Plata, que hasta ahora no han 
sido sino superficialmente examinados. 

Es fácil comprender que, combinando los datos histó- 
ricos con el análisis anatómico de las variedades criollas, 
se podrá establecer con certeza su afinidad ó parentesco 
con las razas del antiguo mundo, punto de mucho alcan- 
ce práctico bajo el aspecto del mejoramiento de aquellas 
Esta idea es la que me ha decidido á emprender estas 
investigaciones, que he comenzado por el caballo, el no- 
ble, el fogoso y elegante compañero del hombre, y el 
bruto clásico de la nación argentina, que es pueblo de 
centauros sin par. 

Sin conocer aún las ideas del profesor Losson, de Bur- 
meister y de otros autores, que citaré mas adelante, y 
sirviéndome únicamente de los caracteres externos del 
caballo criollo, expresé el año pasado las opiniones que 
transcribo en seguida: (1) 

«Los caballos comunes de la República Argentina, Ha- 



(1) El caballo, el asno y la mala (en ^'-Noticias útiles para los inmi- 
n'antes, trabajadores y capitalistas'*, publicadas por el Departamento 
General de Inmigración), p^tgs. 8 ¿,6. 
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mados vulgarmente «criollos» por sus habitantes, no 
constituyen propiamente una raza determinada, no obs- 
tante la comunidad de origen de todos ellos. Su conjunto 
puede compararse á un inmenso semillero en que se han 
hecho sentir las múltiples influencias del medio, deter- 
minando la formación espontanea de numerosas varieda- 
des, sin cesar cruzadas entre sí, predominando alterna- 
tivamente ya un tipo, \a otro, sin poderse fijar nunca 
de una manera estable. 

«Con efecto, prescindiendo de la gran variedad de pe- 
los y de estaturas, nuestros caballos presentan ora la 
frente plana del árabe, ora la cabeza de la raza de Ber- 
bería, rffra vez el perfil rectilíneo de la faz que caracteriza 
al primero y ordinariamente el acarnerado, propio del 
andaluz, ya el cuello arqueado y gracioso de este último, 
ya el pescuezo derecho y desairado del caballo de carre- 
ra, á menudo el ojo vivo y ardiente del asiático, á veces 
la mirada sin luz del tipo germánico. 

«Los americanos carecían de caballos cuando llegaron 
los españoles, y fué precisamente este animal la base de 
su superioridad bélica sobre los indígenas. 

«Los autores están contestes en que los caballos y 
yeguas traídos por los europeos eran oriundos de Anda- 
lucía, donde, como es sabido, existe una hermosa varie- 
dad introducida por los árabes, procedente de la raza ber- 
berisca cruzada con la asiática. Esto explica porqué se 
manifiestan en nuestro ganado yeguarizo ora los carac- 
teres de launa, ora los de la otra. 

«Difícil sería generalizar sobre la conformación del ca- 
ballo criollo, á causa de la variedad que entre ellos se ob- 
serva. Señalaremos, empero, sus caracteres mas salien- 
tes. 

«Su alzada es generalmente mediana, de 1.40 m. á 1.50 m.; 
pero hay también «petisos» de formas rechonchas, análo- 
gas á las de los ponies de Irlanda, y suelen presentarse 
ejemplares de talla excepcional mente elevada; los caba- 
llos de los Montes Grandes, por ejemplo, son famosos 
por su tamaño, superior al de los de las otras comarcas 
del país. 
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«Lo cabeza es ordinariamente un poco gruesa y no se no- 
ta en ella la forma fina y descarnada de los árabes legítimos 
y del caballo de carrera; particularmente en los enteros, 
es bastante visible la robustez de la mandíbula inferior. 
La frente es frecuentemente plana, pero á veces es tan 
convexa que los caballos reciben el calificativo de «fren- 
tones»; su anchura es muy variable. Las orejas son ora 
muy corlas, ora tan largas que á los animales que las 
llevan se les llama «amulados», á menudo erguidas y 
movedizas, á veces inclinadas. El ojo es mediano y gene- 
ralmente bastante fogoso, sobre todo cuando el caballo 
entra en acción; pero rara vez presenta e! párpado supe- 
rior prominente, tan característico del árabe, y que se ob- 
serva con frecuencia en el chileno. El perfil de la cara 
es ordinariamente encorvado, como en el berberisco {barbe 
de los franceses), comunicándole la fisonomía conocida 
por acarnerada, mas no son raros los caballos en que es 
tan recto como en la raza asiática. En algunos ejempla- 
res, las narices son tan abultadas que se les designa con 
el nombre de «ñatos», pero por lo común son poco pro- 
minentes. 

«El cuello es de espesor y curva sumamente variables, 
observándose desde el tieso y enjuto del «parejero» ó ca- 
ballo de carrera hasta el robusto, flexible y arqueado del 
caballo «escarceador», preferido por nuestros campesinos 
para paseo. La crin ofrece todos los grados de densidad, 
siendo á veces escasa y corta, generalmente mediana, y 
en algunos ejemplares muy larga y espesa. 

«El pecho es de desarrollo igualmente muy diferente, se- 
gún los animales; algunos lo tienen ancho y robusto, y 
entonces son buscados como excelentes para «pechar», 
esto es, para derribar ó simplemento empujar un nnimal 
vacuno, golpeándolo coa el encuentro del caballo. 

«La cruz no sobresale nunca demasiado. El lomo es or- 
dinariamente bastante recto, á veces bajo ó «sillón», so- 
bre todo en los animales montados demasiado jóvenes, 
largo, mediano ó corto. El arqueo de las costillas es me- 
diocre; el desarrollo del vientre muy variable, excesivo á 
veces en los ejemplares mal alimentados cuando potri- 
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líos; el anca de dimen.sione«i también muy inconstantes, 
y de forma ya aguda eu su linea media y con los lados 
muy inclinados, ya suave y regularmente redondeada; y 
la cola alta y colocada á mediana elevación, ora rala, 
ora tupida y prolongada. 

«La longitud de los miembros es generalmente medio- 
cre, breve en los petisos; su espesor es también mediano; 
no presenta sino escaso pelo en las ranillas; el vaso es 
pequeño y duro en los terrenos secos, principalmente en 
las serranías, más ancho y delicado en los campos bajos 
del sur de Buenos Aires. 

«Pero el carácter anatómico distintivo del caballo crio- 
llo es principalmente la brevedad de ¿us nudos, que per- 
mite á las patas conservarse sanas á despecho de los ru- 
dos trabajos á que son sometidos en nuestro país. Sólo 
ciertas razas de tiro pesado, el percherón por ejemplo, 
pueden compararse bajo este aspecto á nuestro caballo 
común. 

«Los pelos del caballo son clasificados en el país en dos 
grupos: primero, «óseos»; segundo, blancos y «overos». 
Nuestros antiguos baguales ó caballos salvajes eran siem- 
pre óseos: «Entre las muchas cimarronadas que me han 
pasado por delante, dice Azara, no he visto otro color 
sino el castaño^ que en algunos baja á zaino y en otros 
se acerca á alazán; y cuando se ve uno bayo, pío, tordillo 
ó de otro tinte, ya se sabe que fué domado y que se esca- 
pó.» Confirmando esta observación, dice el Dr. Rengger, 
refiriéndose al caballo paraguayo: «Su color es tan varia- 
ble como en las razas europeas; sin embargo, los más 
comunes son el castaño claro {kastanienbraune) (1), el 
zaino {geWlichhrauné) y el oscuro (braünlichschwarze).* 
Los caballos españoles son generalmente bayos casta- 
ños (2) «tapados», es decir, sin blanco en la cabeza y los 
miembros. En cuanto á los berberiscos, son generalmen- 
te tordos (3), si bien los hay también negi'os, blancos, co- 
lorados, overos, negros y manchados. 



(1) jColorado? 

(2) Que nosotros llamamos zainos. 

(3) Tordillos. 



Digitized by 



Googlí 



- 91 — 

«Actualmente nuestros caballos presentan toáoslos pe- 
los y combinaciones imaginables, pero no abundan tanto 
ya los píos ú overos, que nuestros campesinos han teñi- 
do durante mucho tiempo el mal gustó de apreciar; la 
preferencia de éstos se dirige hoy hacia los pelos óseos 
tapados, tales como el negro, el zaino, el colorado, el 
tostado, el alazán y el bayo de cabos negros, es decir, 
con la cola y las patas oscuras, desechando á menudo 
el vaso blanco, que es tenido por delicado y quebradizo.» 

Las conclusiones principales á que había llegado eran, 
como se ve, las siguientes, en lo tocante á la cuestión 
que me preocupa: 

1* El caballo criollo procede directamente del andaluz y 
mediatamente del berberisco ó africano, cruzado con el 
árabe ó asiático. 

2* No constituye una razo uniforme, sino un conjunto 
de variedades, determinadas por la dualidad de su origen 
y por las influencias complejas del medio y de la selec- 
ción, ya natural, ya artificial. 

Prosiguiendo mis pesquisas, he obtenido que mi distin- 
guido amigo D. Diego Baudrix, decidido partidario y me- 
jorndor por pura selección del caballo criollo, me propor- 
cionase el retrato y el cráneo de su padrillo Callvucurd. 
que figuró en la última exposición de la Sociedad Rural 
Argentina. Hoy publico el primero, cuyas formas tendré 
ocasión de comentar más adelante y en el próximo nú- 
mero de La Semana Rural daré á conocer el segundo. 

Hetedido ocasión de estudiar también el esqueleto ar- 
mado del Museo Público Nacional, que ha servido al 
Dr. Burmeister como tipo de comparación para el estu- 
dio de los caballos fósiles del país, y al cual se ha refe- 
rido el Sr. Losson, al manifestar las ideas que se le 
han atribuido y que he de extractar oportunamente. 

Tan exiguo material no es suficiente, por supuesto, 
para fundar un veredicto científico definitivo, mas sí para 
dar alguna luz que permita llegar á él con paso firme. 
Tal es el alcance que yo atribuyo á estas noticias, que 
por esta rozón he llamado «preliminares». 
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II 



Ante todo, se nos presenta una cuestión previa y que 
é muchos tomará sin duda de sorpresa. Todos los zoólo- 
gos estaban convencidos de que, si bien en otra época 
geológica (formación pampaneana), habían existido aquí 
animales semejantes al caballo y al asno, no quedaba ya 
ni el recuerdo de ellos cuando llegaron á América los 
castellanos. Sin embargo, el Sr. Alcides Mercerat, distin- 
guido viajero y paleontólogo que ha formado parte del 
personal del Museo de La Plata, ha estampado el año 
pasado (1) la extraña noticia que sigue: 

«Me limitaré, para concluir, á señalar la presencia de 
los caballos salvajes ó baguales en la cordillera. Es un 
caballo de estatura un poco menor que el caballo que 
vive actualmente en la Pampa, y su piel es invariable- 
mente del color conocido por rosillo. De las tradiciones 
de los indios, parece resultar que este caballo ha existido 
siempre en la cordillera y que, por consiguiente, nunca 
se ha extinguido este animal en el suelo sudamericano. 

«Es, por cierto, una cuestión que reviste .mucho interés 
y que por su naturaleza merece fijar la atención de todos 
los hombres que, por sus conocimientos ó por sus estu- 
dios, pueden llegar á conseguir datos relacionados con 
ella. 

«Es de tanto más interés cuanto que otros hechos ha- 
blan en su favor. Nos enseña la historia que el caballo 
ha sido introducido en Sud-América por los españoles. 
También nos enseña que Sarmiento, mandado en 1579 
del Callao en busca de Drake, en el estrecho de Magalla- 
nes, vio á los indios cazando montados en caballos y 
haciendo uso de boleadoras. No habían transcurrido, pues, 
cincuenta años desde que los españoles desembarcaron 
con caballos en el Río de la Plata. ¿Puede admitirse que, 
no solamente se ha propagado el caballo en un espacio de 



(1) ün viaje de exploración en la Patagonia austral (en el Boletín del 
Instituto Argentino, XV, págá. 267 y siguientes), tir. aparte, p. 27. 
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tiempo tan corto desde el Río de la Piala hasta el estre- 
cho de Magallanes, pues que, en un espacio de tiempo 
todavía mucho más corto, el indio ha adoptado un mo- 
do de cazar que no puede practicarse sino por hombres 
muy acostumbrados al caballo, después de largos años 
de ejercicios, cambiando el arco y las flechas por las bo- 
leadoras? Soy de parecer que no puede admitirse. 

«El estado de nuestros conocimientos en paleontología 
no nos permite tampoco admitir la extinción del caballo 
en el suelo argentino y nos enseña, por el contrario, que 
esta familia ha sido ya representada en tiempos muy re- 
motos por numerosas especies y por varios géneros.» 

Si no perteneciecen estas ideas á una persona que se ha 
dedicado seriamente á estas cuestiones, no me detendría 
á tomarlas en cuenta, porque en tal caso no podrían pro- 
ducir ulterioridad alguna en la opinión de los profanos; 
mas como el Sr. Mercerat es un especialista y sus afir- 
maciones no carecen por tanto de autoridad, me creo obli- 
gado á decir lo que pienso sobre este particular. 

Admitiendo que efectivamente los caballos de la cor- 
dillera sean más pequeños que los comunes de nuestro 
país y que su pelo sea constantementa rosillo, ello no 
constituiría una diferencia de consideración, pues es bien 
conocido el hecho de que las variedades de las monta- 
ñas son siempre menores que las de las llanuras bajas 

«Las condiciones exteriores desfavorables, diceDarwin 
(1), dominan la potencia de la selección, y no se habría 
llegado nunca á formar nuestras pesadas razas mejora- 
das de ganado vacuno y lanar en pastos de montaña, ni 
nuestros grandes caballos de tiro en islas áridas é inhos- 
pitalarias, como las Falklands, donde hasta los livia- 
nos caballos del Plata disminuyen rápidamente de ta- 
lla.» 

La uniformidad del color tampoco tiene valor alguno, 
porque es de regla en todos los animales cimarrones, co- 
mo lo observa Azara en el párrafo que he citado, referen- 



(1) Déla variaiion des animaux et des plantes sovs Vaction de la 
domestication, trad. de Mouliiiié. 11, 248 (18^8). 
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te ni pelaje de los baguales de Buenos Aires, y como 
sucede con los tarpanes de Mongolia, el kumrah del Ni- 
ger y otros caballos salvajes. 

En el estado de libre selección sexual, llega á predomi- 
nar en toda colectividad animal un gusto estélico deter- 
nado, que concluye por restablecer hasta cierto punto 
la homogeneidad de los individuos que la componen; de 
manera que si los primitivos progenitores de esos bagua- 
les, ó aquellos que triunfaron en la lucha inicial, hubie- 
sen sido rosillos, la preferencia del sexo opuesto debió 
dirigirse hacia los reproductores de este pelo, rechazando 
y eliminándose paulatinamente, por consiguiente, toda 
capa difsrente. Por esta razón, «cuando los individuos de 
una misma variedad, ó también de variedades distintas, 
pueden entrecruzarse libremente, resulta en definitiva 
una uniformación de los caracteres.» (1) 

Las tradiciones de un pueblo tan inculto como el te- 
huelche, cuyos recuerdos se prolongan muy poco en el 
pasado, no me parece argumento de consideración, 
pues, tuera de su carencia de cronología, sospecho que 
las noticias de los indios se referirían al huemul (Furci- 
fer antisienm — D'Orb. — Gray), especie de la familia délos 
ciervos que habita efectivamente en los Andes y que, ha- 
blando sólo de oídas y fundándose en analogías superfi- 
ciales, el padre Molina (2) colocó, si bien provisoriamen- 
te, en el género de los caballos y de los asnos {Equus Lin.) 
Según los datos que le suministró el capitán Wallis, este 
animal se asemejaría mucho al asno, del cual se aparta- 
ría., sin embargo, por las orejas, que serían casi como las 
del caballo, y por el lomo, que carecería de la cruz negra 
característica; sabía, con todo, que no era solípedo, sino 
bisulco, como todos los rumiantes, y por esto dijo que si 
sus pezuñas fuesen sólidas podría más bien reputarse 
análogo al hemione de Tartaria, pero que las tiene hen- 
didas. 

Réstame aún por analizar la última consideración que, 



(i ) Darwin, op. cit., 11, 183. 

(2) Saggio sulla storia naturale del Chili,págs. 262-264 (Boloña, 1810). 
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en el sentir del Sr. Mercerat, apoya sn conjeturo: la exis- 
tencia en 1579, cuarenta y cuatro eños solamente des- 
pués de la primera fundación de Buenos Aires, de ca- 
bollos mansos en poder de patagones armados de bolea- 
doras. Por aquella época, como veremos más adelante, 
los pocos animales yeguarizos que dejaron en libertad los 
europeos, al abandonar esta ciudad en 1538, se habían 
multiplicado tanto que su gran número causaba admira- 
ción á los mií^mos contemporáneos. En campos vastísi- 
mos y despoblados y bajo un clima excepcionalmente pro- 
picio, la reproducción del caballo no tuvo trabas de nin- 
gún género y, en medio siglo, invadió las pampas, pasó 
el Río Negro y avanzó hc^sta el estrecho de Magallanes. 
Estos son hechos bien comprobados por numerosos do- 
cumentos históricos y que no sólo se habían realizado 
entonces en los países del Plata, sino asimismo en otros 
puntos de América; leamos, por ejemplo,lo que sobre esto 
nos refiere el padre José de Acosta, contemporáneo del 
capitán Pedro Sarmiento v que publicó su obra en 
1590: (1) 

«En muchas partes de Indias, y creo son las más, no 
se cría bien ganado menor, á causa de ser la yerba alta, 
y la tierra tan viciosa, que no pueden apacentarse sino 
ganados mayores; y así de vacuno hay innumerable mul- 
titud. Y de éste, en dos maneras: uno ganado manso, y 
que anda en sus; hatos, como en tierra de los Charcas, y 
otros provincias del Perú, y en toda la Nueva España. De 
este ganado, se aprovecha, como en España, para car- 
ne, manteca y terneras, y para bueyes de arado, etc. En 
otra forma hay de este ganado alzado al monte, y así por 
la aspereza y espesura de los montes, como por su mul- 
titud, no se hierra, ni tiene dueño propio, sino como ca. 
za de monte, el primero que la montea y mata, es el due- 
ño. De este modo han multiplicado las vacas en la Isla 
Española, y en otras de aquel contorno, que andan á mi- 
llores sin dueño por los montes y campos. Aprovéchense 



(1) Historia natural y moral de las IndiaSy I, págs. 266-267 (6» edi- 
ción, 1792). 
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de este ganado para cueros: salen negros ó blancos en sus 
caballos con sus desjarretadoras al campo, y corren los 
toroso vacas, y la res que hieren y cae, es suya. Desué- 
llenla, y llevando el cueroá su casa, dejan la carne perdi- 
da por ahí, sin saber quien la gaste, ni quiera,^por la sobra 
que hay de ella. Tanto, que en aquella isla me afirmaron 
que en algunas partes había infección de la mucha carne 
que se corrompía. Este corambre que viene á España * 
es una de las mejores granjerias de las islas y de Nue- 
va España. Vinieron de Santo Domingo en la flota de 
ochenta y siete, treinta y cinco mil quatrocientos quarenta 
y quatro cueros vacunos. De la Nueva España vinieron 
sesenta y quatro mil trescientos y cincuenta cueros, que 
los vaharon en noventa y seis mil quinientos treinta y 
dos pesos. Quando descarga una flota de éstas, ver el rio 
de Sevilla, y aquel arenal donde se pone tanto cuero, y 
tanta mercaderia, es cosa para admirar.» 

Lo que pasó con las vacas pudo repetirse aquí con el 
caballo, y conviene reflexionar que medio siglo es mucho 
tiempo para que el ganado se multiplique, cuando todas 
las circunstancias le son favorables. En cuanto al uso 
de las boleadoras, el Sr. Mercerat olvida que era bien co- 
nocido por los quichuas y por la mayoría de los pue- 
blos indígenas de la mitad austral de Sud-América. 

«Fuera de los chacos que he dicho, escribe él citado 
padre Acosta (1), que son cazas generales, usan los indios 
particularmente para coger estas vicuñas, cuando llegan 
á tiro, arrojarles unos cordelejos con ciertos plomos, que 
se les traban, y envuelven entre los pies, y embarazan 
para que no puedan correr; y así llegan y toman la vi- 
cuña.» 

«Hay también, dice Gonzalo Argote de Molina (2), des- 
cribiendo las monterías de los quichuas, muchos leones, 
tigres, venados, zorras y otros animales que los indios 
van cercando y recogiendo en el chaco, en la forma y ma- 



(1) Op. cit. I, p. 282. 

(2) Discurso sobre el Libro de montería del rey D. Alonso, en la * Bi- 
blioteca venatoria" de Gutiérrez de la Vega. 
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ñera dicha, huyendo los animales de una parte á otra 
de la multitud de los indios, los cuales les van tirando á 
todas partes con flechas y hondas, y con una arma 
arrojadiza, que llaman ayllo, que tienen dos bolas del ta- 
maño de un durazno, colgadas de una cuerda empareja y 
asidas de otra, y arrojados estos ayllos hieren y enlazan 
alo que tiran, y llevan perros parn seguirla caza. 

Los querandies se servían también á pie de las bolea- 
doras y de la bola perdida, y es bien sabido que sus éxi- 
tos guerreros sobre las tropas de D. Pedro de Mendoza 
los debieron principalmente al empleo de esta arma, te- 
rrible en los combates cuerpo á cuerpo. Finalmente, los 
mismos tehuelches, hasta quienes evidentemente ha lle- 
gado la influencia de la raza civilizada del Perú, sea direc- 
tamente, sea por intermedio de los araucanos, conocen 
las bolas desde tiempo inmemorial, como lo demuestran 
los numerosos ejemplares recogidos en los antiguos «pa- 
raderos» del territorio de Santa Cruz. 

En su idioma tienen la palabra shume para designar 
las boleadoras para avestruces, la voz yaschke para las 
destinadas á cazar guanacos, y el verbo hostgue, que sig- 
nifica bolear (1). Entretanto, carecen de vocablo indígena 
para nombrar el caballo, al que llam.in Kawah exacta- 
mente como los persas. Los pampas y araucanos se ha- 
llan en el misino caso, pero dicen Kawallu ó Kawellu, y 
los antiguos tenocotés alteraban la voz castellana en Ka- 
valü. 

Demostrado, pues, como creo haberlo hecho, que el ta- 
maño y el pelo no son diferencias suficientes para ad- 
mitir un origen autóctono del bagual serrano de Patago- 
nia; que la enorme multiplicación del caballo alzado, du- 
rante medio siglo, explica bien su existencia en poder de 
los tehuelches del tiempo del capitán Sarmiento; que el 
uso de las boleadoras era muy antiguo entre estos indios; 
y que éstos carecen de una palabra propia para nombrar 
ese animal, como no sucedería necesariamente si hubiesen 



(1) R. Lista, Mi8 exploraciones y descubrimientos en Patagonia, 
págs. 1 25 y 127. 
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existido en el país antes de la llegada de los europeos, 
¿qué queda de las conjeturas del Sr. Mercerat, si no es 
la probabilidad de que los indígenas aludían al huemul 
ó ciervo de los Andes cuando le comunicaron los dalos 
que las han motivado? 

Pero el distinguido viajero no se contenta con formu- 
lar una hipótesis, sino que afirma categóricamente que 
«el estado de nuestros conocimientos en paleontología 
no nos permite tampoco admitir la extinción del caballo 
en ei suelo argentino», cuando es precisamente todo lo 
contrario. 

En efecto, los restos hallados hasta ahora en nuestro 
país y descritos como formas distintas de los caballos ac- 
tuales consisten en huesos fósiles, correspondientes á la 
formación pampeana, con la única excepción del Equus 
recttdens de Gervais y Ameghino, que vivió también en la 
época cuaternaria. Para poder decir con razón lo quesos- 
tiene el Sr. Mercerat, sería menester que se hubiesen des- 
cubierto esqueletos modernos, característicos de una raza 
de caballos diferentes de las variedades criollas, en las ca- 
pas aluviales del suelo argentino. 

Mientras esto no suceda y el Sr. Mercerat, que preci 
sámente se halla en aptitud de comprobar sus sospechas, 
por hallarse establecido ahora en Santa Cruz, no pre- 
sente ejemplares del caballo autóctono de América, todo 
hombre de ciencia se considerará con derecho á pensar 
que los conocimientos actuales no revelan, ni remota- 
mente, la existencia del caballo en este continente an- 
tes de la llegada de los europeos. 

III 

Demostrado que los americanos no conocían el caballo, 
ni ninguna otra especie análoga, cuando llegaron los 
europeos á su país, veamos ahora cuándo y cómo vinie- 
ron los primeros ejemplares y á qué raza ó variedad 
pertenecían. 

No ha quedado recuerdo alguno de animales domésti- 
cos dejados por los primeros descubridores Solís, Gaboto 
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y Diego García, pero existe constancia documentada de 
que, poco después, D. Pedro de Mendoza propuso al rey 
de España la prosecución de las tentativas de sus prede- 
cesores, comprometiéndose, entre otras obligaciones, á 
traer cien caballos y yeguas; que las capitulaciones del 
caso se firmaron el 21 de Mayo de 1634 y que el Ade- 
lantado cumplió el contrato sacando efectivamente de la 
península 72 cabezas de ambos sexos, que salieron de 
Cádiz el 24 de Agosto del mismo año (1). 

El Dy. Rengger, que residió varios años en el Paraguay, 
durante la época de Francia, agrega que una parte de los 
caballos que trajo Mendoza al Río de la Plata procedía de 
las islas Canarias (2), punto donde es sabido que se de- 
tuvo la expedición, para que su Jefe pasase revista á las 
fuerzas con que contaba (3). Ignoro de dónde tomó este 
dato el célebre naturalista, pero me inclino á pensar que 
es exacto. 

Según nuestro historiador Funes (4), Irala llevó al Pa- 
raguay en 1550 unos 600 caballos; pero Rengger (5) pien- 
sa quB deb3 haber exageración en este número, porque, 
sólo un año después, el mismo conquistador compró un 
caballo por la fuerte suma de cuatro mil pesos oro. En 
efecto. Azara reíiere lo siguiente: 

'(Al principio eran los caballos tan escasos, que Do- 
mingo Martínez de Yrala compró el año de 1551 en el 
Paraguay á Alonso Parejo un Morcillo, pie de cabalgar 
calzado, y algo blanco en la frente, por quatro mil pesos 
de oro de quatrocientus cincuenta maravedís cada uno, 
pagaderos de los primeros bienes que produxese la con- 
quista; y salió fiador el Capitán Nulfo de Chaves, según 



(1) V. Ulderico Schmidel, Historia y descubrimiento del Rio de 
la Plata y Paraguay. 

Azara, Descripción é historia del Paraguay y del Rio de la Plata, 
t. n, p. 23. 
Lemóa, La Agricultura y la ganadería, págs. 217 y 218 (1894). 

(2) Naturgeschichte der Saeugethiere von Paraguay, pág. 33 1 (1830). 

(3) Rui Díaz de Guzmán, Historia argentina del descubrimiento, 
etcétera, escrita en 1612, p. 44. (Edición de Buenos Aires, 1854.) 

(4) Ensayo de la historia civil del Paraguay, Buenos Aires yTu- 
eumdn, 1. 1, p. 143. 

(5) Obra citada, p. 331, nota **. 
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consta de la escritura que he leído en el archivo de la 
Asunción; pero el año de 1557, en que murió dicho Yrala, 
contaba ya veinte y quatro cabezas caballares (1).» 

El alto precio pagado por el caballo de Alonso Parejo 
pudo provenir de su mérito excepcional, sin contar con 
que, al pasar Irala revista á sus tropas reunidas en la 
Asunción, en seguida del abandono de Buenos Aires, 
resultó que constaban de 600 hombres (2); de modo que 
las cabalgaduras tenían que ser pocas para tanta gente y 
las frecuentes expediciones guerreras que emprendía. 

Azara calcula en menos de 130 los caballos que tenían 
en el Paraguay los conquistadores por el año 1546 (3), 
no obstante que cuatro años antes introdujo Alvar Núñez 
los que le quedaban de las 26 cabezas, entre caballos y 
yeguas, que consiguió desembarcar en la costa del Bra • 
sil (4). 

«Compró Alvar Núñez en Sevilla, dice el autor que 
acabo de citar, armas, pertrechos, víveres, etc., y dos 
naves y una carabela, determinando comprar otra en Ca- 
narias; reclutó cuatrocientos soldados, sin contar los ma- 
rineros, y cuarenta y seis caballos (5).» 

De manera que esta nueva remesa consistía también, 
según vemos, en animales procedentes de Andalucía. Pero 
cuando, en 1550, Nulfo de Chaves regresó del Perú con- 
duciendo al Paraguay las primeras cabras y ovejas es de 
creer que también llevarla algunos caballos más, así como 
Sanabria y Melgarejo al penetrar por el Brasil, en 1553, 
conduciendo el primer lote de vacas que se haya intro- 
ducido á los países del Plato. 

En 1557, el nuevo adelantado D. JuanOrtizde Zarate 
se obligó á llevar desde el Perú al Paraguay unas 4000 
cabezas de ganado vacuno, otras tantas ovejas, 600 cabras 
y 500 animales yeguarizos, que poseía en sus estancias 



(1) Apuntamientos para la historia natural de los Quadrúpedos 
del Paraguay y Rio de la Plata, t. II, p. 214 (1802). 

(2) Descripción é historia, t. II, p. 57. 

(3) Azara, obra cit, p 114. 

(4) Azaní, obra cit , p. f>B. 

(5) Obra cit., p. 61. 
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de Charcas y Tarija (1); pero su contrato no fué cum- 
plido hasta 1567, en que Felipe de Cáceres fué á Santa 
Cruz de la Sierra y sacó efectivamente esos ganados y 
los condujo á través del Oriente de Bolivia, superando 
valerosamente las numerosas y graves dificultades que se 
puede imaginar. 

«Salieron Cacares y el señor obispo, dice Azara, con 
los españoles y algunas mujeres é indios de servicio lle- 
vando ganado vacuno y lanar de las dehesas de Zarate (2).» 

Más adelante habla de ganados, mas sin mencionar la 
especie (3). Sin embargo, el envío debió componerse tam- 
bién de caballos y yeguas, de acuerdo con el contrato, y 
á juzgar por los siguientes pasajes de Rui Díaz de Guzmán. 

«Y sacando los barcos y canoas, mandó el general pa- 
sasen á la otra banda veinte arcabuceros para asegurar el 
paso; y hecho con diligencia, fueron atravesando el río 
con buen orden y pasó al campo con todo el ganado va- 
cuno, yeguar, etc., que traían. 

«De allí dieron aviso á la ciudad, pidiendo algunas bar- 
cas y canoas en que pudiesen bajar, como en efecto se 
hizo; echando el general por tierra la gente más suelta, 
con los caballos y demás ganados, hasta tomar el puesto 
tan deseado. 

«Al dia siguiente llegaron á las lagunas del Paraguay, 
donde se junta el camino de Santa Cruz con el que va de 
esta tierra; y mirando por el campo, vieron mucho es- 
tiércol de caballos y vacas, de las que había traído del 
Peni el General, aunque no pudieron entender lo que 
tuese (4).» 

La conquista de nuestro país se realizó simultánea- 
mente, como es sabido, por dos puntos distintos: el Río 
de la Plata y el Tuculmán. Por esta región se introdujo 
también, por consiguiente, un buen número de caballos 
procedentes de Chile y del Perú, mas todos ó en su ma- 



(1) Azara, Dtscrip. é JUst, t. n, p. 175 á 176. 

(2) Obra dt.. t. 11. p. 177. 
(8) Obra cit, t. II. p. 178. 

(4) Obra cít., págs. 170, 171 á 172 y 174. 
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yor porte oriundos de las provincias meridionales de Es- 
paña. 

He hablado antes de la enorme multiplicación del ga- 
nado yeguarizo en las pampas argentinas, notable ya á 
fines del siglo xvi. Casi todos los autores, comenzando 
por Rui Díaz de Guzmán, le dan por origen cinco yeguas 
y siete caballos que, al desalojar á Buenos Aires para 
retirarse á la Asunción, dejaron sueltos en el campo los 
españoles. 

«Fundó D. Pedro de Mendoza con su armada, dice don 
Félix de Azara, el día de la Purificación de 1535 la ciu- 
dad de Buenos Aires, que se despobló luego, pasando 
sus habitantes al Paraguay en embarcaciones tan incó- 
modas y apresuradamente, que no pudiendo llevartodas 
las yeguas que habían traído de Andalucía, quedaron 5 
con 7 caballos abandonados en el campo. D. Juan de Ga- 
ray fundó por segunda vez dicha ciudad el año de 1580 
con 60 paraguayos, que encontraron ya bastantes caba- 
llos silvestres, hijos de aquellas yeguas, y comenzaron 
á domar ios que podían coger. Se opusieron á esto los 
ministros de Real Hacienda, pretendiendo que eran del 
rey; y habiéndose formalizado autos, he leído en el archivo 
de la Asunción del Paraguay la sentencia dada en 1596, 
que falla injusta la pretensión de dichos ministros, y de- 
clara dueños de los caballos silvestres á los conquista- 
dores que los pillasen. 

«Este es el origen de la innumerable caballada silvestre 
que hay al sud del Río de la Plata, extendiéndose hasta 
el Río Negro, según dicen, y aun por las tierras pata- 
gónicas (1).» 

Mas el padre Juan de Rivadeneyra, en su Relación de 
las provincias del Rio de la Plata, citada por el Sr. Le- 
mée (2), dice que el número de animales abandonados 
ascendió á 44. He aquí sus palabras: 

«Desde este puerto de Buenos Aires hasta el mar, tar- 
damos dos días v dos noches á la vela con buen viento 



(1) Apuntamientos, etc., t. II, p. 202 á 203. 

(2) La agricultura y la ganadería en laEepública Argentinay p. 221. 
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y agua abajo, que habrá sesenta leguas, y toda la costa 
está poblada de mucha gente, y hay grandísima suma de 
caballos, que se quedaron allí desde el tiempo de don 
Pedro de Mendoza, que há cuarenta y cinco años, cuaren- 
ta y cuatro caballos y yeguas, que han multiplicado cosa 
extraña, y en todo este tiempo no los han visto los es- 
pañoles, mas de la fama que dan los indios, que dicen 
que cubren las llanuras que es cosa de admiración.» 

AF fundar Juan de Garay esta ciudad por segunda vezj 
en 1580, trajo de la Asunción «bastantes caballos y ga- 
nados» (1), pero se encontró con que las «bagualadas» 
eran ya tan numerosas que, pocos años después, causa- 
ban serios daños en las primeras chacras que se sem- 
braron en los alrededores, como lo demuestran circuns- 
tanciadamente las antiguas actas del Cabildo, citadas por 
el Sr. Lemée (2). 

Oigamos el testimonio de los contemporáneos sobre la 
extraordinaria abundancia de ganados alzados que po- 
blaban nuestros campos. 

«Este puerto fué poblado antiguamente de los conquis- 
tadores, decía Rui Díaz en 1612, y por causas forzosas 
que se ofrecieron la vinieron á despoblar, donde parece 
que dejaron en aquella tierra cinco yeguas y siete caba- 
llos; de los cuales al día de hoy han venido á tanto mul- 
tiplico, en menos de 70 años, que no se puede numerar; 
porque son tantos los caballos y yeguas, que parecen 
grandes montañas, y tienen ocupado desde el Cabo Blan- 
co hasta el fuerte de Gaboto, que son más de 80 leguas, 
y llegan adentro hasta la Cordillera (3).» 

«Los caballos, escribe el padre Lozano, que trajo el pri- 
mero de Andalucía á esta provincia el infeliz adelantado 
D. Pedro de Mendoza, cuya gente al despoblar el primer 
sitio de Buenos Aires, para trasladarse á la ciudad de la 
Asunción, dejó abandonados, año de 1537, de aquel país 
de que huían como desgraciados, siete caballos y cinco 



(1) Azara^ obra oit., p. 207. 

(2) Obra cit., págs. 64 á 68 y 222 á 226. 

(3) Obra cit., p. 18. 
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yeguas, por no hallar comodidad para conducirlos; pero 
les probaron tan bien para áu multiplico los pastos y el 
terreno, que en menos de sesenta años no cabla su nú- 
mero en el guarismo, encontrándose á cada paso por todas 
las pampas, desde el Cabo Blanco hasta el fuerte de Ga- 
boto, tropas de muchos millares que, miradas de lejos, 
se representaban á la vista como espesos y movibles bos- 
ques, de cuyo ciego ímpetu, cuando acuden á las agua- 
das, es preciso se cautelen los viandantes, porque si no 
los espantan con tiempo atropellan cuanto encuentran 
por delante y envuelven en su número las bestias que 
llevan para traficar en aquellos despoblados. Extiéndense 
hasta la Cordillera, sin tener dueño conocido, y son pasto 
sabroso para las naciones infieles de pampas y aucaes, 
que titnen sus carnes por ordinario alimento, y de sus 
cueros secos forman las rancherías en que viven. Con la 
misma facilidad se ha multiplicado esta especie en las 
otras provincias del Paraguay y Tucumáa, donde, con es- 
pecialidad en esta ciudad de Córdoba, se crían caballos 
muy generosos y apreciados en otras partes (1).» 

«Toda la riqueza de los habitantes, dice Acárete, quien 
vino á Buenos Aires en 1658, consiste en ganado, que 
es tan numeroso en aquella comarca, que la campaña 
está totalmente cubierta de él, y particularmente de toros, 
vacas, carneros, caballos, yeguas, muías, asnos, puercos, 
ciervos y otras especies, de tal manera, que sin una can- 
tidad prodigiosa de perros, que se comen los terneritos 
y demás animales jóvenes, no habría bastante extensión 
para este gana lo (2). 

«En otro tiempo, agrega (3), los primeros habitantes 
del lugar marcalmn cada uno con sa marca las bestias 
que podían apresar y las encerraban denti'O de los límites 



(1) Historia de la conquista del Paraguay ^ Rio de la Plata y 7\i- 
cumdn, t. I, págs. 272 á 278. (Ed. Lamas, Buenos Aires, 1878.) 

(2) Belation des voyages du Sievr Acárete sur la Riviere de la 
Píate, et de lá par terre au Perou, et des observations qu'il y d fai- 
tes (en Thovenot, Relation de diverses voyages curieux, etc., ed. Pra- 
lard, 1683, t. II, p. 7). 

(3) L. cit. 
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de sus estancias; pero se han multiplicado de tal suerte 
que se han visto obligados á dejarlas que se marchen, y 
ahora se las va á matar al campo ó medida que se nece- 
sita, ó que se quiere acopiar los cueros. Hoy se marca 
solamente á los caballos \ las muías que se toman para 
hacerlos alimentar en las estancias, domarlos y acostum- 
brarlos al servicio. Hay particulares que hacen un gran 
tréfico de ellos y que envían muchos al Perú, de donde 
obtienen mucho provecho, y los venden á 50 patacones 
el par.» 

Serla incurrir en demasiadas repeticiones transcribir 
lo que otros viajeros nos refieren, con grandes aspavien- 
to^í, sobre la increíble abundancia de ganados cimarrones 
en las comarcas del Plata. Creo que con los informes 
citados basta para poder establecer: 

10 Que el origen inmediato principal de los caballos 
criollos de Buenos Aires se halla en los reproductores 
andaluces que dejaron abandonados los compañeros de 
Mendoza. 

2<» Que á esta cría debió mezclarse la de los animales 
procedentes de Chile y del Perú. 

Los animales yeguarizos llevados á las costas del Pa- 
cífico por los castellanos eran también oriundos del me- 
diodía de España. Según Garcilaso de la Vega, el caballo 
chileno provenía de Extremadura y era de la acreditada 
variedad manchega. 

En cuanto á los ejemplares embarcados en Canarias, 
no podían ser sino españoles, pues el caballo fué llevado 
alli también por los conquistadores. 



IV 



Fué el eminente zootécnico francés Andrés Sansón 
quien descubrió la diferencia osteológica fundamental que 
separa al caballo africano de todas las otras razas cono- 
cidas: cinco vértebras lumbares en lugar de seis. 

«Las observaciones del examen escrupuloso del señor 
A. Sansón, que no conocía cuando escribí mi obra ante- 
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rior, dice el eminente Dr. Burmeisler, en el suplemento de 
su gran obra sobre los caballos fósiles de nuestro país (1), 
han demostrado que la diferencia de cinco á seis de las 
vértebras lumbares de los caballos domésticos es de bas- 
tante importancia, con las otras adjuntas variedades, 
para distinguir dos razas, si no especies diferentes. El 
autor llama Equus caballtcs asiaticus s. aryanus los indi- 
viduos con seis vértebras lumbares, frente absolutamente 
llana y hueso metatarsiano angulado atrás, teniendo casi 
una figura semicircular en su contorno. El otro tipo, 
llamado E, cdballus nubicus s, mongolictcs, tiene cinco 
vértebras lumbares, la frente más elevada, convexa y me- 
tatarso cilindrico hacia atrás, de contorno oval.» 

En su Traite de Zootechnie (2), tan apreciado por nues- 
tros criadores instruidos, Sansón llama E. cdballus afri- 
canus á la raza de cinco vértebras lumbares y la carac- 
teriza de la manera siguiente: 

«Frontales encorvados en todos sentidos ó abovedados 
en segmento de esfera; arcadas orbitarias poco salientes; 
órbitas de tamaño mediano; los subnasales continúan la 
curva de los frontales como hasta la mitad de su longi- 
tud, presentan después una curva inversa ó entrante de 
largo radio, y, volviendo en seguida á ser convexos hasta 
la punta, se juntan en la línea media en bóveda y se 
unen por sus bordes externos, sin depresión alguna, con 
los lacrimales, igualmente abovedados, y con los grandes 
submaxiiares; cara elíptica; perfil en S alargada (vulgar- 
mente, cabeza acarnerada); pequeño submaxilar másoblí 
cuo que el del asiático; arcada incisiva igualmente pe- 
queña. 

«Fórmula vertebral: cervicales, 7; dorsales, 18; lumbares, 
5, cuyas apófisis transversales presentan caracteres ab- 
solutamente propios del tipo. Las de la primera, dirigi- 
das oblicuamente hacia atrás, son las más cortas y las 
menos anchas; las de la segunda y de la tercera, un poco 
más anchas y más largas, están dirigidas perpendicular- 



(1) Los caballos fósiles de la Pampa Argentina, snplem., p. 20 
(1889). 

(2) T. m,pág8. 47 á 48 (1878). 
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mente al cuerpo de lo vértebra; los de la cuarto y de la 
quinto, iguoles en longitud n las dos precedentes y obli- 
cuamente dirigidos bocio adelante, están separados entre 
sí y no llevan focetos articulares: existen solamente en 
el borde posterior de las de lo quinta y última, para la 
articulación en el sacro. Sacros 5, tempranamente solda- 
das; coccígeas en número variable. 

Los metatarsianos principóles son mós largos siempre 
que en el asiático; son prismáticos, con bose triangular, 
en lugar de ser cilindricos.» 

Las variedades de 6 véitebra^^ lumbares forman siete 
razas distintos para Sansón, á sober: lo asiática (E. caba- 
llu3 asiaticus), lo irlondeso rE. c. híbe^micus), lo británica 
(E, c, britannicicsj, lo germánico (E. c. germanicus), la fri- 
sona (E. c. frisius), la belga (E, c. belgiics) y la secuanesa 
(E. c. sequaniícs). De éstas, sólo las tres primeros son bra- 
quicéfalas como lo africano, y únicomentela asiática pre- 
senta esa cabeza típica de la belleza equina, cuyos rasgos 
más solientes son: uno frente ancha y plana, la ceja pro- 
minente y el perfil del hocico completamente recto. 

Rush Shippen Huidekoper, veterinario de la Escuela de 
Alfort, que se ha ocupado hace pocos años del origen de 
los cot)alIos domésticos (1), admite los mismas razas, 
considerándolas como especies inde|)endientes» con la 
única diferencia de llamar E. c, aryanus al asiático y E. 
c. monflfoZícMí al ofricono, como Piétrement. 

Este último outor, cuyo obro (2) no conozco, objeta, 
según Lemée (3), lo clasificación hipológico fundada 
en el número de los vértebras y prefiere atenerse á la 
forma de los huesos. 

«Según los anátomos, dice ese autor, el número de vér- 
tebras de la región dorso-lumbar del caballo es de 24, y 
hemos referido en el Diario de medicina veterinaria mi- 
litar casos bastante numerosos de variación en el número 
de las vértebras dorso-lumbores v en el último caso 



(1) The Journal of ComparcUive Medicine and Surgery, t. IX, 
núm. 4, págs. 377 á 38vi (Piladelfia, Octubre de 1888). 

(2) Les chevaux dans les temps historiques et prékistoriques (1888). 
(8) El domador, págs. 14 á 16. 
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que hemos citado hay 25 vértebras en la región dorso- 
lumbar, es decir, una más que en las razas reputadas 
por todos, hasta por el mismo Sr. Sansón, como teniendo 
el mayor número de vértebras. Hay, pues, en este úl- 
timo hecho, que no es muy raro, una verdadera apari- 
ción de una nueva vértebra Esos casos y otros aná- 
logos, que han sido consignados ya en los tratados de 
anatomía comparada, parecen indicar que el número de 
las piezas huesosas de la región raquídea no tiene toda 
la importancia que algunos zoólogos le han atribuido, y 
que aquí la cuestión de forma prevalece sobre la cuestión 
de número. 

«El caballo ariano, agrega en otro lugar, tiene la trente 
ancha y plana, seguida de una línea sin inflexión alguna, 
formando el hocico (le chanfrein), lo que le da un perfil 
rectilíneo á la cabeza, salvo las arcadas de las cejas, que 
son muy salientes y sobresalen mucho del plano de la 
frente. El caballo mongólico tiene la frente convexa, en 
segmento de esfera y el hocico ligeramente convexo, lo 
que le da una cabeza sensiblemente arqueada ó acarne- 
rada; las arcadas de los cejas son poco salientes » 

La variabilidad es una tendencia común á todos los 
seres y particularmente acentuada en los animales do- 
mésticos. Las excepciones determinadas por ella, que todo 
naturalista tiene oportunidad de observar diariamente^ 
no son suficiente fundamento para destruir el concepto 
de la colectividad de una especie, de uno roza, de una 
variedad, de una forma ó da lo que fuere, que en defini- 
tiva todos reposan en una abstracción, porque lo único 
positivo es el individuo. Y si las desviaciones señaladas 
por Piétrement tendrían poco valor, por consiguiente, en 
cualquiera agrupación, con tal de que ésta conservara en 
la generalidad de los casos sus particularidades caracte- 
rísticas, menor es aún su importancia cuando se refiere 
al caballo africano ó mongólico, como él le llama, que se 
ha cruzado á menudo con la raza asiática. 

Lo importante es que, en la gran mayoría de los ca- 
sos, la cabeza braquicéfala acarnerada coincida con la pre- 
sencia de cinco vértebras lumbares únicamente v la ca- 
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beza braquicéfala do perfil rectilíneo corre'^-ponda siempre, 
ó casi siempre, á caballos con seis de dichos vértebras. 
Y esto es precisamente lo observado hasta ahora, sin que 
las observaciones de Piétrement puedan servir paro otra 
cosa, desde este punto de vista á lo menos, que para 
confirmar la regla establecida por Sansón. 

La discusión de este punto y de otros que con él se re- 
lacionan, de que me ocuparé más adelante, podría apla- 
zar demasiado el examen del cráneo del padrillo Callvu- 
cura, cuyo dibujo tiene el lector á la vista. Paso, pues, 
á ocuparme de él enseguida. 

Este cráneo, que mide 442 milímetros de largo desde el 
borde interno de loé cóndilos occipitales hasta los inci- 
sivos centrales, y 188 nim. de ancho entre los extremos 
de ambos cóndilos temporales, es indudablemente bra- 
quicéfalo, pues la distancia entre el borde posterior de las 
órbitas y el anterior de los tubos auriculares es igual á la 
que media entre estos dos últimos: 110 mm. 

«En los braquicéfalos, dice Sansón, estas distancias 
(entre el ángulo interno del ojo y la base de la oreja cor- 
respondiente y entre ésta y la oreja opuesta), son, con 
muy corto diferencia, iguales á lo sumo; en los dolicocé- 
falos, al contrario, son claramente muy distintas siempre, 
y la del ojo á la oreja es mucho más grande. Ambas 
orejas parecen aproximadas entre sí.» 

Los huesos frontales (A) de Callvucurá son visible- 
mente abovedados y se unen á los nasales (B) sin formar 
ángulo ni depresión alguna, como se puede ver fácilmente 
en el dibujo. Los arcos superciliares (H) son apenas sa- 
lientes y se hallan colocados en un nivel bien inferior 
al del plano frontal. Las órbitas son de tamaño mediano. 
Los huesos lacrimales (C) son ligeramente convexos y 
continúan el perfil déla frente (A), de les nasales (B) y 
del hueso yugal ó de las mejillas (D), sin hundimiento 
alguno en sus bordes. Los nasales (B) presentan el perfil 
descrito por Sansón y que determina la forma acarne- 
rada de la cabeza, como se puede verificar en el retrato 
del cabíillo cuyo cráneo e^^toy describiendo; la curva en- 
trante, que se extiende entre la mitad basal y la punta 



Digitized by 



Googlí 



o: 

p 
o 
P 
> 

< 



O 

o 

o 
o 



O 



Digitized by 



Googlí 



— 111 — 

libre de estos huesos, no es de las más pronunciadas, 
mas sí un poco más de lo que expresa nuestro grabado; 
su conjunto es poco comprimido lateralmente, y por en- 
cima es subplano en el centro de la base, un poco con- 
vexo á los lados de ésta, en seguida algo abovedado, luego 
nuevamente subplano y, finalmente, encorvado hacia 
aoajo en la punta libre; al encorvarse, á ambos lados 
para unirse á los maxilares (E y F) forma aristas bien 
redondeadas; ambos nasales se hallan separados en toda 
su longitud, pero se tocan por su borde interno; al apro- 
ximarse, no descienden para formar un canal ó depresión 
longitudinal, sino que, por el contrario, al tocarse en la 
línea media del hocico ó mucerola, ocupan el plano más 
elevado de su cara anterior. Los pequeños submaxilares 
(F) forman un ángulo de 48** 30' con la parte libre de los 
nasales. 

Puesto que se trata de un cráneo baquicéfalo, no po- 
demos atribuirlo sino á una de las razas siguientes: asiá- 
t'ca, africana, irlandesa ó británica. Pero la primera tiene 
la frente completamente plana, el perfil de los nasales 
recto, los arcos superciliares muy prominentes y sobre- 
pasando notablemente el plano frontal, y los lacrimales 
muy deprimidos en su parte facial; la tercera se caracte- 
riza por el ángulo entrante que forman su trente y sus 
nasales, por sus arcos superciliares ¿.alientes, por sus la- 
crimales deprimidos y por su hocico de perfil rectilíneo; 
y la última se distingue por sus nasales curvilíneos y 
formando, al unirse en la línea media, un ángulo obtuso. 

Como se ve, la cabeza del padrillo del Sr. Baudrix cor- 
responde, sin la menor duda, á la raza africana de San- 
son ó mongólica de Piótrement, base principal de las 
crías andaluzas traídas á América por los conquistadores 
españoles. Falta ahora averiguar si el número y la estruc- 
tura de las vértebras lumbares de este mismo ejemplar 
ó de otro bien auténtico que algún hacendado ilustrado 
quiera proporcionarme, junto con el cráneo correspon- 
diente, confirman ó nó esta determinación, anticipada ya 
por Losbon y por Burmeistcr, según demostraré más 
adelante. 
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Antes de posar más adelante en el examen de los ca- 
racteres del caballo criollo, pienso que es oportuno tomar 
en consideración los argumentos que el señor Lemée ha 
opuesto á la clasificación osteológica de los caballos, en 
su excelente libro titulado El Domadoi^ (1). Después de 
citar los objeciones de Piétrement á la división fundada 
en el número de los vértebros lumbares, de que mo he 
ocupado someramente en el capitulo anterior de este 
ensayo, observa que nuestros caballos reproducen los 
dos tipos que dicho autor considera como dos razas dis- 
tintas. 

«Efectivamente, dice, la mayor parte tienen la frente 
plana como la raza que llama íUMona, pero nacen tam- 
bién otros muchos con la frente convexa, como los que 
llama de raza mongólica. 

Por el año 1866, agrega, hemos conocido en el partido 
de la Exaltación de la Cruz un estanciero, Celedonio Ta- 
vares, que tenía una cria de caballos que gozaban de 
fama merecida y de ios cuales muchos nocían con la fren- 
te convexa.» 

Creo que el Sr. Lemée ha incurrido en error al tomar 
por la frente plana del caballo asiático ó ariano la de 
nuestros criollos, pues en realidad lo más frecuente es 
que sea un poco convexa, carácter que, unido á la for- 
ma deprimida de las cejas, á la estructura de los lacri- 
males y al perfil acarnerado de los hue.-^os de la nariz, 
no permite distinguir el cráneo de estos caballos del de 
los africanos ó mongólicos. Yo mismo he exagerado 
algo al decir que «la frente del criollo es frecuente- 
mente plana», pues la forma propia del asiático no 
se podrá encontrar sino como una excepción entre 
nuestra población equina común. Paréceme evidente 
que el Sr. Lemée ha considerado de .frente convexa 
sólo á los ejemplares «frentones» á que antes he oludi- 



(1) Págs. 14 á 17. 
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do. Más, en todo caso, estas diferencias se explican por 
la tendencia atávica hacia la sangre árabe con que fué 
cruzada antiguamente en España la variedad africana de 
Berbería, como continúa siéndolo actualmente, tanto en 
África como en Europa. 

Más adelante recuerda que, según Garrean (1), el ga- 
nado vacuno de Jersey se ha convertido de dolicocéfalo 
en braquicéfalo, sólo mediante la selección artificial, sin 
reparar en que esto no prueba otra cosa que el gran 
poder de este método que permite al hombre amoldar 
las formas y las aptitudes de los seres á sus necesidades 
ó á sus caprichos. Aun más, en pleno estado silvestre, 
la selección natural puede determinar paulatinamente 
estos cambios, como está bien demostrado ya para todos 
los naturalistas que se han dado cuenta cabal de los 
fundamentos de la teoría del transformismo. 

Los caracteres tomados del esqueleto son, sin duda, los 
más importantes, pues están menos sujetos á variar que 
la talla, el color ó las formas de las partes .blandas del 
cuerpo. Por esta razón, los estudios de Sansón y otros 
zootécnicos sobre la armazón ósea de los animales do- 
mésticos han dado á sii clasifícación una base sólida 
que no son capaces de proporcionarle los caracteres 
puramente externos. 



El Sr. Lemée ha visto en algunos caballos (2) una 
particularidad que, según él, «bastarla quizás á algunos 
hipólogos para aumentar el catálogo de las razas con 
una nueva, y no pasa, sin embargo, de una de esas nu- 
merosas variaciones que se producen en la misma órbita 
de las razas». Consiste en «un hueco en el pescuezo, 
como si hubieran recibido una fuerte cornada. Ese hue- 
co, añade, estaba situado del lado de montar, en medio 
de la tabla del pescuezo, es decir, á media distancia en^ 
tre la cabeza y el encuentro y entre el cogote y la gar- 



(1) BoUetin de la Societé Central d* Agriculture, 1. 111, p. 623. 

(2) Obra cit., págs. 16 á 17. 
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ganta». Este singular carácter era frecuente en la 
mencionada cria de Tavares, á quien el autor le com- 
pró cuatro ó cinco caballos que lo presentaban; el hueco 
era tan considerable que se habría podido ocultar en él 
un níspero de tamaño mediano. 

Ahora bien: esta particularidad ha sido descrita ya, 
hace un siglo por lo menos, bajo el nombre de lanzazo 
y precisamente como propia de ios caballos españoles y 
berberiscos, antepasados de los criollos. 

«Hay caballos turcos, berberiscos (bmrbes) y españoles, 
dice Daubenton (1), que tienen en el pescuezo ó en la 
paleta, ó en la unión del pescuezo con la paleta, ora más 
arriba^ ora más abajo, un hueco bastante profundo que 
se llama el lanzazo (coup de lance)^ porque se ha preten- 
dido que esta señal provenía originariamente de un pa- 
drillo turco ó berberisco que había recibido un lanzazo 
en el sitio donde se halla y que esta señal h»bía pasado á 
todos los caballos que descendían de este padrillo, por 
una serie de generaciones que dura todavía. Dicen 
también que el lanzazo atravesó de adelante atrás, porque 
la señal de que se trata se encuentra delante de la paleta 
ea la unión con el cuello y por detrás mi la unión con la 
paleta, como una cavidad formada por una gran herida, 
mas sin huella alguna de cicatriz. La historia del lan- 
zazo pasa por una fábula, y yo creo que con razón, 
aunque en el fondo no sea tal vez imposible que un pa- 
drillo transmita á los caballos que engendra las. señales 
que tenga, de cualquiera especie que ellas sean, pero no 
es probable que estas señales se perpetúen en varias 
generaciones. Es más verosímil que el pretendido lan- 
zazo sea efecto de una conformación peculiar á ciertos 
caballos, que forma una cavidad mes ó menos parecida 
á la de las cuencas, que son muy ahuecadas en un gran 
número de caballos; por lo demás^ yo no he visto ningu- 
no con lanzazo, y, para saber lo que es, serla menester 
por lo menos el haberlo disecado.* 



(1) DescripHon du cheval, en Baffbnf HUtcáre f%aiHiréUé (V. En- 
vres completes de Bu f fon, París 1866, t. m. pág. OfiS^» 
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No conozco más detalles sobre esta curiosa particu- 
laridad asimétrica; pero como hasta ahora no te he ha- 
llado indicada en otras razas, la tengo por únicamente 
observada en la raza africana ó en las variedades mesti- 
zas en cuya formación ha intervenido. 

Comparado el cráneo del caballo mongólico con el de 
otros équidos conocidos, notaremos, en primer lugar, 
que se distingue muy bien del de los asnos europeo y 
africano, por la forma de los huesos nasales y por tener 
cada arco orbitario perfectamente unido al hueso zigo- 
mático correspondiente, mientras en esas especies no lo 
toca sino con el ángulo posterior de su extremidad, 
dejando un hueco triangular entre ambas piezas óseas; 
en segundo lugar que, entre los caballos domésticos ac- 
tuales, el de la corpulenta raza británica es el que más se 
le asemeja, si bien se diferencia por el ángulo que for- 
man los nasales al unirse en la línea media; y, final- 
mente, que el de la especie fósil argentina llamada por 
H. Grervais y Ameghino Equus rectidens, ofrece algunas 
semejanzas de estructura que merecen ser tenidas en 
cuenta, aunque en manera alguna para dedudir conse- 
cuencias favorables á la hipótesis del Sr. Mercera t, cuya 
insubsistencia creo haber evidenciado. 

«El cráneo, en su conformación general, dice el señor 
Ameghino (1), es muy parecido al del caballo, pero de 
tamaño algo más considerable, especialmente más ancho, 
presentando algunas diferencias de conformación que 
constituyen buenos caracteres específicos, particularmen- 
te en la parte anterior y en el rostro, mientras que la 
parte posterior apenas se distingue de lo correspondiente 
del caballo doméstico. 

Voy á tratar, dice más adelante (2), de dar una idea 
general del cráneo, comparado con el del caballo do- 
méstico, con el que presenta las mayores analogías, aun- 
que muestre algunas desviaciones hacia la forma del 



(1) Contribución al conocimiento de los mamíferos fósiles de la 
Eepública Argentina, p. 508 (18«9). 

(2) Obra citada, págs. 508 á 509. 
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cráneo del burro, Equus asinus. En su conjunto, el 
cráneo del Equus recíidens es más ancho en su parte me- 
dia, de formas robustas, con la parte anterior más pro- 
longada, la frente más convexa y los nasales más cor- 
tos, más anchos y más elevados. El plano superior ó 
vertical, formado por el supra-occipital, los parietales, 
los frontales y nasales, es muy distinto, mostrando, 
visto de perfil, una línea de forma muy diferente de la 
del caballo doméstico, como también del Hippidion y 
demás caballos fósiles conocidos, aunque en su parte 
anterior muestra un pequeño parecido con el Equus asi- 
nu$. La parte posterior, formada por el supra-occipital 
y los parietales, es más baja que la parte frontal, como 
en el Equus cáballus; pero éste tiene la frente casi plana, 
mientras que en e\ Equus rectidens se levanta una conve- 
xidad, formando una curva bastante pronunciada, ba- 
jando un poco en la parte posterior de los nasales; ha- 
cia la mitad del largo de éstos, la línea del plano supe- 
rior baja de un modo notable, formando una concavi- 
dad, volviendo á levantarse hacia adelante, hasta cerca 
de la extremidad anteridr, que se inclina un poco hacia 
abajo, conformación particular que será mejor compren- 
dida al examinar las distintas regiones del cráneo por 
separado. 

Los frontales, prosigue después (1), también están 
completamente soldados, no formando más que un solo 
hueso, limitando un espacio superior que tiene entre las 
órbitas el mismo ancho que en el caballo actual; pero, 
en vez de formar un espacio plano y deprimido, como 
en el Equi^ asim^ y Equus cáballus, forma un plano 
convexo, que se va levantando hacia arriba y adelante 
desde su unión con los parietales, para alcanzar su má- 
ximum de elevación entre las apófisis post-frontales, 
volviendo desde allí á bajar un poco hacia adelante, 
hasta su unión con los nasales, al mismo tiempo que se 
enangosta un poco menos adelante de las órbitas que 
en el caballo doméstico. Foresta convexidad del frontal 



(1) Obra cit., págs. 509 á 510. 
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difiere también mucho del Hippidion; pero, sin embargo, 
se levanta notablemente más arriba de las órbitas, como 
en este último género, de manera que también en Equus 
rectidens la órbita del ojo está colocada más hacia abajo 
y más lateralmente que en e! caballo doméstico, carácter 
que lo acerca mucho al Hippidion. De esta mayor ele 
vación y convexidad de la frente, resulta que el caballo 
fósil, visto de lado, deja apercibir, al nivel de las órbitas 
é inmediatamente adelante de ellas, que tiene una eleva- 
ción ósea un diámetro perpendicular considerablemente 
mayor. Esta es una diferencia muy notable, que separa 
completamente al Equus rectidens de todas las demás es- 
pecies conocidas del mismo género. En el Equus cdbaUuSy 
el borde superior de la órbita, formada por la apófisis 
post-orbitaria y un pequeño arco superciliar del frontal, 
se encuentra muy arriba, casi al mismo nivel del plano 
superior del frontal, mientras que en el Equus rectidens 
las paredes laterales del frontal se arquean hacia abajo 
para formar la apófisis post-orbitaria, soldada al proceso 
ascendente del zigomático, y el arco superciliar, él mismo 
dirigido hacia abajo, en vez de estar en sentido casi ho- 
rizontal, siguiendo el plano superior del frontal, como 
en el caballo doméstico y eri el burro.» 

El lector que haya seguido con atención estos pasajes 
de la gran obra de Ameghino, se habrá apercibido desde 
luego de que los únicos tipos equinos que han servido al 
autor para hacer sus comparaciones han sido el caba- 
llo asiático y el asno braquicéfalo de Europa, pues si 
hubiese efectuado el cotejo con nuestros criollos ó con 
otras variedades del tipo africano, no habría dejado de 
notar el parecido de su frente, de sus órbitas y sus na- 
sales con los del cráneo fósil descrito por él. 

Llevando más adelante esta comparación, he aquí las 
medidas absolutas del cráneo de Equus rectidens de que 
habla Ameghino, junto con las del de Callvucurd, de 
cuyo cotejo se podrá deducir las medidas relativas que 
determinan las diferencies entre ambos: 
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Longitud del espacio ocapado por las seis muelas 

Anchura del espado ocupado por los indsiTOS 

Largo del cráneo, desde los cóndilos occipitales hasta los incisi- 
vos centrales 

Anchura máxima del cráneo, entre el borde externo de ambas 
cavidades glenoidéas 

Diámetro transversal máximo del cráneo, alnivel de la última 
muela 

Anchura del paladar entre los mulares > 

Diámetro transversal mismo del paladar 

Largo de la barra que separa el incisivo * del canino 

Anchura máxima de la abertura nasal posterior 

Longitud del paladar desde el incisivo medio hasta el borde an- 
terior do la abertura nasal posterior 

Altura del plano occipital 

Diámetro transversal del occipuccio en su parte superior 

Diámetro transversal entre ambos oónditos occipitales 

Diámetro transversal! vertical 

de dichos cóndilos ( transversal 

Diámetro del agi^e- < vertical 

ro occipital ( transversal 



Equui 
reeUdens 

0.158 m. 
0.045 



Longitud de la apófisis para occipital 

Diámetro transversal máximo de la ci^a encefillica formada por 

los parietales 

Diámetro transversal mínimo, delante de la caja encefiilica, entre 

los arcos zigomáticos, sin comprender á éstos 

Diámetro transversal de laírcnte, encima de las órbitas 

Diámetro transversal de la misma, entre las apófisis post-fron- 

Ules 

Diámetro transversal del plano superior del cráneo, en el pun- 
to de unión del frontal con los nasales. 

Diámetro transversal de los nasales, encima de los agujeros sub- 

orbitarios 

Diámetro transversal de los mismos en donde empieza su parte 

libre (los dos Juntos) 

Longitud total de los huesos nasales 

Longitud do la parte libre de los mismos 

Longitud de la abertura nasal anterior 

Diámetro transversal de la misma adelante, en la parte en la 

forma de hendidura 

Diámetro transversal de la parte posterior de dicha abertura.. . 

Diámetro del agujero sub-orbítario 

Diámetro de j antero posterior 

las órbitas ) transversal 

Distancia del agujero sub-orbitario á la órbita 



0.5f0 

0.211 

0.205 
0.072 
0.048 
0.084 
0.047 

0.210 
0.110 
0.078 
0.087 
0.042 
0.088 
0.048 

o.o&e 

0.046 

0.098 

0.079 
0.169 

0.206 

0.185 

0.070 

0.052 
0.250 
0.075 
0.1S7 

0.008 
0.047 
0.018 
0.059 
0.054 
0.118 



(1) 
(?) 

(8) 



(O 



CdUimeurá 

0.182 m. 
0.068 

0.442 

0.188 

0.191 
0.070 
0.042 
0.014 
0.048 

0.800 
0.054 
0.117 
0.089 
0.045 
0.029 
0.0E6 
0.043 
0.050 

0.110 

0.086 
0.170 

0.210 

0.148 

0.062 

0.048 
0.826 
0.090 
0.128 

0.009 
0.042 
0.014 
0.060 
0.054 
0.104 



(5) 
(«) 

O) 



(1) Medido desde los respectivos bordes internos. 

(2) - ■ 



Hasta el extremo de cada cóndito temporaL 
(3) En la barra entre el canino i y el premolar 2 en el caballo fósil; 
á la altura de los caninos en el criollo. 



(4) 
(5) 

bitas. 
(8) 



Entre los bordes extemos de los con ditos. 

Desde el mismo borde orbitario. 

Medido entre los planos tangentes al borde posterior de las ór- 

Cada hueso nasal, en callvucttrd. 
Los dos juntos, á lo menos en el criollo 
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El cráneo del Equus recuden^ es, como vemos, como 
un quinto más largo que el de Calloucurá, La anchura 
máxima proporcional parece ser muy semejante en am- 
bos, pues de las medidas tomadas resulta que en el pri- 
mero representa el 38 % de la longitud y en el segundo 
algo más del 40 %, 

Pero el parecido más notable entre la especie fósil y 
el tipo africano ó mongólico consiste en la forma abo- 
vedada de la frente, la depresión de la parte superciliar 
de las órbitas y sobre todo el perfil acarnerado del hoci- 
co, que Ameghino compara, como Sansón, con una S 
alargada (1), y que parece ser exageradamente pronun- 
ciado en el EqúíM rectidens. 

Los caracteres diferenciales son numerosos, por lo 
demás, y se encuentran hasta en los mismos huesos na- 
sales, que son mucho más anchos y con una depresión 
longitudinal media, como en la raza frisona actual. 

Estas ligeras observaciones parecen indicar alguna 
remota vinculación de los caballos de las formaciones 
pampeanas y cuaternaria, con las especies del viejo mun- 
do, confirmando las palabras siguientes de Ameghino: 

«No existen todavía bastantes materiales para ensayar 
un encadenamiento de las especies fósiles argentinas del 
género Equus^ las que, por otra parte, se relacionan pro- 
bablemente con las especies norteamericanas y quizás 
también con las del antiguo continente» (2). 

VI 

La columna vertebral de los caballos consta de 7 vér- 
tebras cervicales ó del cuello, 18 dorsales ó del lomo, 5 á 
6 lumbares ó del vientre, 5 á 6 sacras ó del anca y de un 
número variable de caudales ó de la cola (3). 



(1) Obra cit, p. 511. 

h) Obra cit., p. 612. 

(3) He baUado bastantes errores relativos á la fórmula vertebral del 
caballo; pero me atengo á Sansón, que la ha estudiado con especial 
atención y competencia. ¡Hay autor que le atribuye 16 piezas dorsa- 
les y 8 lumbares! . Nuestro mismo Ameghino, que es un osteólogo de 
primera íiU, se ha equivocado al decir que la columna tiene 19 dorsales, 
5 lumbares y 5 sagradas. 
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El caso más frecuente es el de tener 6 lumbares, pues 
sólo la raza africana ó mongólica se distingue, como ya 
he recordado, por tener únicamente 5, como los asnos. 

Pero, como dice el Dr. Leisering (1), las apófisis trans- 
versales de la 6* se suelen soldar con las alas de la pel- 
vis ó cadera. Esto tiene que suceder particularmente 
cuando se hace sentir la influencia de la sangre africana, 
que se halla mezclada, en cantidad más ó menos apre- 
ciable, con la de varios de los más afamadas variedades 
europeas. A este resultado se refiere Sansón cuando, 
hablando de la fusión de ambos tipos orientales, confun- 
didos bajo la designación común de raza árabe, dice lo 
siguiente (2): 

fPor esto acontece lo más á menudo que se encuentren 
reunidos, cuando se examina su esqueleto (el de los po- 
blaciones mestizas asiático-africanas de Argel, Egipto, 
Marruecos, Andalucía, Italia meridional, etc.), el cráneo 
africano con el raquis asiático, es decir, los frontales y 
los nasales descritos antes con las seis vértebras lumba- 
res, de las cuales la sexta es á veces anormal, como en el 
caso recogido en Argelia y dado á conocer por Chevalier, 
y como en otro que existe en el museo de la Escuela 
Veterinaria de Stuttgart». 

En el Museo Público de Buenos Aires existe un esque- 
leto de caballo común, armado desde hace muchos años, 
y que.ha servido al doctor Burmeister como tipo de com- 
paración, al efectuar sus hermosos estudios sobre los 
solípedos fósiles de la pampa. Lo he examinado con 
mucho cuidado y hecho fotografiar y grabar para este 
trabajo, con permiso del docto director actual de dicho 
establecimiento. Para facilitar la inteligencia del texto, le 
diré al lector, profano en esta materia, que las vértebras 
cervicales son las que existen entre la cabeza y la que 
hay delante de la paleta; que ésta y las 17 siguientes, 
señaladas con la letra A, son las dorsales; que las 6 



(1) A. G. T. Leisering, Atlas der Anatomit des pferdes und des 
(ihrigen HausiTiiereUf Leipzig, 1888 (2» edición). 

(2) Traite de Zootechme, 2» edición, IQ, p. 52. 
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indicadas por la letra B son las lumbares; que los que 
llevan la letra C son las sacras; y que todas las restantes 
son las caudales. Agregaré que el hueso chato que se 
dirige hacia arriba en cada vértebra es la apófisis espi- 
nosa, y que el que hay á cada lado de ello, y se dirige 
más ó menos horizontalmente, es la apófisis transversa. 

Ignórase la procedencia particular de este ejemplar. 
Sólo se sabe que es de un animal común del país y que 
existe en el museo desde hace muchos años, probable- 
mente desde poco después de hacerse cargo de él el doc- 
tor Burmeister. 

Sus dimensiones son medianas; su alzada debió ser 
como de 1.45 metros, frecuente en los caballos criollos; lo 
columna dorso-lumbar mide 0.90 m. 

El cráneo de este animal tiene la frente un poco above- 
dada, el perfil de las nasales acarnerado, el hueso lacri- 
mal plano, la órbita más bien pequeña y con el arco su- 
perciliar, ?i bien más pronunciado que en Callvitcurá, 
debajo del nivel del centro de la frente, como en éste y 
todos los del tipo africano. Sus huesos nasales presentan, 
sin embargo, una particularidad que lo distingue bien 
del padrillo que antes he descrito: en lugar de unirse en 
la línea media, formando una convexidad (voúte plein 
cintre de Sansón), se encorvan hacia abajo y constituyen 
una concavidad ó canaleta longitudinal, como en la raza 
frisona. 

Sus vértebras lumbares son evidentemente 6, sólo que 
la última tiene las apófisis transversas íntimamente sol- 
dadas con la cadera, como en ios ejemplos aludidos por 
Leisering y por Sansón. En efecto, su forma es comple- 
tamente la característica de una vértebra de su clase, las 
suturas revelan bien la presencia de apófisis transversas 
y la espinosa ofrece la misma dirección vertical é idénti- 
ca forma que las que la preceden, mientras que las si- 
guientes están muy separadas de ella y se dirigen todas 
hacia atrás; además, carece del foramen lateral, propio 
délas vértebras sacras. 

La primera lumbar tiene sus apófisis transversas un 
poco más cortas que las de la segunda y la tercera, y de 
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igual longitud que las de la cuarta y quinta; son ligera- 
mente inclinadas hacia adelante; su anchura es más ó 
menos igual á la de las tres siguientes. 

En la segunda y la tercera son casi iguales y casi per- 
pandiculares al cuerpo de la vértebra. 

Finalmente, en las dos penúltimas son semejantes á 
las de la primera y un poco inclinadas también hacia ade- 
lante; pero la quinta es más angosta y ambas se unen en 
la base por una faceta articular. 

Todas las apófisis de estas vértebras están distintamen- 
te separadas, dejando claros entre ellas. Las espinosas 
son verticales y todas más ó menos de la misma longitud. 

En la raza asiática, las apófisis transversas de sus seis 
vértebras lumbares «crecen regularmente en longitud 
hasta la cuarta, son anchas, finas, claramente separadas, 
las de la primera dirigidas oblicuamente hacia atrás, 
mientras que las de la quinta y de la sexta, progresiva- 
mente decrecientes, son oblicuas hacia adelante, más 
gruesas, y contiguas por sus bordes, por medio de anchas 
facetas articulares» (1). Esto quiere decir que el ejemplar 
de nuestro Museo se diferencia por la longitud relativa 
de esos apéndices y por la dirección de los de la primera 
vértebra lumbar, y que, por el contrario, tiene de común 
con dicha raza, la dirección de las apófisis transversas de 
las vértebras quinta y sexta y su unión por facetas arti- 
culares. 

En el capítulo IV de este ensayo (2) he transcrito la 
descripción que da Sansón de la parte del esqueleto que 
me ocupa. Comparándola con la que acabo de presentar 
de las particularidades observadas en el caballo del Museo 
Público, se echará de ver que las divergencias se reducen 
á muy poca cosa, á saber: 1**, las apófisis transversas 
de la primera vértebra se inclinan hacia ^trás en el tipo 
africano y á la inversa en el ejemplar citado; 2^, las de 
la cuarta y de la quinta son tan largas como las de las 
dos precedentes en el primero y carecen de facetas arti- 



(1) Sansón, op. cit., p. 11. 

(2) V. p. 112, 1» columna. 
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culares, excepto en el borde posterior de la última, 
mientras que en el segundo son más cortas y están uni- 
das en la base por una de dichas facetas. 

Las vértebras sacras son casi siempre cinco; Cuvier (1), 
Youatt (2), Sansón (3). Ameghino (4) y Leisering (5), ad- 
miten este número como regla invariable; pero hay casos, 
sin embargo, en que llega á seis, y uno de ellos es el 
que nos manifiesta este ejemplar, como ya lo ha hecho 
constar el Dr. Burmeister, al referirse á lo que él llama- 
ba «nuestro esqueleto del caballo doméstico», y que no 
puede ser sino el que se conserva actualmente en el 
Museo. 

Por último, los huesos de la pierna ó metatarsianos 
principales no son prismáticos, como en la raza africana, 
sino de contorno bien redondeado, como en la asiática. 

He agrupado aquí todos estos detalles para llegar á la 
conclusión de que este caballo, que tiene su leyenda, 
como veremos más adelante, no es propiamente un crio- 
llo, sino un individuo mestizo, con sangre africana, asiá- 
tica y frisona entremezcladas, predominando con todo la 
primera. Sus caracteres no pueden hacer fe alguna, por 
consiguiente, en una investigación sobre los del caballo 
argentino. 



VII 



Uno de los primeros que ha clasificado científicamente 
nuestro caballo común en la raza africana, ha sido 
indudablemente el malogrado profesor de zootecnia déla 
Escuela de Santa Catalina, Mr. Eduardo Losson. Sin em- 
bargo, las observaciones publicadas por él mismo, no 
expresan esta opinión, sino la errónea de que correspon- 
de á la raza asiática. Léase sino el párrafo siguiente 



(1) Legans cTanatomie comparée, I, 182. 

(2) The harse, ed. 1864, p. 163. 

(3) Op. cit, págs. 11, 48, 57, 63, 72, 82, 93 y 99. 

(4) L. cit. 
(6) L. cit. 
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de su artículo titulado «La exposición del Paraná», pu- 
blicado en el número 33 de los Anales del Instituto Agro- 
nómico- Veterinario^ en Diciembre de 1887 íl): 

«Nuestros caballos criollos presentan todas las facciones 
de animales que insultan de cruzas desordenadas: unos 
tienen cabezas de carnero (dolicónfalos) (2), otros cabezas 
cuadradas (braquicéfalos), otros cabezas más ó menos 
curvas, perteneciendo por algunas partes á los dos tipos 
(mesaticéfalos). Sin embargo, el verdadero caballo criollo 
es una variedad de la raza asiática (braquicófola) modifi- 
cada, afeada por el clima y los medios. Por consiguiente, 
en lo que respecta á las yeguas, debemos escoger las* 
mejores madres entre las que más ofrecen el índice cefá- 
lico de la raza asiática, rechazar todas las cabezas de 
carnero, elegir las cabezas más cuadradas». 

Posteriormente un examen más profundo de la cuestión 
debió modificar por completo las primeras impresiones 
del distinguido profesor, á juzgar por la versión publicada 
en el diario El Nacional, del 25 de Enero de 1889 (3) y 
suscripta con el seudónimo del Dr. Albertus, en seguida 
del inesperado fallecimiento de Losson. Refiere el autor, 
que el mismo día en que sucumbió este último, mantuvo 
con él una larga conversación sobre nuestra población 
equina, en la cual expuso categóricamente las ideas que 
acerca de ella y de su origen se había formado. Dejaré 
hablar en seguida á su intérprete, eligiendo los pasajes 
que me parecen de mayor importancia: 

«Losson, dice, había estudiado el caballo argentino 
como ningún otro; lo había estudiado con interés, con 
cabeza de sabio, con ojos de observador. Al hacer su 
genealogía, se había remontado muy lejos, pero muy 
consciente, muy fundamentalmente, siguiendo el plan de 



680. 



(1) n, L 

(2) Esto es otro error, pues la cabeza acaiiierada es la de un braqui- 
cétaio: el africano. A la de la raza germánica^ que es dolicocéfala, se la 
llama cabeza de pájaro ó de liebre, por su perfil arqueado desde el occi- 
pucio basta el labio superior. 

(3) Véaae también Anales del Inst Agr* Veter, de la Prov. de Bue- 
nos Aires en Sania Catalina, III, n. 12, págs. 224-226. 
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Darwin ó la fórmula de Haeckel; para él, de una rara, 
de una singular selección, proviene ese tipo del caballo 
argentino, gran tipo como elemento de fuerza y de resis- 
tencia. 

El caballo árabe, el caballo persa, el caballo tártaro, 
me dijo, tienen seis vértebras lumbares; el caballo ar- 
gentino tiene cinco. Y bien, agregó, para hallar su ori- 
gen sobre esta base, tenemos que remontarnos mucho. 
Yo creí que iba á la época prehistórica. 

— Sin embargo, le observé, el caballo americano, el 
Hipparion ó el Pliohippus, que es el tipo del caballo de- 
finitivamente realizado^ desapareció después del plioceno, 
destruido por los grandes carniceros. 

— No los menciono, me repuso, no voy tan lejos. La 
ascendencia se remonta á siglos, sin duda, pero no á 
épocas. Como antepasados inmediatos, considero á los 
berberiscos, que son los únicos que tienen igualmente 
cinco vértebras lumbares; pero ¿qué causa ha determina- 
do esta anomalía? Hace poco visitaba el Museo, donde 
el Dr. Burmeister acababa de armar un esqueleto de ca- 
ballo, pedido al azar á un miembro de la Sociedad Rural 
Argentina (1). «¿Qué número de vértebras (2) tiene el ca- 
ballo argentino?» pregunté al sabio paleontoiogista. 
«Seis», me contestó con muchísima naturalidad. «No 
es así», me apresuré á decirle; «tiene cinco; contémos- 
las»; y mi afirmación resultó exacta. El Dr. Burmeister 
declaró su error, alegando no haber hecho aún la des- 
cripción del equídeo. Esta observación, que había esca- 
pado á ese gran observador, tiene su razón de ser. 

No se trata de una anomalía casual, siguió diciendo 
Losson, ni tampoco existe un error de interpretación. Se 



(1) Como he dicho antes, este esqueleto existe desde hace mucho 
tiempo en el estahlecimiento, de modo que esto es una equivocación del 
profesor Losson. Los más antiguos empleados lo mencicnan como exis- 
tente en la época en que entraron al Museo, y se recuerda entre ellos 
un cómico incidente relacionado con él. Oierto prepavador, improvisado 
un día on cicerone, comunicaba á un visitante que esos huesos eraa loe 
del caballo del general San Martin, cuando fué oportunamente sorpren- 
dido por un empleado superior, que naturalmente desautorisó la ctm- 

\^ 

(2) Vértebras lumbares, diría, por supuesto. 
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podría creer que la sexta vértebra lumbar esté soldada á 
la primera de las dieciocho vértebras coccígeas, cómo ocu- 
rre á cierta edad; pero en el caballo argentino las vérte- 
bras lumbares están muy netamente delimitadas: adelan- 
te, por las vértebras dorsales, que se distinguen por la 
insersión de las costillas, atrás por las vértebras coccí- 
geas, soldadas y sin apófisis espinosos (1). Pero la par- 
ticularidad no consiste en esto precisamente, sino en la 
dirección de las apófisis, que en vez de ser horizontales 
(2), se dirigen hacia adelante. Y, por otra parte, la forma 
del tarso presenta una peculiaridad singular. Ahora 
bien: entre los solípedos, un producto híbrido, la muía, 
tiene sólo cinco vértebras lumbares, como el caballo ar- 
gentino y como el caballo berberisco, y en el tarso una 
confirmación muy análoga. La muía tiene la fuerza, el 
vigor, la sobriedad y la resistencia, y alcanza perfección 
de formas á grado tal, que, como lo afirma Sansón, hay 
muías del Poitou, que no tienen nada que envidiar al ca- 
ballo mejor conformado. 

En cuanto á la resistencia, en cuanto á la forma y la 
fuerza, el caballo argentino tiene analogía con las lindas 
muías. ¿No podría entonces aventurarse un origen hí- 
brido, ya que han ocurrido condiciones de medios espe- 
ciales para la producción del caballo berberisco? La muía 
no es del todo infecunda, como generalmente se cree; no 
pasa lo que en el mulo, que tiene los órganos genitales 
imperfectos. Los casos de fecundidad de la muía se 
reproducen en el Poitou desde hace cuarenta años, con 
mucha regularidad, desde la cruza que se hizo con el de 
Coa, burro africano. Y de la unión del caballo africano 
con la muía, en condiciones especiales, ¿no ha podido 
nacer ese nuevo tipo del caballo berberisco, con cinco 
vértebras lumbares, como la muía y como el caballo 
argentino? 

A esta demostración se encaminan ahora mis investi- 



(1) "Transversas" debió decir. 

(2) Léase "perpendiculares al cuerpo de k vértobra". 
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gaciones. Voy á trasladarme á todas las graserias, voy 
á permanecer días, voy á pedir informes y recoger datos 
exactos para establecer este solo hecho: la constancia de 
las cinco vértebras lumbares en el caballo argentino. ¿Con 
qué objeto? Voy á ello. El caballo argentino es digno de 
la selección, aun con más títulos que muchos de los ca- 
ballos de las razas importadas, á pesar de loque digan 
los introductores, interesados sólo en el predominio de 
sus crías. Tiene fuerza y resistencia suficientes para com- 
petir con las mejores razas, y ya he propuesto á la So- 
ciedad Rural un ensayo para probar que desarrolla más 
fuerza que el percherón. Para la selección no pido sino 
cincuenta ejemplares y un campo suficiente, y ya se verá 
el resultado, y quizás alguna cruza dé mayores ventajas; 
un ideal, una simple ilusión tal vez, pero que, como todo 
esfuerzo, dejará al fin algún resultado, una huella al 
menos....» 

En esta disertación se apercibe desde luego la mezcla 
del pensamiento del maestro con la erudición á la violeta 
de su interlocutor. Hay ideas originales y justas al lado 
de errores elementales. Naturalmente, dada la notoria 
preparación del profesor Losson, me inclino á adjudicar- 
le lo exacto y á endosarle á su intérprete todo el fárrago 
de extravagancias y de confusiones que contiene, no sin 
pensar que el ilustrado zootécnico se entregó tal vez á 
una de esas expansiones que pueden dilatarse libremen- 
te en la intimidad de una conversación, pero que jamJis 
se atrevería uno á firmar. 

Vemos, ante todo, que había rectificado ya su primera 
determinación del caballo criollo, refiriéndoloal tipo afri- 
cano, y que, por tanto, le atribuía cinco vértebras lum- 
bares; mas parece que no había tenido ocasión aun de 
comprobar la existencia normal de este carácter. Era tal, 
sin embargo, su convicción á este respecto, que no vaciló 
en ver la prueba en el esqueleto del Museo Público, sin 
verificar previamente la autenticidad de este pretendido 
caballo criollo, y á pesar de que en realidad presenta 
seis vértebras lumbares, como ya he demostrado. Consi- 
derar á la sexta de estas vértebras como la primera sa- 
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era, implicaría el admitir la anomalfa de un caballo con 
siete de estas piezas (1). 

En segundo lugar» consideraba á los caballos berberis- 
cos ccomo antepasados inmediatos» de los argentinos. 
Si así era, en efecto, se olvidaba de los andaluces, que 
son los verdaderos padres de los nuestros, mientras los 
berberiscos son los abuelos. 

Viene ahora la extraña hipótesis del origen híbrido del 
caballo de cinco vértebras lumbares, de cuya exposición 
parece resultar que Losson hacía una distinción entre la 
raza africana y el tipo berberisco, que en suma son la 
misma cosa. Confíeso que mi razón se resiste á creer 
que un zootécnico sensato, como parece que era el pro- 
fesor Losson, haya podido sostener una teoría tan singu- 
lar; pues ¿qué necesidad tenía de recurrir á la interven- 
ción de la muía, cuando los asnos, que no son híbridos 
ni infecundos, tienen también cinco vértebras lum- 
bares? 

La fusión ó anquílosis de los huesos es siempre un 
signo de adelantada evolución orgánico . Los vertebrados 
más antiguos, como los reptiles y los peces, por ejemplo, 
son los que poseen mayor número de piezas óseas inde- 
pendientes. Estas piezas se van fundiendo y diferencian- 
do á medida que progresan los organismos; si alguna 
vez aparece una nueva, no es que se haya creado, como 
parecía creerlo Piétrement, en el caso del caballo con 25 
vértebras dorso-lumbares (2), sino porque una de las nor- 
malmente existentes se ha transformado, adoptando la 
figura de las inmediatas; la causa puede ser atávica ó la 
cruza de formas distintas, como sucede en el ejemplo del 
esqueleto del Museo. 

Para mí, pues, el caballo africano y los asnos son ani- 
males más modernos que los otros caballos y las zebras, 
que tienen seis vértebras lumbares; pero de esto no se 



(1) £1 Dr. Barmeister (Los caballos fósiles de la Pampa Argen- 
tina, I, 46, 1876) ha incurrido también en un curioso error, al decir que 
el ejemplar del Museo tiene úinco vértebrae lumbares y seis sacras, pues 
la verdad es que estas piscas son doce: seis lumbares y seis sacras. 

(2) V. esta revista, p. 112, Qolumna 1^ 
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deduce forzosamente que aquéllos desciendan los unos de 
los otros, ni siquiera que tengan un origen inmediato 
común. Es evidente que el caballo africano se asemeja 
mucho más á los otros caballos por todos sus demás ca- 
racteres, y particularmente por la estructura del cráneo, 
que á las especies del género Asintu. 

Debo consignar aquí lo único que he hallado en las 
obras del Dr. Burmeister referente á nuestras variedades 
caballares comunes. Se encuentra en el suplemento á su 
gran trabajo sobre los équidos fósiles ya mencionado, 
apéndice publicado en 1889, es decir, en el mismo año de 
la muerte del profesor Losson, aunque seguramente des- 
pués de acaecida ésta. Después de hacer la distinción 
entre el tipo africano y el asiático, dice: 

«Aquella raza (la asiática) se cultivaba en la Europa 
media y ésta (la ofricana) en los países del Mediterráneo: 
España, África boreal y Asia anterior. Los caballos ordi- 
narios del país, introducidos desde la conquista por los 
españoles, son de la segunda raza; pero hay actualmen- 
te también muchos de la primer raza, traídos de Ingla- 
terra, Francia y Alemania, desde la independencia de la 
República Argentina». 

A esto se limita el célebre naturalista, sin que sea po- 
sible saber si su determinación se fundó exclusivamente 
en los datos históricos ó en el dxamen anatómico di- 
recto. 

Finalmente, Shippen Huidekoper, simultáneamente 
con Losson y aun precediéndolo tal vez, pues su trabajo 
apareció en Octubre de 1888, es bien explícito sobre el ori- 
gen africano de nuestro caballo. 

«Encontramos, dice, los descendientes de caballos es- 
capados que pueblan el Oeste y Sud América, en estado 
de libertad, con los mismos caracteres del cráneo y de la 
grupa que se hallan en el Equi^ cabaUus, mongólicas y 
su variedad el barbe español». 

Más adelante he de resumir lo que se sabe de los ante- 
pasados del caballo criollo, así como de'las diveFsas va- 
riedades que han contribuido á formar en otras partes 
del mundo. No olvidaré tampoco la faz zootécnica de 



Digitized by 



Googlí 



— 131 — 

este asunto, que preocupa principalmente á cierto núme- 
ro, por desgracia muy limitado todavía, de nuestros es- 
tancieros. 

Por ahora terminaré estos apuntes, prometiéndome el 
comprobar sus premisas á medida que se me vayan pre- 
sentando las oportunidades favorables. 

Enrique Lynch ArribAlzaga. 

(La Semana Bural, 1894.) 
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EL CABALLO CRIOLLO 



Se ha discutido mucho sobre el ganado caballar, que- 
riendo resolver el doble problema de la resistencia para 
el trabajo y la ligereza en los hipódromos. 

Se ha querido unificar estas dos cualidades, y el logro 
de ello envolvería la satisfacción completa de un caso 
que es difícil, por no decir imposible, de realizar. 

El caballo de carrera, cuidado y convenientemente en- 
señado, si me es permitida la palabra, para su oficio, no 
puede servir para las rudas faenas campestres, y colo- 
cado en tal situación, dejará de ser el ligero competidor 
en la arena de sus combates fugaces, para ser un mal 
compañero del paisano, un lastimoso animal en la 
tarea. 

Los caballos importados, á más de tener que sobrelle- 
var las peripecias de un viaje penoso, tienen un gran 
enemigo irreconciliable á veces: el clima. 

Pero, aún suponiéndolos aclimatados, tenemos que 
observar que el cuerpo, que la materia, que el animal, 
se adaptan al medio en que viven. Y la prueba de que 
se unifican con las circunstancias que actúan sobre ellos, 
es su propia existencia; á no ser así, mueren. 

La tradición nos habla de un monarca de la Grecia que, 
temiendo ser envenenado, y usándose el arsénico como 
tónico en tal época, fué acostumbrándose á tomarlo. 
Principió por pequeñas dosis, luego aumentó, y, cuando 
llegó el momento en que trataron de hacerle victima, el 
veneno no dio los resultados apetecidos. 

Bien; este recuerdo lo hemos traido en apoyo de la 
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doctrina que sostenemos, es decir, que es casi imposible 
el aunar en un ser de la especie que tratamos, la velocidad 
y la resistencia. 

El animal adaptado para un género determinado de 
ejercicio es competente, idóneo en él, pero acostumbrad 
un perro á beber la sopa y otro á cazar la liebre y colo- 
cedles juntas sus dos aspiraciones primordiales y no 
importará que sean de los mismos padres: cada uno eje- 
cutará su ocupación favorita, como nos lo dice la fábula. 

Así el caballo de carrera, inteligente y educado en su 
destino, no soportará síii notable deterioro quince días de 
«rodeo». 

Estas someras reflexiones las he traido con el objeto de 
hablar del caballo criollo, en el medio en el cual se desa- 
rrolla. 

Eludiendo sus mayores ó menores aptitudes, en cuanto 
al hipódromo se refiere, voy á considerarlo como animal 
de resistencia para el trabajo pesado, á que el gaucho le 
dedica. 

Evidentemente que el caballo nacido en el país lleva la 
ventaja, considerándolo de este punto de vista en que nos 
hemos colocado, sobre el animal importado. Este tiene 
que adaptarse al nuevo suelo á donde llega, sufre las in- 
fluencias climatológicas y pierde parte de su energía, como 
el hombre de los llanos colocado en las montañas, aunque 
el hombre físicamente considerado es uno de los ani- 
males que más fácilmente se habitúa á la diversidad de los 
climas. 

Lo que podemos discutir no es el caballo, criollo puro, 
originario de nuestras pampas, pues nos dice la historia 
que los indios se servían de llamas en vez de aquellos, 
que no conocían, por no habitar el territorio americano. 
El caballo Águila, que es considerado vulgarmente, como 
indígena, propio, originario del territorio peruano, no 
es sino una raza equina, antigua española, aclimatada, 
que adaptándose al suelo del Perú, es considerada como 
oriunda de él. 

Luego, el caballo criollo que consideramos, no es un 
animal que hayamos encontrado en estado salvaje en 
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nuestro país, sino que es importado. Luego, el verdade- 
ro caballo criollo es el hijo de importados, nacido en 
nuestro suelo, en la Argentina, para las necesidades que 
satisface el caballo, no puede haber mejor cuadrúpedo 
que aquel nacido en nuestro país, hijos de buenos padres 
ya sean también criollos ó del extranjero. 

Del mismo modo que un partido político no puede 
comprender en sus filas la totalidad de sus hombres bue- 
nos, no faltando tampoco los malos, del mismo modo 
que en una corporación cualquiera no se podrá, en ab- 
soluto, monopolizar una idea, de esta misma manera el 
núcleo de ganado caballar, no monopolizará una cualidad 
en cada uno de sus ejemplares, menos en las naciones 
americanas, de donde no es originario. 

Por lo tanto, las discusiones sobre el caballo criollo, y 
digo criollo en el sentido de argentino, no deben llevarse 
con apasionamiento. 

Yo diría en vez de criollo, más ó menos aclimatado. 
Y considerando, desde este punto de vista la raza caba- 
llar, sostengo que el animal nacido en nuestros pagos para 
servir en ellos, lleva la palma al extranjero, siempre 
que sean de la misma calidad, como se puede entender, 
cada uno en su lugar. 

Eduardo Bambill. 

{La Semana Sural, Enero de 1896). 
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EL CABALLO CRIOLLO 



No demostraremos las ventajas del caballo criollo so- 
bre el mestizo como caballo de resistencia, porque está 
muy averiguado ya. 

Hemos visto que los caballos proporcionados al gene- 
ral Godoy, para su marcha á la falda de los Andes, no 
han resistido. 

Ignoramos los motivos, que pueden ser: su reducido 
número, su mala calidad ó carnadura y, sobre todo, su 
procedencia. 

Para la vida de campamento, en donde se pueda obte- 
ner fácilmente buen forraje, el caballo de pasto tierno, 
que es de mayor desarrollo, mejor presencia, etc., puede 
ser el preferido. 

Pero las marchas largas á través de la Pampa, sin los 
medios artificiales para mantenerlo, sostenemos la con- 
veniencia del caballo de pasto fuerte, ó de la muía. Se trata 
de un asunto de suma importancia en el caso de movili- 
zación de fuerzas, que seguramente no escapará á los je- 
fes superiores de nuestro ejército; pero no está de más 
la publicidad de estas cosas, que son prácticas, para que 
sean tomadas en cuenta por los encargados de proveer á 
las necesidades de nuestras fuerzas en campaña. 

El caballo de pasto fuerte, una vez invernado, puede 
soportar quince días de marcha sin rendirse, á una mar- 
cha regular, y eon la muda correspondiente. 

El caballo de pasto tierno, sacado á la Pampa en igua- 
les condiciones, no alcanzará á los doce días, sin encon- 
trarse postrado. El caballo de pasto fuerte se repone en 



Digitized by 



Googlí 



— 136 — 

un descanso de pocos días teniendo ayuda. El caballo de 
pasto tierno, seguirá perdiendo sus fuerzas sin recupe- 
rar las perdidas y muere en campos de romerillo ó 
mio-mio. 

Cuando los comandantes Winter y Villegas salieron 
con las fuerzas de Entre Ríos, tomaron caballos en San 
Nicolás de los Arroyos, caballos todos reunidos en Me- 
lincué, Lagunas de Cerdoso, etc., pasto fuerte. A los 
tres años el coronel Villegas escribía la carta siguiente 
á la persona que facilitó los caballos y que, sin ser pro- 
veedor, atendió el pedido hecho por el Ministerio de la 
Guerra: 

«Los caballos que V. entregó al regimiento son los 
más feos que he tenido; pero los más fuertes para toda 
la campaña y que han resistido marchas más largas en 
el desierto». 

Las crías de caballos criollos han mejorado, y en la 
provincia de Buenos Aires, como en Jb de Santa Fe, Entre 
Ríos, Sud de Córdoba, deben buscarse con 'preferencia 
los caballos más resistentes para las marchas, y al mis- 
mo tiempo los más baratos, pues se pueden obtener al 
precio de 30 á 31 pesos buenos, excelentes, sanos, man- 
sos y gordos de pasto fuerte, 

Farmer. 

{La AgHcúUura, Abril de 1866). 
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EL CABALLO 



El caballo ha sido en ambas Américos un elemento 
de guerra y de colonización, desde el Descubrimiento. 
Pero si en lejanos tiempos, anteriores á la invención del 
Ferrocarril, fué un elemento civilizador, fué también el 
arma fundamental de la barbarie y de la guerra civil. 
Los indios, pedestres en la época del Descubrimiento, se 
convirtieron en centauros y desarrollaron en la cría ca- 
ballar, por una inteligente observación de la Naturaleza, 
calidades de resistencia y de sobriedad que asombraban 
al más hábil criador civilizado. Los partidos políticos lo 
usaron también como base de sus alzamientos, funda- 
dos en la ignorancia de las masas campesinas. La parte 
más dramática de la guerra civil sud-americana se redu- 
ce á la resistencia opuesta por las campañas á las ciu- 
dades. Tácticamente considerada, fué la guerra de la in- 
fantería contra los centauros. 

La guerra civil desaparece de los países sud-america- 
nos, en razón directa del adelanto de la educación, que 
transforma la acción impulsiva del rústico valeroso, en 
fuerza conservadora y de trabajo; y del desarrollo de los 
ferrocarriles y del telégrafo, vencedores de la velocidad 
del caballo, en otros tiempos insuperable. Pero si la ac- 
ción militar del caballo pierde su vieja y fundamental im- 
portancia, en el seno de estas nuevas sociedades, desti- 
nada á alejar la guerra de las soluciones humanas y á 
fundar el reinado de la paz, del trabajo y del comercio 
universal sobre las bases de justicia y de recíproca be- 
nevolencia, su acción civilizadora es mayor como ele- 
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mentó déla agricultura. El campesino y el indio que 
averio montaba para destruir riquezas y matar hombres, 
lo enjaeza hoy para producir y distribuir los frutos de la 
tierra, fuente principal de la economía del Nuevo'Mundo, 
de bienestar y de vida para el hombre y para los pue- 
blos. 

Por eso se mira con pena y extrañeza que la Repú- 
blica Argentina haya destruido millones de yeguas en 
ochenta y cuatro años de vida independiente, vendiéndo- 
las por el valor del cuero, á fábrica que solamente explo- 
taban su grasa. Esas yeguas, defectuosas y de feos pelos, 
eran, sin embargo, bases para mejorar y aumentar la 
cría. El número de yeguas que queda ó la República Ar- 
gentina es inferior á las necesidades que su progreso 
agrícola, industrial, comercial y social, desarrollará entre 
¡a actualidad y la primera década del próximo siglo. En- 
tonces, apremiados por la escasez del noble auxiliar del 
hombre, cuando nuestra civilización se distribuya con 
energía sóbrela Patagonia, el Chaco, las Misiones y so- 
bre las naciones amigas y vecinas, lamentaremos no ha- 
ber sido previsores en la conservación de las crías de 
origen arabe-andaluz, cuya resistencia y sobriedad, com- 
binadas con los tipos de otras razas, habrían dado resul- 
tados provechosos. 

El primer país criador de caballos en grandes rebaños 
es la Rusia, que con la Polonia, y según el Censo de 
1888, sumaban 20.837,000 cabezas. Pero el caballo indí- 
gena ruso, como el argentino, de origen oriental, es en 
general pequeño y no gusta á los europeos, sino desarro- 
llado en sus formas. Aquel caballo, de una resistencia 
de que solamente hay ejemplo en los desiertos africanos, 
ó en las pampas argentinas, no pueden ser exportados 
por otra parte, porque apenas bastan para cubrir la de- 
manda de la población rústica y del ejército de todas las 
Rusias. Ella tiene necesidad de mantener en pié de paz 
155,478 caballos, que en caso de guerra serían 577,796. 

Después de Rusia, ó tal vez á su mismo nivel se hallan 
los Estados Unidos de América, con 19 á 20 millones de 
caballos, de todas las razas europeas, y no pocos de orí- 
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gen arábigo- español. Este número sería insuficiente para 
la actividad asombrosa de estas gentes, que trabajan to- 
dos los días, desde el millonario de Nueva York hasta 
el niño del chacarero de Oregón, y en cuya vida está 
identificado el caballo, como elemento de recreo, detra-. 
bajo y de juego. El chacarero, el artesano, el obrero, el 
dependiente, el comerciante, el comisionista, el distribui- 
dor oficial ó privado, el mensagero, el estudiante, el ren- 
tista, la American Oirl (no conozco palabra propia en 
castellano para traducir esta acepción de la voz gM), el 
jugador, el aficionado, el millonario todo el mundo tenía 
y tiene en este país su pequeño carro, tilburí ó birlocho, 
que vale desde 15 hasta 1000 pesos oro ó victoria ó un 
brougham, ó un /andau colonial, ó nnstUky para gozar y 
jugar. No me parece que haya otro país, en el mundo, con 
una estadística igual, de la distribución del caballo y del 
rodado en todas las clases sociales. Se habría notado ya 
la escasez de caballos para las necesidades del país, si 
la industria no hubiera multiplicado los medios de satis- 
facer la infatigable movilidad orgánica de cada habitante 
de esta dilatada tierra. Mientras el ruso solo dispone 
del caballo, para recorrer la mayor parte de las inmen- 
sas distancias de aquel país, el americano puede usar 
en cada punto de una verdadera madeja de ferrocarriles, 
tranvías eléctricos, de cable y de caballo, para trasladar- 
se á grandes y á cortas distancias. La invención del velo- 
cípedo ha venido finalmente á concurrir con el caballo, es- 
pecialmente en el uso de las clases laboriosas. Todos los 
obreros que hacen trabajos volante á domicilio, los men- 
sajeros, telegrafistas, factores de correos, ordenanzas, co- 
bradores, todos los gremios de ambos sexos, que necesi- 
tan estar en diaria movilización, han dejado el tilbury, el 
birlocho, y fatigan menos sus piernas, usando el velocí- 
pedo. En las puertas de las fábricas, tiendas, universida- 
des á la hora de la clase, etc., se vén docenas de velocípe- 
dos. Los estudiantes vienen de 2, 3, y hasta de 10 millas. 
Es el caballo atado en los árboles de la acera, caballo 
rapidisimo, barato, que no se fatiga, ni come ni bebe, ni 
se enferma, ni requiere veterinario, ni herraduras, ni cui- 
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dado, ni establo. El gobierno y la prensa de los Estados 
Unidos están de acuerdo en atribuir al uso, cada día 
rnayor de velocípedo, la baja del precio de los caballos, 
reveladas por las ventae generales de 1893 á 1894. El hom- 
bre se ocupa hoy con ó sin velocípedo, como el anti- 
guo centauro sud-americano, con ó sin caballo. Los sa- 
larios son mayores en el primer caso que en el se- 
gundo. 

A los dos paisas citados sigue en la cría de caballos la 
República Argentina con 5 millones de cabezas, según 
cálculos, cuyo origen nadie conoce, y que todos hemos 
repetidos sin el menor fundamento. Puede ser mayor 
ó menor aquella cifra. Lo dirá el Censo Nacional en obra. 
Lo cierto es que no tiene nuestro país el número de ye- 
guas que su previsto desarrollo exigirá. Los Estados 
Unidos de América son un país accidentado y los veloci- 
pedistas de la campaña luchan con la ascensión de las co- 
linas. Ellos no pueden decir allí: «en las cuestas arriba 
venga mi mulo», porque están obligados á apearse y á 
subirlas, arrastrando además á pulso su velocípedo, en 
la República Argentina, donde los terrenos en general 
son más llanca?, la vida local usará el velocípedo en gran- 
de escala, como medio de movilidad económica y dura- 
dera. Pero la agricultura, el comercio, las industrias, la 
sociedad y nuestro^ menores medios mecánicos de tras- 
porte, conservarán por muchos años al caballo una im- 
portantísima misión, suficiente por sí misma para esti- 
mular el adelanto de las razas especiales, ya muy mejo- 
rado, y el aumento de las crías generales. 

La Europa en general carece de caballos. Su viabilidad 
mecánica ó fluvial es inferior en extensión y abundancia 
á la de los Estados Unidos de América, y el uso del ca- 
ballo limitado por su alto precio. Este precio es alto por 
la razón dicha de la escasez. La gente del campo cami- 
na á pié en Europa las distancias que el obrero ameri- 
cano recorre en trenes suntuosos, generales ó urbanos, 
en carros, coches y velocípedos. Véase por ejemplo Ingla- 
terra, país modelo en el perfeccionamiento de ciertas 
razas de placer, y trabajo, á donde acude todo el mundo 
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á comprar caballos y reproductores típicos de dichas 
crías. Tenía en Enero de 1894 solamente 2.079,587 caba- 
llos, lo que importa una seria disminución sobre la exis- 
tencia de los años anteriores. La producción nacional 
tenia en los campos, en chacras y criaderos, las siguien- 
tes cantidades de caballos en 1894: 

Caballos usados solamente en la Agricultura.. 1.004.291 

Caballos indómitos 464.096 

Yeguas reservadas para cría. 71 .076 

Suma. 1.629.461 

Caballos en el trabajo de las ciudades y de re- 
oreo 660.126 

Existencia total 2.079.687 

La Gran Bretaña solamente tiene, pues, 71,075 yeguas 
de cría para satisfacer la demanda interna y externa dé 
caballos de trabajo y de recreo. Este dato explica la 
firmeza de los precios del caballo inglés, la excelencia de 
su tipo y la necesidad constante de importar caballos de 
Canadá, de los Estados Unidos de América, de la Repú- 
blica Argentino, y de otros paises. 

La Francia, cuya agricultura es la más próspera de Euro- 
pa en la actualidad, no obstante la persistencia déla crisis 
universal, tiene más caballos que Inglaterra. En 1893 su re- 
baño era de 2.852,632 cabezas. Sus razas de trabajo y de ca- 
rruage gozan de la admiración universal, y han sido con- 
servadas con grande inteligencia y energía. Sus harás de 
Argelia le permiten introducir en ellas el elemento ára- 
be y obtener un caballo liviano y sufrido para la guerra 
y para la actividad interna, á mayores distancias espe- 
cialmente. En los Estados Unidos de América el perche- 
rón, importado de Francia, criado en todos los Estados, 
llama la atención j3or su general utilidad. Es el caballo 
de trabajo por excelencia en dicho país. Lo es asimismo 
en el Canadá mezclado allí con razas inglesas, por ra- 
zones de afinidad nacional. No creo que en país alguno 
sea posible ver mejores tipos de percherones que los 
criados ó cuidados en la gran chacra de Mr. William 
P. Dunham, Estado de Illinois, condado de Du Page. Es 
cierto que los pudres á que me refiero, fueron grandes 
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ganadores de premios en la Exposición Universal de 
Paris de 1889. Las madres de este harás tienen también 
orígenes franceses de gran mérito. Las crías al aire 
libre, en potreros de rico pasto artificial, con ligeros 
convertizos cerrados para días de nieve y noches frías. 
Son admirables en todo sentido. Sucede lo propio con 
el enérgico y robusto caballo francés de carruage, impor- 
tado ó los Estados Unidos de América, en cantidades 
considerables. Grande y fuerte, de acción rápida, expon- 
tánea y brillante, aventaja al Hackney en su Hackney, 
combina al mayor volumen del primero, la expléndida 
acción acaso no excedida por otra raza, del último. 

Mr. Dunham importó en 1890 el notable caballo fran- 
cés de carruages Yritif vencedor en la Exposición Uni- 
versal de Paris, y que recibió además el gran premio 
del Ministerio de Agricultura, ofrecido al mejor padre 
presentado. Esta línea de conducta de comprar siempre 
lo mejor ha acreditado especialmente en Norte América 
las crías francesas de trabajo y de carruage. Pero la 
Francia no tiene elementos bastantes, para satisfacer 
sus propias necesidades, y la firme demanda exterior, 
y sino la ayudaran los harás argelinas aún carecería de 
caballos. Su -importación para el ejército es una nece- 
sidad nacional. 

Alemania tiene 3.522,645 caballos y Austria-Hungría 
3.510,168 con los cuales, ambos imperios trabajan y 
proveen sus ejércitos sin poder exportar. Los demás 
países del mundo poseen pocos caballos. Mientras Rusia, 
Norte América, República Argentina, Alemania, Francia 
y Austria-Hungría tiene 58 millones de caballos, todos 
los demás países del mundo, apenas cuentan en ssu 
censos y cálculos 5 i millones, lo que hace un total 
universal de 63.563.774 cabezas. 

No necesito detenerme á comparar las crías de caba- 
llos europeos y árabes. En la República Argentina y en 
los Estados Unidos de América todas las razas son co- 
nocidas; todas han sido ensayadas y los procedimien- 
tos de cría son también los más adelantados. Diré sola- 
mente en este punto y de paso, que en la República 
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Argentina se destina, por regla general, más capital 
á las instalaciones para la cría de caballos que en los 
Estados Unidos de América. Las caballerizas y depósi- 
to de los criaderos argentinos se parecen más á los 
ingleses en lo costosos, sólidos y cómodos. En la gran 
Repúlica del Norte, el negocio esUi dominado por la ten- 
dencia, ciertamente comercial y acertada, de inmovili- 
zar el menor capital posible. La mayor parte de los cria- 
dores de los Estados Unidos de América no imitan en 
este punto á los lores. Sus caballerizas no son lujosas, 
ni siquiera sólidas. Son de madera y de piso de tierra 
sobre cimientos de piedra ó de ladrillo. No hablo de las 
excepciones ó de casas de campo de lujo; sino de la 
cría comercial en general, y afirmo que en la Repúbli- 
ca Argentina las comodidades de los criadores de caba- 
llos son mas notables por su plan, su extensión, su 
buen gusto y á menudo por cierto lujo de detalles. No 
he visto en los criaderos importantes de este país, esta- 
blos, como los que un' viagero admira en Buenos Aires, 
Entre Rios, Santa Fé, Córdoba y otros Estados argen- 
tinos. Los establecimientos de los señores Leonardo 
Pereyra, Olivera hermanos, Senillosa (Felipe y Pastor), 
Luro (Santiago^, Herrera Vegas, Irigoyen, Bosch (F. B.), 
Cano, Lozano hermanos, Casares, Casey (S.), Martinez 
de Hoz (M. A.) Unzué, Zemborain, Villafañe, Miguens, 
Herrera (Emilio), Harás Nacional, Stegman, Aguirre, 
Vivot y muchos otros en Buenos Aires; Kemmis en San- 
ta Fé; Hernández, Manuel J., Hernández Z., Racedo, 
Las Cabezas y Plaza, en Entre Rios; Revol, en Córdo- 
ba, y tantos más que no conozco personalmente, son 
progresos nacionales que no existen en el comercio de 
ganados de los Estados Unidos de América ni del Ca- 
nadá. Algunos criadores y millonarios tienen establos de 
piedra ó de ladrillo de menores proporciones y muy be- 
llo ciertamente; pero eso no caracteriza como entre no- 
sotros la industria nacional. 

Estanislao S. Zeballos. 

(Xa Stmana Bural, Eoero de 1897.) 
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NUESTRA CRIA DE CABALLOS 



Llama mucho la atención que la exportación de ca- 
ballos vaya quedando muy atrás de la de ganado ovino 
y bovino, á tal punto que el total de caballos exporta- 
dos ea el año pasado no alcanza ni siquiera á 10.000, cuyo 
valor no llega á 150.000 $. 

Esta cantidad es nula si se considera que la Repú- 
blica Argentina posee, según el censo, 4.446.859 caballos 
de los 67 1/4 millones que existen en el mundo, esto es, 
el 6,61 por cÍ3nto, y que hay siempre en Europa deman- 
da por caballos, á tal punto que se importan del Canadá 
y Estados Unidos en número bastante crecido. 

Nuestro ganado yeguarizo es de poco valor, pues la 
comisión del censo -lo avalúa tan sólo en 76.489.220 $ %, 
ó sea 17,20 $ % por cabeza, aun incluyendo los 414.985 
mestizos y 15.577 puros. 

Aunque de una raza capaz de mejoramiento, nuestra 
caballada criolla queda muy debajo de las exigencias que 
en general se suele tener para la hacienda yeguariza, y 
si bien para el trabajo de campo el caballo presta bue- 
nos servicios, su crianza se hace sin cuidado ni esmero, 
con perjuicio de la riqueza nacional. 

Si bien nuestro caballo criollo es vigoroso, resistente 
y de gran rusticidad, es demasiado pequeño y sin ele- 
gancia, es feo, sobre todo el de pasto fuerte, el más 
sufrido para marchas largas. 

Con todo, en lo que á fealdad respecta, hemos visto 
mestizos de cruza criolla-Cleveland que nos han pare- 
cido aún mucho más feos que los criollos de pasto fuerte. 
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El Cleveland pertenece á una raz^i demasiado diferente 
de nuestro criollo, para que su cruzamiento pueda dar 
buenos resultados. 

Lindos mestizos se ven entre nuestros caballos de 
coche, cruzas con Percharon, Trekenen, Trotadores y 
Luffolk Punches, y de tiro pesado cruzas con Shires y 
Clydesdale. Lo mismo se crían buenos caballos de car- 
rera, de cruza criolla con sangre pura inglesa. 

Sin embargo, estamos muy atrasados en la cría de ca- 
ballos de tiro buenos para la agricultura y el ejército. 

A nuestro criollo le falta para este objeto tamaño, al- 
tura y grueso, lo que debe buscarse darle por medio del 
cruzamiento racional. 

Como la raza criolla desciende^ del caballo antiguo de 
Andalucía, — no del actual, que ha degenerado mucho, — 
famosa por su inteligencia, bella figura, mansedumbre y 
paso especial, llamado sobrepaso ó paso español, y esta 
raza desciende de la raza berberí, de origen asiático 
(véase La Agricultura, IV, 319); conviene, pues, cruzar 
el criollo con razas cercanas ó á lo menos del mismo 
origen. 

Las razas de parentesco más inmediato con el caballo 
andaluip son la de Lippiza y la de Kladrub. 

El caballo de Lippiza se cría en el stud auétriaco de 
Lippiza cerca de Corgnale, en el distrito de Sesana, al 
Este de Trieste. 

Como un oasis en medio del árido territorio del Karst, 
una meseta, alta, calcárea, que pertenece á la formación 
orográfica de los Alpes Julianos, se halla el stud de Lippi- 
za, fundado en 1580. Atlí no prospera ningún cereal, 
pero hay prados de superior calidad. 

El príncipe Carlos, fundador del stud, importó los me- 
jores caballos de España, que entonces gozaban fama 
de ser superiores en el mundo. 

Estos caballos procedían evidentemente de la cruza del 
caballo berberí 6 árabe, con el pesado caballo nativo de 
los Pirineos, y los caracteres de esta variedad española 
se reconocen claramente todavía ahora en las tribus cria- 
das en aquel stud. 

10 
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Sin embargo, se cita especialmente un padrillo anda- 
luz, como de los mejores que se importaron entonces, y 
á la raza andaluza pertenecían los famosos Armiños ó 
Hermelinos, que se criaron en este stud, y que se apre- 
ciaban mucho en el siglo XVIIl, en la corte de Viena. 

En el primer tercio del siglo pasado, se incorporaron 
al stud algunos caballos de Polesina, en Italia, y también 
andaluces puros, como el famoso padrillo Córdoba, que 
vino en 1701. 

Después se introdujo algo desangre alemana y dina- 
marquesa en la raza, con los padrillos Lipp y Léñese. 

Desde el principio de este siglo se incorporó sangre 
árabe en el stud, y con gran éxito. 

En 1816 se compró el padillo árabe Siglavy, de quien 
desciende una de las mejores tribus del stud. 

En 1852 se trajo de Siria el padrillo Gazlan, en 1856 
los padrillos Samson y Hadudi y en 1865 el árabe de san- 
gre pura Ben AzeL 

En varias ocasiones se ha ensayado de cruzar el ca- 
ballo de Lippiza con el de sangre pura inglesa, pero cada 
vez el resultado ha sido desastroso y se ha renunciado 
á su continuación. 

En 1870 se trajo del stud real español de Aranjuez, el 
padrillo Verídico de raza andaluza, pero lo3 productos 
obtenidos por su cruza con yeguas de Lippiza dieron muy 
malos resultados (véase Das h. k. Hofgesiut zu Lippiza 
1580-1880 vom k, k. Oberst-Stallmeisteramt). 

Son tres las variedades que se crían en Lippiza, á 
saber: 

1) La antigua raza Hispano-Italiana, dividida en cinco 
tribus llamados: PlutOj EnversanOy Napolitano, Favory, 
Maestoso. 

2) La raza pura oriental, descendiente de los padrillos: 
Oazlan, Saydan^ Samson, Hadudi y Ben Ázet, 

3) La cruza de yeguas de la primera variedad con el 
padrillo árabe Siglavy. 

Los caballos de la raza antigua de Lippiza son de 159 
hasta 169 centímetros de alto. La cabeza bien formada 
tiene el hocico algo corvo, como el caballo español. El 
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pescuezo, aunque grueso, es graciosamente arqueado. 
Las crines son largas, finas y tupidas. Las espaldas 
están muy paradas, largas, no tan elegantes como en el 
caballo inglés, y muy macizas. La cruzas baja. El lomo 
ancho, carnudo y largo, muy bien formado. Los flancos 
son anchos y llenos. El anca es musculosa y redondeada. 
La cola grande, de crines finas, es muy elegante. Las 
piernas son muy cortas, gruesas, con tendones muy 
sobresalientes y visibles, con corbas muy fuertes, anchas 
y con cascos superiores, duros, muy bien formados. 

Los caballos en Lippiza se distinguen por lo sanos que 
son; por su digestión excelente; por su vigor; por su 
mansedumbre; por su inteligencia; por su poca precoci- 
dad, pues recién á los siete años llegan á su desarrollo 
completo; por su longevidad y los muchos años que pue- 
den servir, y por su paso alto, que les hace especial- 
mente aptos para caballos de la alta escuela de equita- 
ción, llamada la escuela española, muy en boga en la 
corte austríaca desde los tiempos del emperador Carlos 
VI (1711-1740), quien creó la famosa escuela vienesa de 
equitación, según las reglas de Griso y Pignatelli, de cuya 
escuela De la Guériniére sacó las teorías desarrolladas en 
su obra: Ecole de cavalerie de 1733. L03 padrillos que 
sirven en Lippiza han pasado todos, cuando nuevos, por 
un training en la escuela de equitación de Vieaa, en 
donde se les sujeta á pruebas muy duras, que exigen tal 
vez mucho más vigor y tenacidad que el training para el 
turf, á que se sujeta el caballo en Inglaterra. 

Ningún caballo se admite como padrillo, en Lippiza, 
que no haya pasado por esta training en la alta escuela. 

En ninguna raza europea ha conservado tan bien el 
carácter el árabe como en la de Lippiza. La elegancia, 
velocidad y resistencia de esta raza, son superiores. 

El emperador de Austria se sirve de estos caballos con 
excepción de todos los demás, tanto de la variedad pura 
pera montar, como de la cruza para el tiro (Lippizaner- 
Jueker), y en Austria-Hungría, los padrillos de Lippiza 
tienen gran demanda, tanto que el gobierno fundó en 
1874 el stud de Fogaras, en Transilvania, servido por pa- 
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arillos de Lippiza, y sostiene varios otros en Gárz y Gra- 
dissa (stud de Radautz), que tanto contribuyen para ase- 
gurar al ejército austríaco un famoso material equino. 
En un próximo artículo, trataremos de la convenien- 
cia de importará la República Argentina la raza Lippi- 
zana y la de Kladrub, para fines del cruzamiento con 
nuestra raza criolla. 

Brid. 

{La Agrieutt%ir<k, Febrero de 1897). 
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NUESTRA RAZA CABALLAR 



CRUZAMIENTO CON EL KLADRUB 



Convendría ensayar la cría de nuestra raza criolla con 
las de Lippiza y Kladrub, porque son las dos razas per- 
feccionadas del mismo origen andaluz que la nuestra, 
parientes cercanos, y se puede con mucha probabilidad 
esperar que la introducción de sangre de aquellos dos 
tan famosos studs, contribuirá á mejorar notablemente 
nuestras caballadas criollas. 

Sobre el caballo de Lippiza, hemos dado uña explica- 
ción somera en la página 76, y hemos de ocuparnos ahora 
del stud de Kladrub, situado en Bohemia en el partido 
de Pardubitz, en donde también se crían caballos para el 
uso de la corte austriaca y para proveer al gobierno de 
buenos padrillos. 

Este stud fué fundado en el año 1560 por el emperador 
Maximiliano II, entonces príncipe heredero, casado con 
la infanta María, hija de Carlos V, suegro del rey de 
España Felipe II. 

Este príncipe., había hecho un viaje ó España con sus 
hijos Rodolfo y Matías á la corte de Felipe II, y allí á los 
tres les habían gustado tanto los caballos espléndidos de 
raza andaluza, entonces en todo su apogeo, que llevaron 
cierto número de yeguas y padrillos á Austria, y con éstos 
fundaron el stud Kladrub. 

La raza andaluza fué criada por los moros, y durante 
muchos siglos gozó de la fama de ser la mejor raza de 
caballos del mundo entero. El clima v el suelo de la 
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España austral reúnen condiciones inmejorables para la 
cría de caballos. La provincia de Andalucía, la antigua 
Bética, una de las comarcas más fértiles del mundo, y 
de las más ricas en tiempo de los fenicios, cartagineses, 
romanos y moros, — hoy de las más pobres, — proveyó du- 
rante unos 5Ó0 años la Europa entera, de todo el mate- 
rial caballar más fino que precisaba. 

En Kladrub se crió al principio la raza español-anda- 
luza pura, pero en el siglo pasado el príncipe heredero 
José, después emperador bajo el nombre de José II, el 
príncipe más ilustrado que la casa de Habsburgo ha te- 
nido, hizo introducir sangre nueva en el stud, trayendo 
el padrillo Pépoli de Italia, probablemente de Ferrara, 
donde entonces se criaba una variedad de caballos moros 
llamados Pépoli, que se estimaban mucho, y que también 
eran de origen andaluz-árabe. 

Este padrillo Pépoli, nacido en 1764, procreó en 1775 
en Kladrub con una yegua de la variedad Toscanello el 
padrillo tordillo Imperatore, cuyo hijo, también tordillo, 
Generalf nacido en 1787, fué el fundador de las tribus 
tordillas, que tanta fama han dado al Stud de Kladrub y 
que se crían con el solo objeto de proveer á la corte de 
Viena con caballos de tiros especiales. 

Quien ha estado en la capital de Austria, recordará 
siempre los Klad^^uber Schimmel (tordillos de Kladrub), 
que en días de tiesta se atan á los coches de la corte im- 
perial de antiguos formas, orgullo de los buenos viene- 
ses. Estos caballos, con su modo particular de andar, con 
paso alto y porte grave, majestuoso, forman un contraste 
singular con los Juckers de los coches de plaza, los Ca- 
rossiers de los carruajes modernos del high-life y los 
grandes Pinzgane7^s atados á los carros pesados. 

Estos tordillos llaman involuntariamente á la mente 
los cuadros del siglo pasado, pintados en la época de las 
coletas y polainas, — Zopfund Gamnschenzeit — tiempo del 
rococó legítimo, y uno cree, al contemplar esos caballos 
y esos carruajes, verá la emperatriz María Teresa óá su 
canciller el príncipe de Kaunitz, ó al gran general Daun 
sentados en estas carrozas sin pescante, cuyos cocheros 
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van montados sobre el caballo de la izquierda. Los rea- 
les imperiales tordillos de Kladrub, forman uno de los 
objetos patrioteros, que más veneran los buenos vie- 
neses. 

Además de las tribus tordillas, se cría en el stud de 
Kladrub una tribu de moros de origen más nuevo. 

Estos descienden del padrillo Sao^amoso, nacido en 
1799 en el stud del arzobispo de Salzburgo, también de 
origen español-italiano, pues los caballos de aquél vinie- 
ron del stud del Márchese de Sacramoso, uno de los más 
famosos y mejores studs de la Polesina de que ya hemos 
hecho mención en la página 76. 

El padrillo tordillo General tuvo tres hijos; General II 
nacido en 1796, Genérale III y Generalissimus I, nacidos 
en 1797. De ellos provienen las tres tribus tordillos de 
Kladrub, pues aunque el abuelo y la madre del primer 
General fueron moros, todos sus descendientes han sido 
tordillos. 

Sobre la tribu mora descendiente del primer Sacramoso 
ha tenido mucha influencia un segundo Sacramoso naci- 
do en 1800 en el stud del arzobispo de Olmütz, y otro 
padrillo moro comprado en 1853 en Roma, llamado Na- 
poleone. 

La tribu mora del primer Sacramoso, se dejó extinguir 
en 1861, y ahora los padrillos de la tribu del segundo 
Sacramoso sirven las yeguas de la tribu Napoleone y 
viceversa. 

R. Motloch ha escrito una interesante obra sobre este 
stud, titulada: Geschich te und Zucht der Kladruber 
Rasse. 

A la par de los padrillos mencionados de raza española- 
italiana, se han llevado á Kladrub otros de razas diferen- 
tes, pero se ha tenido siempre cuidado de criar una 
raza completamente pura á la par de las cruzas que re- 
sultaren. 

Para la cruza, se introdujeron también caballos ingleses 
y hay ahora en Kladrub tres padrillos sangre pura, 2 de 
media sangre y unas quince ó veinte yeguas de sangre 
pura y 50 ó 60 de media sangre. 
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Interesante es que toda la descendencia del padrillo 
Napoleonej cuyo origen se ignora, lleva el tipo de este 
caballo, y más aún de su hijo Napoleone (1861), he- 
cho que contradice con el principio generalmente acepta- 
do en hipología, de que el poder de heredar los caracteres 
típicos es mucho mayor en las razas puras criadas por con- 
sanguinidadf que en las medias sangres, ó razas alzadas. 

Napoleone era un caballo vulgar, alto, largo y de patas 
traseras corvas. Se le admitió en el stud por su lindo 
color moro-negro y su origen italiano. La prole de este 
padrillo con yeguas^sacramosas lleva enteramente el tipo 
de Napoleone, grande, alto y de esqueleto más fino que 
los sacramosas. Durante los años 1865 hasta 1869 se 
cuidó en Kladrub un padrillo inglés de media sangre 
NorthStar, hijo del padrillo de pura sangre inglesa North 
Star y una yegup húngara del stud de Mezohegyes. Este 
padrillo también transmitió su tipo de un modo tan inten- 
sivo á la prole, que no se le llevaron más que tres yeguas. 
Motloch dice á este respecto: 

«En general sucedió que en los años de 1835 hasta 1884 
se introdujeran en Kladrub muchos padrillos de diversas 
razas, que sirvieron 296 yeguas do la raza Kladrub ori- 
ginal ó pura. La prole toda entera de esta cruza ha sido 
de tipos tan diferentes al tipo Kladrub, que ya en la se- 
gunda generación ésta había desaparecido del todo». 

Esto prueba que es un error creer que una raza pura, 
criada durante 4 ó 7 generaciones según el principio de 
la consanguinidad, crnzándola con animales sin pedigree, 
transmita sus caracteres mejor que otras razas menos 
puras. 

En las cruzas, pues, nada influye la edad de la raza so- 
bre el poder hereditario. Aún en la crianza por familia 
hay que seguir un método de selección esmerada de los 
individuos, teniendo en vista que ciertos detalles de la 
construcción del animal se heredan con gran facilidad 
y constancia. 

En Kladrub, se pudo observar que el grado del poder 
hereditario depende del individuo y no de la roza. 

Otra observación interesante que se hizo en Kladrub 
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es que la fecundidad es mayor en la crianza porfamial, 
ó por sangre pura, que en la por cruzamiento. 

La fecundidad de la tribu ó de la familia de Kladrub 
durante los años de 1836 hasta 1884 fué de un 65,4%, 
la de la familia de los moros de 69,6 % y la de las 
cruzas con otras razas de 64,2 % solamente. Entre las 
familias de los tordillos, criados por consaguinidad ri- 
gorosa, la más fecunda fué la del Generalisimus, y entre 
la de los moros, la del segundo Napoleone. 

De la cruza de los tordillos con los moros nacieron 
todos tordillos, con muy pocas excepciones. 

Motloch describe los caballos tordillos de Kladrub, de 
sangre pura, como sigue: 

Son grandes animales, de 170 hasta 180 centímetros 
de alto. La cabeza es larga, ancha y pesada y el pescue- 
zo arqueado. Los orejas son largas y puntiagudas. La 
frente ancha y el hocico son arqueados de manera que el 
perfil forma una curva muy pronunciada. 

Los arcos superciliares son muy prominentes. 

Los ojos negros son grandes y las órbitas lo mismo, 
de donde resulta que la sclerótica queda visible en los án- 
gulos de los ojos, lo que da mucha expresión á la mi- 
rada. El hocico y la boca son de color oscuro. Las nari- 
ces son grandes y movibles. 

El pescuezo es grueso y parado, arqueado en el lado de 
abajo. La cruz es baja y corta. El lomo ancho y redondo 
acaba en ancas cortas, pero muy anchas. La cola es bien 
poblada de crin larga y muy fina. El encuentro es ancho. 
La paleta parece siempre muy derecha, casi vertical. Las 
piernas son largas, de tendones muy pronunciados y 
fuertes. Los cascos son grandes y muy duros y de suelo 
fuertemente abovedado. Las patas traseras son patizam- 
bas, de donde resulta que el animal, al trote, balancea mu- 
cho de un lado al otro. 

Los caballos de Kladrub tienen el mismo sobrepaso 
alto español comolos de Lippiza. Su porte es elevado, 
majestuoso y sus movimientos graciosos de mucha gran- 
deza, de arrograncm española, dicen en Viena. Son los 
mejores caballos para paradas militares. En el famoso 
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ouadro de Hans Makart: «La entrada de Carlos V en 
Amberes», se ve pintado un tordillo de Kladrub tal cual 
es, y el gusto que tienen los pintores austríacos para pin- 
tar tordillos arrogantes, nace sin duda de los Kladruber de 
las caballerizas reales imperiales. 

Los miembros de la familia Genérale, nacen tordillos, y 
á los cuatro ó siete años se vuelven blancos puros. Los 
moros se vuelven negros puros con mayor edad. 

Los moros del tipo Sacramoso tienen orejas más lar- 
gas que los tordillos; el hocico es más arqueado; los ojos 
más pequeños; las narices más chicas; el pescuezo más 
corto y más redondo; la cruz más elevada; el lomo más 
largo y el anca menos redonda. Tienen la paleta más 
echada que los tordillos. Su trote es alto y pausado. 

Los moros del tipo Napoleóne, son más grandes, de 
piernas largas y más finas y mucho menos graciosos 
que los tordillos y los sacramosos. 

A los tres años, los caballos en Kladrub se comienzan á 
sujetar á un training b.istante duro, sobre todo al tiro. 
Los padrillos se llevan á Viena cuando tienen cinco años. 
El training eiúge mucha paciencia y mucha atención por 
.parte del trainer, sobre todo cuando se trata de un ani- 
mal de la familia Napoleóne ó Generalisimus, porque 
estos caballos son muy fogosos j ariscos. 

Las veguas seleccionadas para la crianza, se sirven á 
los cuatro años, y trabojan en el tiro hasta que se conoce 
que están preñadas. 

Machos y hembras de esta raza, llegan á su completo 
desarrollo á los seis ó siete años y quedan útiles para 
el servicio hasta los veinte y aun los veinticuatro años. 

Los Lippiza y los Kladrup se recomiendan para un en- 
sayo de cruzamiento con nuestro caballo criollo, más 
aún los primeros que los segundos, y en algunos artícu- 
los subsiguientes hemos de tratar más extensamente so- 
bre los caracteres probables de la prole que de este cru- 
zamiento puede esperarse. 

Convidamos á nuestros estancieros á meditar sobre el 
tema. 

Bnm. 

(La AgrictiUura, Febrero de 1887.) 
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EL CABALLO CRIOLLO 



E\ estado actual de la cría caballar en la República 
Argentina, puede describirse con las siguientes frases: 
absoluto abandono de la raza criolla, é importación y es- 
merados cuidados de las razas europeas. 

Plausible es el esfuerzo que hace más de 30 años se 
inició, y constantemente se sigue, de implantar los pur 
sang, Clydesdale, Hackney, Percheron, Morgan y otras: 
pero eso no excluye que al propio tiempo se trate de per- 
feccionar por medio de la selección, la noble y sufrida 
raza del país, aclimatada en generaciones de tres siglos, 
con un carácter de resistencia tal, que la distingue y 
acredita en todo el mundo para los trabajos de fatiga, 
hasta igualar á las razas africanas y de las estepas, á 
aquellos hijos del desierto, que resisten, como si tuvie- 
ran miembros acerados, las enormes distancias que les 
hacen atravesar sus dueños, cuya intrepidez no es menor 
que la inmensidad imponente y agreste que les rodea- 
La salvaje resistencia del caballo de la pampa, que 
sirve año tras año hasta los límites de la más decrépita 
vejez; las enormes fatigas á que se le somete sin com- 
pasión ni cuidado alguno; esos servicios de interminables 
horas, sin alimento y con la molestia del freno de sol á 
.sol, son sin duda alguna lo más extraordinario, lo más 
genérico de todo lo que en este país hallamos de origi- 
nal y raro los que venimas de Europa. 

Todos los estancieros ó hacendados no se hallan en 
situación de criar animales para los hipódromos, que 
tantos desvelos y manejo especial reclaman; pero al me- 
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nos preocupado, al más indiferente, no había de serle 
de gran erogación una selección en las yeguas y padri- 
llos de raza criolla, en busca de su mejoramiento. 

Teniendo en cuenta el buen color del pelo, las anchu- 
ras de encuentro y anca, la alzada, etc., podrían obte- 
nerse productos de resultados no dudosos, y podría 
llegarse á que el caballo de la República Argentina 
fuese objeto de un vivo movimiento de exportación, 
como corresponde al importante stock con que se cuenta, 
si á su mejoramiento, por medio de la selección, dedi- 
caran su trabajo é inteligencia, los ganaderos que cuen- 
tan en sus campos millares de yeguas. 

Hay quien aconseja buscar el refresco de la sangre en 
las mismas fuentes de su procedencia, importando pa- 
drillos andaluces y árabes para el perfeccionamiento do 
la raza del país, objetando que, siguiendo ambas razas 
criándose á campo, no se mezcla sangre doméstica con 
sangre del desierto y que, conservando aquellos la rus- 
ticidad análoga á la de nuestra raza, su cruza no haría 
perder el carácter salvaje que como principal mérito 
posee la criolla. 

Pero obstinado en las especiales condiciones que he 
citado, sostengo que la manera de conservarlas íntegras, 
es no alterar este carácter de fortaleza que le distingue, 
por nuevos cruzamientos, perfeccionando al sólo objeto 
de obtener formas, corpulencia y buena copa, condiciones 
que la consanguinidad ha confundido. 

Al efecto y como medida general, debieran establecerse 
reglamentos que prohibiesen en absoluto destinar á la 
reproducción, animales que no alcanzasen en una edad 
determinada de 4 años, por ejemplo, la alzada reglamen- 
taria de 1 metro 40 en adelante. 

De lo gran maso de ganado caballar criollo que hoy 
posee el país, cuidándola convenientemente, podrían ex- 
portarse cuatro categorías de productos distintos. 

Esos cuatro tipos serían : 

1° Coballos tapados, de alza y formas aceptables, úti- 
les paro trabajo y silla, y cuyos precios en Europa 
alcanzarían de 600 francos en adelante. 
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2^ Caballos de pelos mezclados y variedad de alzadas, 
engordados para las carnicerías de París. 

3*^ Muías de gran alzada obtenidas por el cruce de 
yeguas elegidas, de sufiéiente corpulencia, con burros del 
Poitou ó de las Baleares, que siempre alcanzarían precios 
en competencia, generalmente superiores á los caballos 
de trabajo. 

Y 4® y último; muías de escasa corpulencia, de las 
sierras del interior, destinadas á la exportación en la 
misma forma que hoy se realiza. 

De esos cuatro ramos de comercio á que la existencia 
caballar criolla pudiera dar lugar, tan sólo es explotado 
en la actualidad el último, y no temo equivocarme si 
auguro que llegará ocasión en que explotados estos cua- 
tro ramos, el valor que represente la exportación supe- 
rará en cantidades considerables al que se obtenga como 
resultado de las razas modernamente importadas. 

Es por consiguiente la cria caballar, un extenso campo 
donde pueden considerarse tres tendencias diferentes y 
las que cada uno, según sus aficiones y situación, ha de 
desarrollar. 

1* Cría de animales importados, de pura raza. 

2* Cruzamientos ó crías de mestizos. 

3* Mejora de la raza criolla y su aplicación en la cría 
de muías para la exportación. 

Estas tres especulaciones, tienen prácticas comunes y 
trátese de una ó de otra, los sistemas de crías son dos: 
domesticidad y estabulación absoluta, con monta á mano 
y amanse desde la lactancia; vida de campo, monta en 
libertad y amanse á la criolla. 

El primer sistema se impone como absoluto cuando 
se trata de animales importados, de los que se esperan 
productos cuyo valor han de remunerar con creces los 
gastos de la mano de obra por exceso de personal, ali- 
mentación y locales. 

El segundo, es el exclusivo aprovechamiento de los 
pastos naturales, que dada su forma primitiva, no puede 
conducir á resultados fijos, ni suministrar productos 
dignos de competir en los mercados extranjeros. 
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Si este objeto ha de ser perseguido, si de la producción 
caballar se espera hacer una de las grandes fuentes de 
riqueza pública nacional, deberá reformarse el segundo 
procedimiento hasta donde sea compatible con la utilidad 
que se pretende, formando un sistema mixto, que corri- 
giendo en parte los errores é inconvenientes del absoluto 
abandono, armonice la utilización de los elementos natu- 
rales, con las exigencias de los mercados. 

Pedro de Lusarreta. 

/EI Campo y el Sport, Febrero de 1887). 
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NUESTRA CRIA DE CABALLOS 



A pesar del poco aprecio en que lo tenemos, nuestro 
caballo criollo de Buenos Aires, sobresale por su gran 
resistencia y su rusticidad. Es el antiguo caballo andaluz 
que adaptándose á las condicione? del medio ambiente, 
ha perdido su tamaño primitivo y la perfección de sus 
formas. 

El caballo criollo, no mestizado, tiene, como todas las 
razas asiáticas, una cabeza fuerte, cuadradra, braquicé- 
fala; la cruz es alta; el lomo ancho y corto; los cuarto^ 
angostos y los miembros fuertes. Lleva, pues, todos los 
caracteres de un caballo capaz de producir un tipo li- 
viano y fuerte, apto para los trabajos de campo y para 
la guerra. 

La degeneración que notamos en la raza, puede fácil- 
mente corregirse por una selección artificial prolija, com- 
binada con una alimentación y educación racional. 

Un cruzamiento con el fin de criar una nueva raza 
mestiza sería muy difícil, y los esfuerzos en este sentido 
han dado en general resultados desastrosos. 

Para valorizar el gran stock de caballos criollos exis- 
tentes en el país, que asciende á 4.016.297 cabezas, según 
el censo, se debe seguir el método indicado por la ley 
de los semejantes, buscando para su mejoramiento ani- 
males de la misma raza, pero de variedades perfeccio- 
nadas, y i^ue posean calidades que prometan neutralizar 
en la prole los defectos del caballo criollo. 

Como identidad de raza, yu hemos dicho en las pá- 
ginas 76 y 122 que los caballos de Lippiza y de Klndrub, 
son los que más convienen; creemos por eso que para 
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un rápido y fácil mejoramiento del stock criollo, sería 
indicado la importación de padrillos de aquellos famosos 
studs de origen anduluz-árabe. 

Sobre todo opinamos que el caballo de Lippiza se re- 
comienda para este fin por ser un tipo que, aunque muy 
semejante, posee calidades que prometen neutralizar 
ciertos defectos físicos del caballo criollo. 

Así la cruz baja del lippizano corregirá la cruz dema- 
siada alta del criollo. Los cuartos anchos del primero 
completarían los angostos del último, y la grande alzada 
de 157 á 167 centímetros del lippizano corregiría el 
tamaño reducido del criollo, cuyo pelo defectuoso, sería 
también mejorado por la introducción de la nueva san- 
gre, y tal vez en este sentido más aún por el cruzamiento 
con los moros de Kladrub. 

No se trata en el método de crianza que recomenda- 
mos, de un cruzamiento de razas, sino de una renovación 
de sangre en nuestro stock criollo, por medio de la san- 
gre de una veriedad muy cercana, y de un mismo origen, 
que poco se diferencia de la variedad original — la an- 
daluze — de que ambas descienden. 

Se comprende que al hablar de nuestro stock de caba- 
llada criollo, excluímos todo el mestizaje, que debe ser 
cuidadosamente alejado del experimento de mejora, de- 
biendo admitirse en él solamente las mejores yeguas 
criollas, que serán sirvidas por los padrillos puros de 
Lippiza, importados con este objeto, llevándose desde el 
principio el stud book correspondiente. 

Evítese durante las primeras cuatro ó cinco genera- 
ciones el uso de padrillos mestizos, ocupando para la 
monta únicamente padrillos lippizanos puros y castran- 
do todos los machos mestizos que nazcan. 

Opinamos que este ensayo de mejorar nuestra caba- 
llada criolla por la renovación de la sangre con padri- 
drillos lippizanos y de Kladrub, debía llevarse á cabo 
bajo las órdenes del ministerio de la guerra de la Re- 
pública, realizándose al fin el proyecto de la fundación 
de harás nacionales, con el objeto de cri.ir el material 
necesario para la remonta del ejército. 
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Se comprende que con este fin, habrá que proceder 
sistemáticamente, instalando primero el harás ó stud con 
todas sus dependencias, prados de pastos guadañables 
y naturales, cultivos de cereales, etc., etc., para ensegui- 
de poblarlo con las yeguas y los padrillos necesarios. 

Debe renunciarse ante todo á la idea de producir en 
estos studs caballos silleros de lujo, y por eso no se usa- 
rán en ellos padrillos de sangre pura inglesa. La prole 
de estos padrillos no da nunca un caballo de ejército 
servible. 

El caballo necesita á la par de una alimentación ra- 
cional, educación, es decir, ejercicio y trabajo en escala 
progresiva, según su edad y desarrollo. 

Con este método de producir caballos para el ejército y 
para el tiro liviano, que el que necesitamos como caba- 
llo de cultivo, fundado en la renovación de la sangre an- 
daluza por padrillos lippizanos, alimentación racional y 
educación ó gimnástica funcional, que consistirá en ejer- 
cicios en el picadero y en el tiro, pero no sobre el turf, 
se ha de iniciaf entre nosotros la producción de caballos 
de valor económico, que nos hacen tanta falta, porque 
hasta aquí la cría de caballos en nuestro país ha sido 
una empresa aventurada desde la elección de los repro- 
ductores hasta el desarrollo del animal criado en la 
más completa libertad, á su gusto. 

No pretendemos que no se críe caballos de otras razas. 
Pero sí sostenemos que para mejorar el enorme stock, 
hoy en día casi sin valor ninguno, de nuestra caballada 
criolla, el método más racional y en conformidad con 
las reglas de la zootécnica moderna, es el que acabamos 
de indicar, fundándonos en la ley de los semejantes, 
para la elección de los padrillos. 

Nuestra caballada mestiza, compuesta casi toda de 
animales producidos por medio de mestizos, se debe 
considerar como un material casi enteramente inservi- 
ble y sin valor. Se ha procedido de un modo verdade- 
ramente absurdo en su crianza. Con el uso de padrillos 
mestizos como son, por ejemplo, el Cleveland, ó el An- 
glo-Normando, etc., nadie puede saber que atavismo 

11 
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prevalecerá en la prole en los dos casos mencionados, 
por ejemplo, si prevalecerá el de sus ascendientes doli- 
cocéfalos-germánicos, ó si el de sus mayores braquicéfa- 
Ios-asiáticos, ó si la cría representará un grado inter- 
medio, un tipo mesaticéfalo, tan fresuente en el país y 
cuva fealdad no puede ser mayor, amén de su inferioridad 
intrínseca. 

E\ ejército argentino, sin un caballo bueno, no podra 
nunca responder á las exigencias y esperanzas que el 
país cifra en él. 

A todo el mundo le consta que no poseemos un ca- 
ballo de ejército como lo necesitamos. 

Sería, pues, un paso de la más apremiante necesidad 
y de urgencia, si el gobierno procediera á la instalación 
de studs para llenar este vacío, y creemos, por todos los 
motivos que hemos expuesto, que el objeto que se desea 
conseguir se realizaría lo más rápidamente, haciendo 
uso de la sangre de Lippiza y de los moros de Kladrub, 
para la renovación de la sangre de nuestras caballadas 
criollas. 

^ Si los productos de esta crianza sufrirán mayor va- 
riación por la adaptación al medio ambiente, no se puede 
saber de antemano. La alimentación y la educación se- 
rán los factores de mayor importancia en este sentido, 
y fácil será influir en ambos según nuestra observación 
y nuestra voluntad, para imprimir á esta causa de la va- 
riabilidad, el rumbo que nos convenga. 

Falta ahora la iniciativa por parte del gobierno cen- 
tral. 

Brid. 

{La Agricultura, Marzo de 1897) 
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EL CABALLO EN AMBAS AMERÍCAS 



He discutido el punto con personas autorizados de este 
país. ¿Por qué, preguntaba, á notables criadores, cons- 
truyen Vds. de madera estos establos? No temen el 
fuego. La madera es muy barata respondían, y econo- 
mizamos capital. Otros criadores de menor importancia 
me han respondido lo mismo. Los establos de los hipó- 
dromos, en Nueva York, Filadelfia, Chicago, en todas 
parles son de madera. En el bello hipódromo de Latonia, 
estjído de Kentucky, en los límites de la gran ciudad 
Cincinnati, del Estado de Ohio, he visto en junio de 1894 
sobre 700 caballos de carreras, de los más valiosos de 
los Estados Unidos de América, de California y de Nueva 
York, del Sur y del Norte, alojados en establos tan eco- 
nómicos y pasageros cuanto es dado imaginar. El fuego 
estalla á menudo y los diarios anuncian la muerte de 
valiosos caballos y yeguas. Están asegurados y el cria- 
dor salva su capital. ¿Pero cómo recuperará el tiempo 
necesario para rehacer sus crías y las calidades perdidas? 
En este punto no he hallado á los criadores norte-ame- 
ricanos previsores y prácticos, como lo son en todo ne 
gocio. 

Me han criticado el sistema argentino de los establos 
costosos. Me han dicho que esa considerable inmoviliza- 
ción de capital, notada también en todas las industrias 
argentinas y señalada por el señor ministro Buchanan en 
Ids ingenios de azúcar de Tucumán, cuyos edificios son 
muy superiores á los de los Estados Unidos de América 
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e- una c/jusa [jermrinente de crisis ei:ónómi<:;n pues no 
don ó e^í dífkii que den ¡os orjinf'Os, h.-s cabriil»js y ¡a> 
industria*, renta jírojKjrcioníii a! <"*>n>iíierab!e capital in 
movilizado, P^.--'> añadían, pueden hacerlo lt>s L«>res en 
Inglaterra, que aiojan [m>o> cab.tüos y \eguasen sun 
luo-os e«»tabio-, no tanto [H>r anhelo-^ comerciales, ojmo 
por placer. P^.los son má- sporltrnen que indu-íriaies. 
Novjlros. añadían, j^onemos fKKn capital en edificios > 
todo lo fíasible en lo reproduclivr». 

La cuestión es ciertamente de la mayor im{H3rtancia, 
pues el capital empleado en la Ref»úbl¡ca Argentina eo 
e^ítablos, es considerable y la he meditado con la debida 
atención. De^pu^'s de estudiar las crías de caballos eo 
Kuropa y en lo.-? Estados Unidos de América llego á la 
conclusión de que la crítica es infundada. Procede de 
falta de conocimiento dei negocio en nuestro país. Desde 
luego, los criadores ingleses tienen un número limitado 
de caballos en >us hermosos establos. Cualquier criador 
argentino de importancia, cuida tres ó cuatro veces ma- 
yor número de caballos. Suponiendo que hubiera gastado 
tanto como el iiml<}s en sus comodidades, las rentjs se- 
rían mayores, sobre el mismo ca[)itnl inmovilizado. Pero 
los ingleses gaslíin más porque sus construcciones de 
piedra, de ladrillo de máquina, son más costosas y tie- 
nen mayor lujo que en la República Argentina. ¿Deque 
harían sus establos los criadores argentinos para reunir 
en ellos la economía y la seguridad, á las comodidades 
necesarias? ¿De madera^ La madera que hoy se obtiene 
fácilmente en el países muy blanda, ó demasiado dura, 
pesada y cara. La madera importada, el pino de tea, 
usíido universalrnente en la industria argentina, es tam- 
bií^n cara. No tengo duda de (jue el ladrillo común es 
más económico, considerado especialmente el cambio de 
la moneda, durante los últimos años. No hay otros ma- 
leriales á la mano y baratos. El establo de fábrica en 
la Re])ública Argentina ó sustancial, como lo llaman en 
Norte América, (^s más económico que si fuera todo he- 
cho de [)ino de tea, no tanto por cuestión de precios 
de detalles, cuanto por su duración y seguridad. Dos 
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meses después de haber discutido los peligros del fuego 
en la hermosa chacra de Mr. Dunhan, uno de sus esta- 
blos con sus valiosos animales fué devorado por* las 
llamas. Perdió, así una parte de la sangre, cuya nobleza 
comenzó á cuidar en 1860. Pero el establo de fábrica 
ofrece estas ventajas indiscutibles: el fuego no se desa- 
rrolla tan rápidamente., hay más tiempo para salvar los 
animales, y el número de víctimas es menor y nulo, 
cuando hay disciplina y vigilancia. El fuego en los esta- 
blos de madera lo envuelve todo en pocos minutos. 

El sistema argentino de establos es un término medio 
entre el monumento de piedra de ladrillo y hierro, no 
tan extenso como costoso del noble farmer inglés, y del 
económico abrigo de madera de Norte América. Los 
argentinos proceden de acuerdo con .la verdadera inteli- 
gencia comercial en la materia, y si en sus establos futu- 
ros suprimen cierta ostentación en los accesorios, incom- 
patible con la severidad propia del trabajo, y meditan 
bien los detalles, para no repetir el error de construir 
edificios valiosos, que la práctica ha obligado á abandonar 
ó ha condenado, podrán presentar sus establecimientos, 
como los mejores modelos de su tiempo. 

Mis observaciones sobre los criaderos de caballos del 
Canadá y délos Estados Unidos de América, me auto 
rizan á felicitar á la República Argentina por los progre- 
sos alcanzados en este ramo. Sangre, fortaleza, desarrollo, 
simetría, brillo, rapidez, acción, educación y sistemas d^ 
cuidado son allí caracteres de la cría tan notables, como 
aquí. Las crías de raza son relativamente modernas en 
la República Argentina; aquí comenzaron en el siglo 
XVI, con abundancia de capitales europeo.^, que en nues- 
tro país ha sido necesario formar al mismo tiempo que 
las razas. La República Argentina está tres veces más 
alejada de las fuentes de las razas de cohollos, que Norte 
América. La demanda de caballos en la primera es menor 
que en le segunda región. Estas circunstancias realzan 
más los adelantos mencionados. 

No tengo competencia especial en la cría de caballos, 
de modo que no sería extraño que los hechos siguientes, 
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hubieran sido ya puestos en práctica en la República 
Argentina. Consideran los criadores norteamericanos, 
que* el ejercicio es un elemento concurrente al mejor 
éxito del potrillo, destinado al trabajo ó para p»)dre. 
Fallos, como los criadores argentinos, tienen las yeguas 
en grupos, clasificados y en libertad, en pequeños pra- 
dos. Con ellas están los potrillos y las potrancas hasta 
la edad de seis meses. 

Las moscas, los mosquitos y los tábanos han obligado 
á los criadores á idear ciertos medios de proteger l'is 
manadas. Lo más práctico que he visto son los cover- 
tizos de la chacra de Oaklawn de Mr, Dunhan, en Illinois. 
Consisten en un ancho techo con tres paredes. En el 
cuarto lado hay pilares de madera, vigas de 5 en 5 me- 
tros. La extensión de los cobertizos depende del número 
de yeguas. El cuarto lado, el de los pilares, tiene cortinas 
volantes de arpillera, que caen á plomo por cierto peso 
añadido á su orilla inferior, de munición, por ejemplo. 
Estas cortinas evitan la entrada de las moscas y tába- 
nos al covertizo y lo conservan crscuro. Las yeguas ha- 
bituadas en dos ó tres días, entran y salen á voluntad 
levantando las cortinas con la cabeza, porque los cover- 
tizos están en un ángulo del prado. El techo es de paja 
ó de tablilla cortada en pequeños cuadrados y clavada. 
El piso de tierra, parejo y sin huesos, ni cascotes, ni 
fierros, ni cosa que dañe á las yeguas ó potrillos. En 
una esquina está el bebedero con agua corriente, surtida 
automáticamente con un flotador. En uno de los lados 
hay compartimentos de madera, angostos como para que 
no pueda entrar sino una yegua ó un potrillo. Al fin 
dé cada compartimento y en un cajón fijo de madera, 
pone el cuidador todos los días, de mañana, la ración 
pesada de grano para cada animal, que la come íntegra, 
pues ia forma de la división impide la ayuda del vecino. 
Así se obtiene en la práctica la realización uniforme de 
las fórmulas de alimentos y se evita que los más auda- 
ces y agresivos desalojen á los animales más tímidos, 
desarrollándose más los primeros y menos los segundos. 
El plano adjunto, de la base, da una idea de los cover- 
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tizos de Mr. Dunhan, que en el clima argentino, serían 
el ideal de un establo permanente para todos los gana- 
dos mayores que no requieran cuidado especial para 
venta ó exposiciones. Estos covertizos son usados, du- 
rante los dias de invierno, cuando la nieve no permanece 
en el suelo y es posible dar salida á los prados á las ye- 
guas. Cuando la nieve abunda, yeguas y potrillos pasan 
á establos pequeños, situados en cada lote, como los co- 
munes en la República Argentina, formados por una 
calle central de 3™ y compartimentos á uno y otro lado 
de ella, más ó menos extensos, con rejilla á la calle, 
depósito de grano y de forrage arriba y calorífero al lado 
de la habitación del cuidador. 

El sistema de Mr. Dunhan para los potrillos de seis 
meses á tres años, destinados para padres, me ha pa- 
recido también digno de recuerdo. Estos potrillos viven 
de día en plena libertad, except© cuando hay temporal 
de nieve. Pasan la noche en establo. La combinación 
del sistema con la economífa de gastos y de personal, ha 
sido obtenida en la chacra modelo de Oaklawn en esta 
forma. Los padres no vendidos, son cuidados en gru- 
pos de á cuatro en campos divididos en igual número 
de prados. En el punto en que se cruzan las dos líneas 
divisorias del prado, hay un pequeño establo de madera, 
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de dos pisos, cuadrado y dividido también en cuatro com- 
partimentos, con uno puerta en cada prado. En ios es- 
tablos tienen grano, forrage cuando no pueden pastaren 
libertad y agua, que fluye automáticamente* La parte 
alta del establo es depósito. Un cuidador recorre todas 
las tardes á hora oportuna los prados y encierra los 
potrillos y los padres hasta la mañana siguiente. En 
cada establo puede dormir un guardián si se cree nece- 
sario. En Oaklawn nadie cuidaba de noche estos tesoros, 
dejados á más de dos kilómetros de la administración y 
á 500 metr-os de un puerto. La seguridad parecía comple- 
ta. Las cercas de los prados son de alambré tejido y más 
altas que un caballo, con lo cual se evita todo accidente. 
La extensión de los prados dependerá de la calidad del 
pasto. Hé aquí un plano. La impresión que causan al 
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comprador los padres en libertad, en ese sistema de 
establos-prados, es realmente favorable y la energía del 
potro gana con el ejercicio diario. 

He dicho que los criadores norte-americanos cultivan 
¡as principales razas de caballos del mundo, y debo hña- 
dir que los criadores importantes no mezclan las sangres, 
en pos de ensayos más ó menos aventurados. Tampoco 
crían muchas razas á la vez, en un mismo estableci- 
miento. Generalmente cultivan dos razas y hay muchos 
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especiolislos en una sola. La división de los esfuerzos es 
una ley orgánica de la industria en los Estados Unidos 
de América. El que elije una especialidad so dedica á 
ella con una consagración de que no hay ejemplo en otras 
sociedades. Millares de estos especialistas se niegan á 
aprender nada, que no sea del ramo. Prefieren pasar por 
ignorantes; pero dominan hasta los íntimos secretos de 
su negocio. Su admirada inventiva es menos genial, que 
fruto de lu especialización y de la constancia. 

En materia de cría de caballos comienzan y siguen 
con un pl*"»n. Los caballos tienen aplicación al trabajo 
urbano ó comercial, á la agricultura, al recreo y lujo de 
la í-ociedad y al juego. Los criadores elljen su especiali- 
dad y producen un tipo aceptable por una clientela dada- 
Son, como todos los industriales de este país, respe- 
tuosos de los demás criadores. Cuando un comprador 
de los demás llega á sus establos y pide tipos que no 
crian, en el acto lo informan de quienes son los criadores 
más acreditados en dicho tipo. A las veces estos criado- 
res no se conocen sino de nombre. Hey en las industrias 
agrícolas de los Estados Unidos de América y del Canadá 
una nobleza y solidaridad dignas de ser imitadas. Com- 
pran en Europ3, á precios que á veces han llegado hasta 
30,000 pesos oro, los padres que necesitan. Adquieren 
también allí las mejores yeguas. Una parte de los más 
notables percherones de Francia, de ambos sexos, están 
en los cabanas de este pais, como están igualmente desde 
O/tnonde hasta centenares de potrillos, hijos de los más 
famosos ganadores de carreras en Inglaterra. En Ken- 
tucky saben de memoria^ los caballos ingleses exportados 
para la República Argentina y me preguntaban con es- 
pecial inteí-és por los hijos de Hermit y de Ormonde. El 
coronel Ochiltrie, del estado de Colorado, me preguntó 
por Stiletto (ganador en la República Argentina), que co- 
noció cuando era potrillo y del que (un amigo suyo) tiene 
un hermano. Los hijos de Ormonde, nacidos en Buenos 
Aires, obtendrían precios muy altos en los Estados Uni- 
dos de Amé: ica. 

No necesito decir que el caballo ¿horoughbred ó de ca- 
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rrera, es considerado base indispensable de todo cría. 
La cantidad de caballos que circulan en los centenares 
de hipódromos de este país es asombrosa. Las carreras 
habían dejado de ser un recree» honesto y degeneraron en 
juego desenfrenado; pero las autoridades nacionales y 
locales toman medidas para reducirlas á las proporcio- 
nes admitidas y morales de entretenimiento propio Je 
toda sociedad culta. El gobierno nacional no da premios 
para hipódromos. No obedece á razones especiales rela- 
tivas á las carreras, sino al principio general de no hacer 
concesiones individuales a sociedades. Hay, por otra par- 
le, hay tantos, hipódromos, que una ley de subvenciones 
sería ruinosa. No consideran iiecesurin además la pro- 
tección á los hipódiomos, pues produce sumas crecidas 
en cada estación. 

Las autoridades nacionales en el territorio de la Capital 
y las locales en sas respectivos Estados, han estudiado 
los problemas morales y sociológicos, que derivan del 
abuso de la diversión de las carreras. La tendencia gene- 
ral en el país á considerar las carreras como recreo pro" 
pió de una sociedad culta, no es resistida. Los norte- 
americanos no consideran acto acusable, ante el criterio 
de la moral, que una niña apueste un ramo de flores, ó 
una bombonera con un joven, ó que el hombre que tiene 
los medios de hacerlo exponga una suma pequeña al re- 
sultado de la carrera. Loque alarma ala sociedad y á 
las autoridades es que las carreras se repitan muy á me- 
nudo, para atraer una masa social que vive del trabajo y 
que cada semana abandona ó descuida sus deberes, ex- 
pone sus pequeños ahorros, y aún su corto salario, en 
cuyo caso las pérdidas son causas de desgracia domésti- 
ca, con infinitas consecuencias deplorables. Sobre estas 
clases sociales atraídas á la pista, se ciernen los jugado- 
res de profesión, haciendo á las veces su agosto. Los 
carreras son consideradas en tal caso una calamidad 
pública. No es posible prohibirlas, ni impedirla concu- 
rrencia de los que ne debieran jugar, ni limitar las apues- 
tas á actos de entretenimiento social y entre amigos 
desinteresados. En tal situación han limitado la acción 
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desmoralizadora en una forma ingeniosa y sino del todo 
parcialmente, eficaz. Es prohibido á los hipódromos dar 
carreras á discreción. Cada uno puede celebrarlas en pri- 
mavera ó en otoño por un tiempo limitado: de dos ó doce 
semanas, según la severidad de los Estados y sin des- 
contar malos tiempos. Terminado el período sportsmen, 
cuidadores y caballos alzan sus tiendas y se marchan á 
otras ciudades, si hay tiempo de correr, seguidos de los 
jugadores de profesión, y si la estación ha terminado en 
todas partes, vuelven á sus casas, situadas en la campa- 
ña, por lo general. Ln 'ventaja moral del procedimiento 
es simplemente esta: que en vez de permanecer todo el 
año el centro de desmoralización en los arrabales de las 
grandes ciudades, solamente está allí por breves plazos. 
Si los obreros, los pequeños comerciantes, los empleados, 
los pobres, obligados al orden y á la economía, no saben 
dominarse, los peligrosa que están expuestos son meno- 
res y la acción y consecuencia del abuso menores también. 
He dicho que las carreras mantenidas como placer so- 
cial y medio de mejorar las crías, no tenían en los paí- 
ses serios el desarrollo asombroso que el juego les im- 
prime. Si se estudia la estadística de las carreras de la 
Gran Bretaña durante una serie de años se verá que 
están estacionarias con tendencia á disminuir. He aquí, 
en efecto, las inscripciones de caballos durante varios 
años para las 6 reuniones más importantes de la Nación: 



Lincoln shire Handicap 

Liverpool Steeple-Chase 

Great Metropolitan Stakes . . . 
City and Suburban Handicap 

Chester Cup 

Jubileo Stakes .... . . 



1895! 1894 



1893 .1892 



48 69 
67 62 
41 40 



71 
70 
45 



55 , 60 70 
59 44 50 



I 



62 
66 
52 
76 
42 



1891 1890 1889 



60 63 70 66 



62 
71 
41 
67 
49 
75 



330 333 376! 364 ¡ 365 3361 325 



48 
6i 

52 I 



64 
65 
28 



66 1 60 
53 46 
56! 62 
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En Nueva York, donde á la ncumulación de gente, 
de todos los países del Globo y de riquezas sin rivales 
ha seguido naturalmente la profunda relajación de los 
hííbitos económicos y severos de los viejos holandeses 
y puritanos, las autoridades han pretendido ir más le 
jos en las medidas contra los hipódromos de carreras de 
velocidad y de trote. La reacción comenzó vigorosamente 
en 1876, á causa de la influencia corruptora de ellas so 
bre las niñas, los jóvenes, los muchachos trabajadores, 
los obreros, los pequeños industriales y los empleados. 
La estadística policial demostraba que muchos de los 
pequeños robos cometidos en las casas de comercio, co- 
rreos, telégrafos, expresos y en otras análogas, tenían 
por causa el juego de las carreras. El Código Penal 
de Nueva York castigaba la venta de los boletos 
ó casas de sport y el registro de las apuestas de 
cualquiera naturaleza. En 1887 la Legislatura de 
Nueva York sancionó la ley, que lleva el nombre de 
Ivés Pool Bill, la cual autorizaba expresamente las ca- 
rreras de sociedados debidamente inscriptas, y por el 
término de 30 días, y añadió que se permitirla pool-selling 
y book-making, siempre que estos actos tuviesen lugar 
en las mismas pistas (trachs), donde la carrera se rea- 
liza, y en día de carreras, y así mismo, solamente, des- 
de el 15 de Mayo á Octubre de cada año. Afín de con- 
ciliar esta ley con el Código Penal, la justicia declaró 
en un caso dado, que sus prohibiciones no eran apli- 
cables á las sociedades autorizadas y dentro del término 
tíjodo. El justicia Daniels, de la Corte Suprema de Nue- 
vo York decidió el caso de Broman contra The Brighton 
Beach Race Association en estos términos, relativos al 
Ivés Pool Bill: 

«Si bien la última parte de la sección no declara ex- 
presamente que pool-selUng en el tiempo y lugares men- 
cionados será ilegal, implícitamente descubre que la Le- 
gislatura tuvo el propósito de legalizar tales actos. Ni son 
condenados, ni prohibidos: son reglamentados; y cuan- 
do tal reglamentación fué así prescripta, es claro que la 
ley suponía que las ventas tendrían lugar, siempre que 
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se conformaran con los restricciones dodos en dichas 
reglas. No hubiera habido razón, ni sentido común, en 
decir que las ventas de boletos quedarían limitadas á cierto 
período mencionado, y á lugares también designados, 
sino fuera en el ánimo de sancionar el derecho de la Aso- 
ciación para hacer la venta. Y que tal fué la intención, 
está además, demostrado por la provisión contenida en 
la misma sección, declarando que las dos secciones del 
Códico Penal no se aplicarían al terreno de la Asocia- 
ción, durante los días de cada año en que las carre- 
ras están así autorizadas. Y así, esta sección de la ley de 
se 1887 ha suspendido, durante el período mencionado, 
las sesiones del Código, haciéndolo, por el término en 
ella establecido, inaplicables á las carreras. Y por haber 
procedido en consecuencia y por haber |)rescriptas reglas 
sobre venta de boletos, nos es permitido Hogar á la con- 
clusión forzosa de que la Legislatura entendió sancionar 
estas ventas, cuando fueran hechas en el terreno de la 
Asociación y en el día de la carrera vendida». 

Tal era la interpretación de la ley del Estado, restric- 
tiva, pero no prohibitiva, de la venta de boletos y del 
registro de las apuestas mutuas, cuando el asunto fué 
presentado en 1894 al debate en la Convención Consti- 
tuyente del Estado de Nueva York. Ella sancionó, por 
109 votos contra 4, el día 27 de Septiembre, la siguiente 
reforma: 

«Sección í.* No podrá dictarse ley alguna que limite el 
derecho del pueblo para reuniíse y peticionar pacífica- 
mente al Gobierno ó á cualquiera desús departamentos; 
ni podrá acordarse divorcio, sino por los correspondien- 
tes procedimientos judiciales; ni será autorizada, ó per- 
mitida dentro del Estado, lotería alguna, ó la venta de 
billetes de lotería, pool-selling, hook-mdking ó cualquiera 
otra clase de juego. La Legislatura dictará leyes para 
prevenir y castigar la infracción de cualquiera de las dis- 
|)Osiciones de esta sec:ión)>. 

Sometida esta medida al plebiscito del dio 6 de No- 
viembre de 1894 en el Estado de Nueva York fué aproba- 
do. La Tribuna de Nueva York, es un diario respetable 
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en Norte América, y su redacción en jefe es oída á me- 
nudo. El día 2 de Octubre de este año comentaba el ar- 
tículo de la Convención en estos términos: 

«La corriente del sentimiento público se ha pronuncia- 
do decididamente contra el juego en las carreras. Ya 
ha sido totalmente suprimido en el Estado de Nueva 
Jersey. La protección de las apuestas en las carreras 
fué uno de los tópicos principales en la elección del úl- 
timo año. La materia fué profundamente discutida, du- 
rante la campaña de Nueva Jersey, y los sufragantes 
del Estado decidieron en contra de las casas de apues- 
tas. Los demócratas favorecieron las apuestas en las 
carreras; pero los republicanos y muchos demócratas 
altamente colocados en la sociedad votaron en contra.» 

Análoga agitación y medidas han comenzado á com- 
batir el juego en Chicago, en varios Estados y en el 
distrito federal de Colombia. Lo que aquellas leyes y 
esta agitación se proponen combatir no son ciertamente 
las carreras, sino el juego, que el abuso ha desarrolla- 
do á la sombra de ellas, como crece la zizaña entre el 
trigo. Las medidas limitativas que ya he referido, fueron 
burladas por las casas de apuestas, en las cuales se ju- 
gaba á las carreras todo el año con los hipódromos cerra- 
dos y sin caballos. Aquellas casas tenían hilos telegrá- 
ficos hasta los hipódromos en actividad temporal. Sus 
estaciones telegráficas estaban situadas al lado mismo 
de los jueces de la carrera y los jugadores de profesión 
y los incautos de Nueva York, por ejemplo, podían se- 
guir las emociones de una carrera en California, momen- 
to á momento, hasta su desenlace, y jugar al calor de di- 
chas emociones. El nuevo invento de Edison permitía ver 
la carrera misma, como de una lejana tribuna y á tra- 
vés de un anteojo de campaña. Cerradas esas casas, los 
jugadores tienen que limitarse á apuestas directas en 
el mismo hipódromo y durante el breve período ó es- 
tación. Esta restricción razoaiada hará camino en toda 
la Unión desde que ha triunfado en Nueva York y 
Nueva Jersey, donde los jugadores son una verdadera 
potencia social y política. 
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Largos debotes ha originodo naturalmente lo reforma 
constitucional, que llevo el prestigio de más de 800.000 
votos en los Estados de Nuevd York y de Nueva Jersey. 
Los sp07Hsmen de los altos círculos sociales de Nueva 
York la han votado, sin embargo, con simpatía y la co- 
naentan con severidad. Su órgano oficial en la prensa 
local es la interesante revista The Rider and Driver j 
ella decía en uno de sus números de Noviembre: 

El veredicto del pueblo, en favor de la enmienda cons- 
titucional, prohibiendo las casas de sport y la venta de bi- 
lletes de las carreras, dará casi seguramente el resulta- 
do de restablecer el «sport de las razas,» á su primitiva 
condición de pureza, en vez de lo que ha llegado á ser un 
medio de hacer dinero. Será un resultado que todos anhe- 
lamos. Siempre que el elemento jugador se ha apode- 
rado de un spo7H, ha sido para degradarlo. Creemos que 
el sport puede desarrollarse con éxito, sin el incentivo 
del juego, y notamos con placer que las nubes que se 
formaron sobre su porvenir al ser adoptada la enmienda 
constitucional, comienzan á disiparse. Nuestra creencia, 
de que t^e inicia una nueva y brillante era para el sport 
no se basa solo en los movimientos de la opinión públi- 
ca, sino también en informes particulares que tenemos 
sobre proyectos que existen de correr carreras, á las 
cuales solamente tengan acceso, los que dispongan de 
amplios medios de fortuna, así como elevar el steeple-cfia' 
^m^ suprimiendo el elemento profesional. La dificultad 
ha consistido hasta ahora, en que se ha tratado de ha- 
cer dinero por medio de las carreras. Esperamos ver 
estas condiciones cambiadas.» 

El Congreso Nacional ha legislado severamente tam- 
bién para que el Distrito Federal de Colombia, ó sea la 
capital de la República, desde 1883 hasta 1891. Varios 
casos llevados J la justicia han dado lugar á debates 
sobre si las leyes permiten con ciertas restricciones ó 
no, la venta de boletas y la acción délos bookmakers. El 
Juez Miller, déla Corte de Policía de Washington. D. C, 
decidió definitivamente en 1894, ^n el caso contra Fred 
T. Niller un joven sportsmen acusado de book-making en 
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el hipódromo de Beiining, que la ley debía ser interpre- 
tada en un sentido prohibitivo y declaró que Miller era 
culpable. La pena sería de multa no mayor de $ 500 
ó prisión por un término que no exceda de noventa 
días. 

Los caballos de raza y las carreras mismas fueron in- 
troducidas en los Estados Unidos de América por los 
caballeros que fundaron el Viejo Dominio de Virginia, 
hoy divididos en varios Estados federales. De Virginia, 
tierra montañosa y de poco pasto, las crías de carrera 
se extendieron sobre las comarcas de la gramínea abun- 
dante, llamada pasto azul {blue grass), es decir, en los 
estados de Tennessee y de Kentuky. La guerra de Sece- 
sión tuvo por teatro á Virginia, y este Estado quedó 
reducido á escombros y cenizas sangrientas. Sus gran- 
des crías de caballos de carreras desaparecieron, casi 
por completo; pero se salvaron, como grandes fuentes, 
parte de los criaderos de Kentuky y Tennessee. Por eso 
cuando en los Estados Unidos de América se habla de 
caballos, entre gente que no sean especialistas, le pre- 
guntan á uno: — ¿Ha estado Vd. en Kentuky? — Creen 
los habitantes de este bello y belicoso Estado, y con ellos 
la opinión general, que allí existen los mejores caba- 
ballos del mundo. 

Estanislao S. Zeballos. 

{La Semana Buralf Manso de 1897.^ 
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EL CABALLO CRIOLLO 



NI CRUZA NI SANGRE NUEVA 

CÓMO DBBB MEJORARSE 

Buenos Aires, Mazro 30 de 1897. 
Sr. Director de «La Agricultura»: 

En el núcn. 221 dé La Agricultura^ su ilustrado colabo- 
rador Brid, trata* una cuestión de interés que ha sido ya 
muy debatida: eí mejoramiento del caballo criollo, prin- 
cipalmente para uso dei ejército. 

Sin entrar á discutir los resultados probables de la cru- 
za con ei lippizeao, por no estar preparados para ello, 
haremos algunas observaciones de carácter general que 
pueden aplicarse á esa ó á cualquiera otra raza. 

Empezaremos por preguntar: ¿cuál es el mejor caballo 
de guerra? 

Mucho se ha escrito sobre este tema sin llegar á con- 
clusiones definitivas, y, sin embargo, es tan fácil como 
parar un huevo de punta, después de conocer el procedi- 
miento empleado por Colón. 

A nuestro. juicio, el mejor caballo de guerra es aquel 
que se encuentra en el punto donde la guerra se desarro- 
lle ó en el más inme<iiato^ si en el mismo punto no 
existe. 

Nos parece esto tan claro que seremos muy breves 
en exponer las razones que tenemos para fundar ese 
aserto. 

12 
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El caballo serrano de la provincia de Córdoba traído á 
las llanuras de Buenos Aires es infinitamente inferior al 
de ésta, y sin embargo, á pesar de su pequeña talla y de 
sus feas formas de muía, es capaz de mayor resistencia y 
de mayor esfuerzo en su propio suelo. 

En la misma provincia de Buenos Aires, el caballo 
producido en la zona central de pastos tiernos es indu- 
dablemente superior al que se cría en los pastos duros, 
pero incapaz de competir con éste cuando tiene que ali- 
mentarse y trabajar en su medio. 

L-. contrario sería desconocer la influencia de la ali- 
mentación y del suelo, en la naturaleza del caballo. 

Conviene tener presente que estas observaciones van 
dirigidas al caballo de guerra (no de parada) y á los 
países americanos que no disponen, ni dispondrán por 
muchísimos años, de otros medios de alimentación para 
sus caballos en campaña que los pastos naturales. 

Está fresco todavía el recuerdo de la marcha que hizo 
al Neuquen el regimiento 1*> de caballería, modelo de dis- 
ci|)lina y organización, que muchos han tenido ocasión 
de admirar en La Plata, con la excelente caballada ali- 
mentada á maíz y alfalfa.... y que llegó al punto de des- 
tino completamente á pie. 

Si la sobriedad es la cualidad que más distingue al ca- 
ballo criollo, no debe hacérsela perder con una alimen- 
tación concentrada de que no podrá disponer en caso de 
guerra, ni menos con la infusión de sangre extraña 
habituada ñ cuidados y alimentos que no podrán dársele 
aquí. 

La mejora que se obtenga bajo el punto de vista esté- 
tico, ño compensará seguramente la pérdida bajo el pun 
to de vista útil. 

En resumen, creemos que el caballo criollo debe mejo- 
ra ise por selección eligiendo para la reproducción loe 
mejores ejemplares existentes deatro de la misma raza 
y alimentándolos abundantemente con pastos naturales. 

Creemos también que semejante empresa no tiene ali- 
ciente para el capital particular y debe ser el gobierno 
quien la realice, estableciendo varios criaderos en distin- 



Digitized by 



Googlí 



^ 179 — 

tos puntos de la República, según la diversa naturaleza 
del suelo, calidad de pastos, etc. 

A nuestro entender, sólo así produciremos los distintos 
tipos del caballo de guerra que se necesitarían para el 
caso desgraciado de un conflicto internacional. 

Saluda á V. atentamente. 

Un Estanciero. 

(La Agricultura, Abril de 1897). 



Digitized by 



Googlí 



El. CABALLO DE GUERRA 



Las últimas noticias de Londres, participan que el mi- 
nistro de la guerra de la Gran Bretaña, ha dispuesto que 
el 16 del mes próximo, se embarque para la República 
Argentina una comisión de Jefes y Oficiales, á quienes 
se ha encomendado la misión de comprar en nuestro 
país, ocho mil caballos de guerra, destinados á la re- 
monta del ejército del Reino Unido. 

Esta noticia debe hacer reflexionará nuestros ganfide- 
ros, sobre las ventajas que tendrá para la República Ar- 
gentina, el dar á conocer las condiciones especiales del 
caballo argentino seleccionado y cruzado con los excelen- 
tes tipos de carrera y de tiro pesado que se han impor- 
tado de los mejores caballos europeos 

Hasta sería un asunto digno de la preferente atención 
de nuestras principales asociaciones de hacendados, tanto 
en la capital como en el interior de la República, proce- 
der desde luego al estudio de este problema, bajo sus 
distintas fases, — industrial, económico y de selección y 
cruzamiento — en la forma que los estancieros conocedo- 
res y prácticos, crean que mejor se adapte á las exigen- 
cias de la guerra. Simultáneamente con esto, convendría 
que tanto la Sociedad Rural como la Liga Industrial, se 
preocuparan de estimular á los estancieros de la Repú- 
blica, por medio de exposiciones ferias, en las que se diera 
especial preferencia á los tipos mejor determinados de 
caballos de guerra, á fin de que se vulgarizaran rápida- 
mente entre los criadores las nociones precisas sobre el 
particular. 
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Es incuestionable, que el cabello de guféripa, debe ser 
ante todo de alta talla, rápido y Resistente. Cottlo tales 
condiciones, son precisamente las que se pretende reunir 
en los caballos de carreras y el númt^o de éstos se halla 
bastante diseminado en las cabanas del país, la exporta- 
ción del caballo de guerra argentino para los ejércitos 
europeos, puede llegar á ser un negocio tan importante 
ó más que la exportación de ganado bovino en pié, como 
se ha demostrado ya en varios artículos publicados en 
esta y otras revistas. 

Los caballos que se destinan á la artillería, y que na- 
turalmente deben reunir condiciones especiales de pujan- 
za y resistencia, será también fácil obtenerlos en nues- 
tras estancias, donde hace tiempo que se crían excelentes 
tipos por medio del cruzamiento de los percherones, y 
holandeses con los tipos criollos seleccionados exprofeso, 
sobre el principio de la sangre de carrera. 

Puede darse por averiguado que ningún país del mundo 
se encuentra en mejores aptitudes que la República Ar- 
gentina para proveer dé caballos á los ejércitos europeos, 
tanto por la baratura, como la calidad y en cantidad de 
los productos nacionales. Y la mejor prueba de ello, es 
que la potencia europea más práctica en sus determina- 
ciones y la que mejor conoce la situación agropecuaria 
de este país, ha resuelto proveerse aquí de caballos para 
su ejército. 

El ejemplo de Inglaterra cundirá pronto entre las de- 
más potencias, sobre todo si las asociaciones de hacen- 
dados encaminan desde ahora su diligente iabor en .eí 
sentido de que los administradores de los ejércitos de 
allende el Atlántico, conozcan las condiciones tísicas y 
económicas de nuestros caballos de guerra. 

Con buena voluntad y decisión, la tarea puede ser fá- 
cilmente realizable, y los resultados tan excelentes, que 
acrecentando la riqueza de los poseedores actuales, podría 
traer no pocos empresarios europeos, provistos del capi- 
tal necesario para impulsar dicha industria, con beneficio 
inmediato de los estancieros v del orden económico v 
financiero de la República. 
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Como lo hemos dicho antes, la iniciativa de un movi- 
miento que responda á los intereses del país y que se halle 
de perfecto acuerdo con la magnitud del asunto, corres- 
ponde en primera linea á la Sociedad Rural y á la Liga 
Agraria, como lo decimos más arriba. 

♦♦♦ 

(La Semana Rural, Mayo de 1897.) 
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EL CABALLO ARGENTINO 



Durante los últimos días, nuestras principales casas 
de remate se hnn convertido en locales de exposición de 
nuestra raza caballar. Es alentador el notable progreso 
que se observa en los ejemplares de tiro liviano y pesa- 
do, y que prueba que el caballo argentino está destina- 
do á competir con ventaja con las mejores razas del 
mundo. 

Merecen una mención especial las yuntas Morgan y 
Hackney, en exposición en el Tattersall de los señores 
Funes y Lagos, propiedad de uno de nuestros más dis 
tinguidos criadores, el Sr. Vicente L. Casares. Esas 
yuntas, por su acción, su alzada y su destreza, son dig- 
nas del mejor equipaje que pasen el Bois ó Hyde Purk, y 
llamarán en breve la atención en nuestro parque. 

iXa Semana R^Tal^ Mayo de 1897.) 
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EL CABALLO CRIOLLO 



REMONTA DEL EJÉRCITO 



Hemos leído en un diario de esta capital un artículo 
en que un distinguido colaborador consigna la impresión 
que le causara el desfile de las tropas, y al referirse á la 
caballería y artillería, dice: 

«Había una ausencia completa de fuerzas de caballería 
y artillería, salvo tres cañones Krupp y un escuadrón 
de caballería montado por los cadetes. 

«La memoria de la Intendencia de Guerra nos da la 
clave de la razón por qué estas fuerzas no se lian pre- 
sentado: todo el ejército argentino no tiene más de 7.500 
caballos, de los cuales 4.500 comprados últimamente no 
sirven para nada.» 

La lectura de estos párrafos nos sugiere la idea de pre- 
sentar algunas observaciones sobre la remonta del ejér- 
cito, cuestión de más importancia que la que aparenta 
teñera primera visln. 

Tiempo hace que se está buscando un mercado en el 
exterior á nuestro caballo criollo: se exportó para Fran- 
cia, lo ensayaron en aquel ejército, pero en un medio 
completamente distinto al que estaba acostumbrado, y 
por esta razón, en lugar de mejorar y aumentar sus apti- 
tudes, tornóse en animal delicado y predispuesto á con- 
traer ciertas enfermedades que lo imposibilitaban para 
las marchas. La avena, cebada, maíz y otros forrajes 
de concentrados principios alimenticios, administrados 
en cómodas é higiénicas instalaciones, no sustituían con 
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ventaja la techumbre celeste» los pastos naturales de nues- 
tros campos y el aire puro que allí se respira. 

Una comisión inglesa estudia actualmente nuestra pro- 
ducción caballar con objeto de exportarla. 

Y á pesar de «sto, nuestro ejército está casi «ó pie», 
y por lo tanto, se dice: ¡en la Pampa no hay caballos! Y 
aque! brioso corcel, rústico, soberbio, de resistencia üce- 
rada para las largas fatigas y privaciones, que puebla la 
llanura, como las serranías escarpadas, los arenaleis co- 
mo los esteros, la tierra blanda de aluvión moderno, co- 
mo la consistente y fértil, cubierta por la tradicioaal 
sábana verde, que vive entre el pedregruUo ó cantos ro- 
dados, ó masas graníticas de salientes y afiladas aristas, 
dispara sobre el hielo de nuestra zona sud, ó defiende 
su sangre contra enemigos diminutos en las regiones cá- 
lidas, aliméntase con el acuoso pasto de las islas y baña- 
dos, ó con la desecada y coriácea paja colorada, con la 
tierna cortadera y pasto puna, ó con la exquisita y nutri- 
tiva gramilln. ya desflora ligeramente el trébol, ya zafa 
con habilidad los aguijones rígidos y agudos del exótico 
cardo, explora el seno del agua sedimentosa ó cristalina 
inmergiendo la extremidad inferior de lo cabeza para 
cortar la tierna vegetación acuática, pasta en los valles, 
en estepas, ó troncha los montículos de vegetación que 
abrigan la juntura ó resquicios de las piedras; el caballo 
de San Martin, Belgrano, Güemes, á quien nuestra histo- 
ria patria nó consagra ninguna página; el compañero 
del habitante de la Pampa con quien formaba unidad 
indómita; el caballo de Mayo, el caballo libertador, ¿ha 
degenerado tal vez? ¿Ha mermado su cantidad? ¿Se han 
enervado sus bellas cualidades? 

Es lo que vamos á examinar ligeramente. 

Según datos estadísticos, la población equina aumenta 
día á día considerablemente, lo mismo que las demás es- 
pecies de animales domésticos. Así lo comprueba el úl- 
timo censo. Pero, ¿la población caballar ha crecido en 
proporción de las necesidades de utiliz.ir el caballo como 
motor animal? 

Tal vez la correlación existente entie la producción y 
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la u'tilización explique la carencia. Por más que esta 
circunstancivi la estadística ni la concreta ni explica, no 
es disculpable qué el ejército carezca de una caballada 
elegida y numerosa, uniforme en la alzada y desarrollo 
de las regiones que armonice con la estética y llene á sa- 
tisfacción las exigencias del caballo de guerra, porque el 
gobierno, obligado consumidor en las circunstancias ac- 
tuales, además de tener sobrados recursos para llenar esa 
necesidad, urge que la satisfaga, á la brevedad posible, 
ya que es indispensable el concurso de la caballería en 
la guerra y para tener buena caballería hav que empezar 
por tener buenos caballos. 

Y si estas deficiencias y omisiones acontecen en el ejér- 
cito y en tiempo de paz, ¿qué se*-á de la caballería de 
guardia nacional? 

Hemos sido testigos oculares en la movilización del 96, 
por haber asistido como conscripto, y hemos podido 
palpar las dificultades con que se tropieza para la pro- 
visión de caballada y los inconvenientes que aparejan las 
absurdas adquisiciones de última hora: animales de di- 
ferente edad, diversas mestizaciones y distintas alzadas, 
ratones contemplando dromedarios, ó caballos puros, tan 
puros como el puma que husmeaba sobre las sierras los 
millares de huéspedes ó el zorro que desde sus elevados 
escondites arrojaba una mirada de investigación al col- 
menar donde no faltaban reinas, obreras, zánganos, con- 
sumidores de miel y fundidores de cera. 

Los caballos se entregaron potros. Así es que los quin- 
ce primeros días pasaron en entretenidas domadas, y el 
jaleo continuo era interrumpido de cuando en cuando 
por voces doloridas de los que se fracturaban cualquier 
hueso ó luxaban articulaciones. 

Demás está el decir que la domadura practicada no se 
avenía con los mélodos moderados puestos en práctica 
en las caballerías europeas y excusado sería recordar que 
el jinete y el caballo deben constituir una unidad tal, que 
sus movimientos deben ser combinados y complementa- 
rios. Un mal jinete sobre un buen caballo ó un mal ca- 
ballo con un buen jinete, forman un contraste cuya coor- 
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dinación es imposible para conseguir movimientos y evo- 
luciones regula res; de suerte que el caballo debe someterse 
á una educación paciente y metodizada á tal punto, que 
el ejercicio se haga verdadero hábito, y muy lejos está 
por cierto de conseguirse este resultado usando castigos 
y golpes que no se distinguen por la suavidad, tirones del 
freno, espolazos á granel, etc., etc. De esta manera se 
consigue, no ya el ayudante sumiso y obediente del sol- 
dado, sino una bestia reducida por la violencia, obediente 
ante el temor del acicate, que es necesario llevar en acti- 
tud amenazante, en el mejor délos casos, y hasta punzar- 
la sin obtener algún resultado. 

El caballo ejecuta verdaderos prodigios cuando pacien- 
temente se le enseña, pero nunca se logrará un buen 
caballo de guerra usando la violencia que forma un ac- 
tor timorato y no un pacífico servidor. La enseñanza del 
soldado y la educación del caballo tienen en su orden la 
mismM importancia: excusado es demostrarlo trayendo á 
colación el ejemplo de la organización de las caballerías 
europeas donde en algunas partes más se cuida al caballo 
que al soldado para compensar tal vez lo quejoso de éste 
en la más leve afección, y la obligada resignación de 
aquél, cuyas dolencias las nota su jinete recién cuando 
observa anorexia. postración, etc. 

La elección de la raza de caballo que más convenga á 
nuestro ejército es todavía un problema viejo, moderniza- 
do y discutido toda vez que con cualquier motivo se le se- 
ñala públicamente; pero hasta ahora sólo existen prefe- 
rencias particulares, no se ha hecho un estudio serio que 
permita un fallo definitivo, ya en favor del caballo criollo 
seleccionado, ya sobre sus derivadas mestizaciones con 
las diversas razas que se han usado; existen opiniones 
como langostas en días de invasión con el rumbo que le 
impriman l<»s cambiantes de vientos que las agiten. 

Los oficiales ilustrados de caballería podrían ser tam- 
bién los indicados para llevar á cabo esta experiencia co- 
mo estudio de hipología militar, en una forma racional 
y metódica; tienen para ello sobrados elementos y es 
tema de palpitante actualidad. El estudio debe hacerse. 
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á nuesti-Q manera de vei-, e«|>rimer liigar> con el coballo 
criollo, rústico, seleccionado; con el mestizo, después, de 
las razas más generalizadas como ser árabe, percherón 
de pequeña alzada, etc., especializar su uso parala caba- 
llería, artillería, que por cierto deben ser de distinta con- 
formación. 

Francia, por ejemplo, usa el houlonés en su artillería. 
Alemania usa un tipo parecido al bretón para la artille- 
ría y más ligero y de formas no tan amplificadas para la 
caballería, los que son el resultado de la mestización de 
padres puros ó media sangre inglés. Rusia destina anual- 
mente 8.000 caballos para la remonta del ejército; entre 
las razas que emplean prefieren los que llaman cosacos 
de/ 2)on y con especialidad los de Urat, El afamado ca- 
ballo húngaro que algunos ejércitos europeos ensayaron, 
muchos creen que es el mejor caballo de guerra. El per- 
cherón de pequeña alzada es indicado para la artillería. De 
modo, pues, que todas las naciones europeas eligen fiara 
su ejército las raías de caballos aborígenes ó exóticas que 
más convengan á las necesidades del ejército. 

Yo que no es dado esperar los resultados que pudie- 
ran ofrecer en nuestro país para la remonta del ejército, 
las paradas de sement-iles, harás, etc., establecidas en 
otras naciones con indiscutibles ventajas, es indispen^^a- 
ble confeccionar una norma para la adquisición de caba- 
llos. Podríamos confeccionar una memoria que consig- 
nara las aptitudes generales que deben caracterizar al 
caballo de guerra; pero dejamos la palabra á los oficia- 
les del ejército, que son los obligados á solucionar est*^ 
cuestión tan interesante y de tan grandes beneficios pora 
el ejército y de economía para la administración. 

P. D. PüMARÁ. 

(Ira Agricultura, Junio de 1807.) 
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EL CABALLO DE GUERRA ARGENTINO 



UN ASUNTO DE INTERÉS NACIONAL 



Indudablemeate, nuestro caballo criollo, empieza á te- 
ner sus aficionados, y, su noble sangre será dentro de 
poco, tan estimada entre los hombres de arma, como las 
de los mejores caballos del mundo. 

La Semanal Rural está también de felicitaciones, y su 
joven Director debe estar satisfecho, pues vé que sus es- 
fuerzos y constancia en pro de los intereses lurales de 
nuestra repiiblica, empiezan á tener resonancia del otro 
lado del Océano. 

La cosa tenía que ser así, dadas las derrotas sufridas 
por los ejércitos de la noble Italia en el África y sus trá- 
gicas batallas en sus guerras con Abisinia. 

La fultu de caballería ligera en África, pmducida indu- 
dablemente por la falta de caballos aptos para esas lu- 
chas tremendas contra el desierto, es la causa fundamen- 
tal de semejante contraste. 

La Inglaterra en sus luchas gigantescas de la India y 
de África del Sud, siente también eso exigencia y, sus 
dirigentes de iniciativa previsora y profunda, han dado 
ya la señal, y han empezado por mirar hacia la Argen- 
tina, y vienen ahora con decidida y manifiesta intención 
á buscar en ella ese noble elemento, que le proporciona- 
rá indudablemente nuestro caballo criollo. 

Ahora, ya tenemos entre nosotros los actores de esta 
noble odisea, que pondrá nuestro caballo sobre el tablero, 
y que, tal vez gracias á él el siglo XX será para los pue- 
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blos de la vieja Europa, como el riel sobre el cual sus 
hombres de armas descorrerán para el mundo moderno 
esa inmensa cortina, que encierra un mundo impenetra- 
ble y reacio para nosotros, á millones de hombres sumi- 
dos en la ignorancia, en la idolatría, viviendo encadena- 
dos en la esclavitud más tremenda, y guardados por sus 
autócratas y sus déspotas sanguinarios, como tribus mi- 
serables y abyectos de sus inferiores. 

La Europa posee hoy grandes pueblos y naciones nu- 
merosas y valientes; de aliento imponderable y aquilata- 
dos en su poder, por el noble espíritu del cristianismo 
moderno. 

La Europa necesita hoy más que nunca esparcir su 
tuerza y su poder al rededor del planeta; y penetrando 
dentro de las viejas razas del Asia y del África normali- 
zar la vida moderna, equilibrar su resistencia, sentar á su 
mesa la humanidad toda. 

De aquí esa necesidad de expansión y de acción mili- 
tante, allanadoras de mares y de montañas; y esa noble 
ansiedad ó anhelo por recorrer el planeta en todas di- 
recciones, sin obstrucciones brutales, sangrientas y fe- 
roces. 

De aquí la necesidad de cruzar los mares al impulso 
formidable del vapor, de recorrer sus orillas, de penetrar 
á los territorios secuestrados hoy para ella por la barba- 
rie, y de dominar el mundo viejo con la prepotencia de su 
civilización y de sus ideas. 

De aquí la vital necesidad de ensanchar sus dominios; 
protejer su comercio; de atraer ante sí los elementos to- 
dos de vida y de existencia, que son necesarios á la 
humanidad y al hombre moderno. 

Pero, para qué hemos de dejarnos arrastra»* por eleva- 
das sugestiones, de un porvenir que ya hoy es como 
una grande promesa de grandeza y de aliento en el ca- 
mino laborioso de la existencia humana para los pueblos 
de la Europa y de la América toda. 

Sí: no somos nosotros los llamados indudablemente á 
ejercitar esa elocuencia animadora, para hacer mar- 
char hacia adelante á los que han de realizar esas espe- 
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ranzñft y esn?^ exigentes necesidades de lo familin mo- 
derna. 

Dejaremos, pues, estas nobles sugestiones del espíritu, 
y nos limitaremos por ahora ú determinar ciertos pun- 
tos sobre el tema que se nos ofrece, como una nueva 
manera de enriquecer nuestros campos; dar ocupación á 
nuestros hombres de li caballo, y beneficiar sus instintos 
y sus habitudes, haciéndoles saber que sus caballos crio- 
llos, tan dura y brutalmente tratados, pueden ser una 
fuente fecundi de tarea diaria, de riqueza y bienestar 
para la familia. 

La República Argentina, sola y por sí, puede proveer á 
los ejércitos ingleses, italianos y alemanes, de una po- 
derosa arma, proveyéndola fácilmente de un millón de 
caballos fuertes, livianos, activos y resistentes hasta la 
exageración, en la azarosa existencia de sus hombres de 
armas, sin esfuerzo y á bajo precio. 

Rota la infatúala persistencia de los hombres de gue- 
rra europeos, al menospreciar nuestro caballo y hacer 
gran cuestión de que no sean de grande talla, ellos al 
usarlos, encontrarán la ventaja de su importancia y nos 
lo comprarán con la mejor voluntad del mundo. 

Pero, es necesario que los tratantes y agentes no se con- 
viertan en mercachifles, de proveedores usurarios y mez- 
quinos y que nos paguen nuestros caballos en lo que 
valen y con relación al beneficio que de ellos han de re- 
cibir. 

Y si se nos ocurren estas cosas, al tratar de la expor- 
tación de nuestros caballos, es porque es necesario que 
su extracción y compra, diremos así, sea en cierto modo 
reglamentada. 

1.** No debe permitirse el que se export-^n caballos de- 
fectuosos y mal encuadrados. 

2.^ Debe exigirse cierto estado de mansedumbre y do- 
mesticidad, que nos los haga desmerecer y considerar 
con»o caballos salvajes. 

3.^ Que los animales que se expgrten, sean animales 
de 4 á 7 años y no de menos edad. 

i,^ Que las yeguas sean consideradas como un buen 



Digitized by 



Googlí 



— 192 - 

elemento de movilidad y de locomoción, porque eilas 
pueden y deben ser consideradas perfectamente adopta- 
bles como caballo de silla y de tiro. 

5.® Que los interesados en la compra de caballos, no 
se-dejen engañar fácilmente, ó se conviertan en agentes 
de usurpación sin saberlo, exportando caballos cuyas 
morcas y certificados no sean perfectos. 

Ángel Plaza Montero. 

{La Semana Sural, Junio de 1897.) 
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EL CABALLO ARGENTINO 



PRUEBA DE SU RESISTENCIA 



El señor Amadeo JoUy que, como se sabe, es una es- 
pecialidad y hasta una notoriedad como ejecutante en el 
oboe, instrumento que en sus hábiles manos de artista, 
adquiere un poder de expresión incomparable, es al mis- 
mo tiempo estanciero, criador y por último militar; en 
su calidad de comandante del regimiento de guardias 
nacionales de caballería del Rosario de Santa Fé. 

Gran ginete, gran conocedor del caballo y dedicado con 
pasión á sus funciones militares, se propone demostrar 
prácticamente la resistencia del caballo argentino, reali- 
zando una marcha á caballo desde la ciudad del Rosario 
á esta capital, en unión con el mayor Villarino y varios 
oficiales del regimiento de su mando, usando un solo 
caballo y no empleando más de cien horas en su viaje. 

Se muestran los entusiastas excursionistas convenci- 
dos de que llegarán al fin de su viaje aún en menos tiem- 
po del indicado, conservando las cabalgaduras hasta 
lo último en buen estado, y de que demostrarán que el 
caballo argentino, en un caso de guerra, puede soportar 
las fatigas y privaciones de una marcha larga y precipi- 
tada, quedando al terminar la jornada, apto todavía para 
el servicio de campaña. 

Es una empresa atrevida, curiosa y de importancia, 
cuya ejecución ha de excitar un especial interés. 

La presencia de la comisión militar inglesa que acaba 

18 
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de llegar con el objeto de estudiar las cualidades del ca- 
ballo del país en su aplicación á la guerra, le dá una 
feliz oportunidad. 

Tendremos cuidado de informar á nuestros lectores de 
los resultados de la prueba. 

{La Semana Rurai, Judío de 1897). 
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EL CABALLO ARGENTINO 



Los vapores An^oyo y Langton Grange han salido de 
nuestro puerto llevando el cargamento de caballos com- 
prados por el coronel Truman para el ejército inglés en 
África, de cuya compra hemos informado á nuestros lec- 
tores en la página 375. 

Volvemos á tratar el asunto, porque lo reputamos de 
extraordinaria importancia para los intereses del país, 
pues que de los 4.018.297 caballos criollos y 414.985 mes- 
tizos acusados por el último censo, tan sólo de un 10 
hasta un 20 por ciento se hallan en estado de satisfacer 
las exigencias del mercado universal, hecho que debe 
hacer meditar á nuestros hombres públicos. 

La exportación de caballos ha sido muy insignificante 
hasta aquí, pues fué la siguiente: 

1885 3.251 1889 5.961 1898 5.275 

1886 3.650 1890 29.052 1894 12.862 

1887 3.419 1891 10.703 1895 14.070 

1888 6.047 1892 7.487 1896 8.070 

La mayor parte de estos animales fueron al Brasil, 
Chile y Uruguay. En 1890 y 1891 se vendieron muchos 
caballos de lujo al Brasil, pues allí no había estallado 
todavía la crisis que aquí se siguió á los años de lujo y 
despilfarro. En 1890 fueron 20.501 caballos finos de 
aquí al Brasil y tan sólo 887 para Europa. 

La importación de caballos finos también ha sido muy 
pequeña, como se verá por el cuadro siguientes 



1885... 


.. 487 


1889... 


. 547 


1893... 


. 414 


1886... 


.. 857 


1890.... 


. 585 


1894... 


. 251 


1887... 


.. 1.500 


1891... 


. 121 


1895. . . 


. 320 


1888... 


.. 990 


1892... 


. 187 


1896... 


. 190 
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De modo, pues, que nuestro movimiento comercial de 
haciendo equina en pie es sumamente reducido, si con- 
sideramos que el aumento natural de nuestro stock debe 
ser algo como 0,6 hasta 0,8 millones de potros por año. 

La exportación de cueros de potro no corresponde tam- 
poco á este aumento, pues fué la siguiente: 

1886 373.365 1889 196.974 1893 327.344 

1886 278.795 1890 227.877 1894 507.844 

1887 324.870 1891 357.206 1895 684.888 

1888 218.605 1892 241.390 1896 101.278 

Debe, pues, haber un consumo fuerte de cueros de 
potro en el pais mismo, ó hay una gran pérdida de 
potros que mueren en el campo sin que se recojan los 
cueros. 

Son, por tanto, condiciones desastrosas respecto de la 
cría de caballos en el país, las que acusan estos números. 

En realidad, el país no produce caballos servibles, con 
excepción de algunos de carrera, de carruaje y de tiro 
pesado, como son Shires, Clydesdaies, Suffolk-Punches y 
Percherones. Los animales de la última categoría criados 
en el país, muestran señales inequívocas de degeneración, 
según la opinión de los peritos en la materia. 

Mientras tanto, no se producen caballos perfectos del 
tipo que se necesita, á saber: un caballo para la agricul- 
tura, para el tiro, como lo exige el ejército y el servicio 
de las estancias, y un caballo militar. 

Sin embargo, del caballo criollo, bien seleccionado, pu- 
diera muy bien criarse el tipo deseado, según asegura el 
coronel Traman y sus compañeros, todos oficiales de la 
caballería inglesa y peritos en la materia. 

Unos veinte años atrás abundaban todavía los buenos 
caballos criollos de estancia, como los pide el mencionado 
coronel, sobre todo en el Sud de la provincia de Buenos 
Aires, cuando no se conocían todavía los alambrados y 
todo era campo abierto, en que los manadas de yeguas 
podían escoger las querencias, según los pastos que más 
les gustaban y á que volvían de noche si por acaso se les 
había corrido durante el día. 
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Entonces las yeguas tenían abundantísima leche, y el 
potro por eso mismo podía desarrollarse bien proporcio- 
nado y robusto, como hoy en día raras veces se encuentra 
en nuestras estancias. 

En aquellos tiempos eran comunes los pingos grandes 
capaces de galopar unas 20 ó 30 leguas por día, cargando 
un peso hasta de 90 y 100 kilos. El correr la.íiacienda 
en los rodeos también era un ejercicio que fortalecía el 
caballo. Todo eso ha desaparecido con los alambrados. 

Hoy los estancieros crían la hacienda fina y mestiza 
en los buenos potreros cercados, y para la yeguada criolla 
apenas se hallan destinados los lotes peores del campo, 
donde no hay pasto suficiente para que los potros puedan 
crecer y desarrollarse debidamente. De ahí proviene la 
decadencia de la raza. 

Pero sería fácil volver á criar los buenos potros criollos 
de antaño cuidando bien la yeguada seleccionada en 
buenos campos. 

El tamaño de los caballos no debe ser menor de 1,45 
metros de altura en la cruz. Las espaldas y el lomo de- 
ben ser cortos y anchos. El pecho y el tórax deben ser 
anchos y profundos, los lados del costillar redondos: 
eso es lo principal en un buen caballo militar. 

Luego la espalda ó paleta debe ser oblicua, tanto como 
posible sea, y el muslo ancho y bien alargado. Los me- 
tacarpos deben ser cortos con fuertes tendones bien des- 
tacados, aunque afeen el aspecto de la pierna. Rodillas 
y corvejones anchos, bien formados, son indispensables. 
Los menudillos también deben ser voluminosos, y los 
cascos de un cuerno sólido, duro, no importa de qué color, 
formando con el suelo, por tanto, un ángulo de 45 gra- 
dos. La planta del casco debe ser un tanto abovedada, 
con ranilla elástica y Ins lagunas deben ser hondas bien 
abiertas. 

Respecto del pelo, hay que cuidar que no sea claro. El 
mejor pelo es el obscuro y el colorado. 

Caballos criollos de esta índole pueden ser criados fá- 
cilmente en el país, seleccionando con cuidado y atención 
las yeguas y los padrillos. 
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Para esos caballos habrá siempre demanda, pues el 
gobierno inglés se surtiría aquí de la mucha caballada 
que necesita en sus continuas guerras coloniales. 

Isidro Castaño. 

(La Agricultura, Julio de 1897.) 
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CABALLOS ARGENTINOS PARA ÁFRICA 



ENSEÑANZAS Y OPORTUNIDADES 



La comisión de oficiales ingleses, encabezada por el 
coronel Truman, mandada acá por el gobierno de la Co- 
lonia dei Cabo para comprar caballos para el ejército 
británico en aquella parte del mundo, acaba de llenar su 
misión, y la primera remesa de caballos argentinos sal- 
drá en esta semana para el África del Sud. 

Como escriben al The Standard, el objeto de la co- 
misión ha sido más bien de revisar las caballadas dis- 
ponibles en el país, para formarse una idea sobre su 
calidad, que de comprar un número mayor de animales, 
pues las 1.2(K) ó 1.500 cabezas que van en esta remesa, 
se envían puramente como un ensayo, de cuyo resulta- 
do dependerá si aquel gobierno comprará un número 
mayor más tarde ó no. 

Se embarcarán, pues, unos 800 ó 1.000 caballos criollos 
selectos de 57 pulgadas inglesas de alto, ó sea 1,42 me- 
tros. 

La altura general de los caballos criollos no es más 
que de 55 pulgadas, ó sean 1,37 metros, y según los in- 
gleses, esta raza debe considerarse como petiza, pues 
mide menos de 1,40 metros, altura hasta la cual llegan 
en Europa los caballos llamados ponies ó petizos. 

Las ofertas que se presentaron á la comisión han sido 
muy numerosas, y la comisión sujetó todas las caballa- 
das revisadas á un prolijo examen veterinario. 
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El resultado de esta inspección fué que tan sólo de 
un 10 hasta un 20 % de nuestras caballadas se hallan 
en estado de perfecta salud ó tienen la estatura normal, 
de modo que puedan ser comprados por la comisión: 
todo el resto no servía, ya porque tenía defectos, ó por- 
que carecía de salud y constitución fuerte, ó porque su 
estatura quedaba debajo de la normai. 

Lo que más parece haber llamado la atención de la 
comisión es el gran número de caballos que tienen de- 
fectos en la vista. 

Estos defectos que inutilizan á los animales completa- 
mente tanto para el servicio militar, como para el merca- 
do europeo en general, provienen sin duda alguna del 
mal tratamiento á que los peones de estancia exponen 
á los caballos, pegándolos en !a cabeza, sobre todo du- 
rante la doma. 

La Agricultura trató ya varias veces este asunto y ex- 
plicó sus causas. (Véase tomo II, 350, 861.) 

Es una de ¡as costumbres más arraigadas en los hábi- 
tos de nuestro proletariado rural el maltratar á los 
animales. 

Contra esta costumbre no podemos- hacer nada mien- 
tras no elevemos á la peonada á un nivel más alto de 
educación, medio que á su vez no es realizable, sin que 
elevemos primeramente el standard'0f4ife déla peonada 
en general, tratándola más humanamente y cuidando 
que se eduque é instruya. 

Un peón cuya situación sociül es poco menos que la 
de un esclavo — ven el fondo lo situación de nuestro pro- 
letariado rural no se destingue mucho de la del esclavo 
de la época colonial — siempre que pueda maltratará á 
los animales y romperá la herramienta* 

Lo hace, puede decirse, instintivamente, por despecho, 
como para hacer ostensible que al fin y al cabo él es 
siempre un ser más poderoso, superior tanto á los ani- 
males como á la herramienta. 

Por torpe que sea este individuo, en la misma acción 
dañina de este ser humano aparece el espíritu incons- 
ciente, que se revela contra la opresión social de que es 
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victima, y que le induce á cometer actos en que se re- 
vela la voluntad inconsciente de mejorar su posición 
social. 

El informe del coronel Truman sobre la generalidad 
de los defectos de la vista de los caballos argentinos 
corrobora elocuentemente lo que sobre el estado de atraso 
de la peonada rural hemos escrito en repetidas ocasiones 
nosotros, como Mr. Buchanan y otros sociólogos. 

Es preciso ante todo civilizar y educar á nuestro pro- 
letariado rural, paro que podamos ofrecer nuestros ca- 
ballos en el mercado universal y sacar pingües benefi- 
cios de nuestra hacienda yeguariza. 

El mal que aqueja principalmente á nuestra crianza 
es por su carácter y proviene de la falta de educación 
de las masas de la población rural. 

La comisión compró, á más de los 800 ó 1.000 caballos 
criollos, unos 400 ó 500 potros mestizos, todos ellos de 
61 pulgadas, ó sea de 1,63 metros de altura. 

Estos mestizos están destinados á ser ensayados en 
las Illas de la caballería inglesa, en la cual se hace uso 
generalmente del caballo inglés llamado caballo de ataque 
[charger)y que debe ser capaz de cargar de 90 á 102 ki- 
los, ó sea de 14 á 16 stones ingleses. 

Estos animales se seleccionaron entre un gran nú- 
mero de animales Humados mestizos, y llevan todos ellos 
los caracteres de una raza apta únicamente para servir 
como caballo de montar. 

Tales mestizos existen en el país tan sólo en un nú- 
mero muy reducido, y son muy difíciles de conseguir, 
pues el mestizaje en general proviene de la cruza de la 
yegua criolla con padrillos de alguna de las razas de 
tiro, Percheron, Cleveland, Hackney, etc., que nuestros 
estancieros adoptaron con el fin de criar animales de 
tiro para el servicio en nuestras ciudades, pero que des- 
graciadamente ha dado un desastroso resultado que tan- 
to ha desacreditado nuestra cría de caballos. 

Sin embargo, sobre los potros mestizos que escogió la 
comisión inglesa, el coronel Trumon parece haberse de- 
mostrado bien satisfecho, y los pagó 10 hasta 15 libras 



Digitized by 



Googlí 



— 202 — 

esterlinas (150 hasta 226$ %) cada uno, mientras no gas- 
tó por los caballos criollos puestos á bordo más de 5 
libras esterlinas, 6 sean 75 $ % cada uno. 

Sentimos que el artículo de The Standard, de que sa- 
camos estos datos, no contenga más detalles, pero con- 
cluye diciendo que el coronel seguramente pasari al Mi- 
nisterio de la Guerra de la Gran Bretaña un informe favo- 
rable sobre la cría de caballos en la República, y que 
nuestros estancieros podrán en adelante esperar que el 
ejército inglés en África se presentará en demanda de 
caballos en nuestros puertos, máxime si nuestros estan- 
cieros saben aprovechar la lección instructiva que se les 
acaba de dar en esta ocasión. 

Sería de desear que el ensayo que el gobierno del Ca • 
boestá practicando con los caballos argentinos tenga un 
resultado favorable, pues como dijo el Barón von Poli- 
nitz, no solamente pudiera la República Argentina pro- 
veer con carne barata á todo el mundo, sino que cuenta 
con todos los elementos para poder criar todos los caba- 
llos que los ejércitos europeos necesitan hoy en día. 

Todo depende que nuestros estancieros se empeñen en 
produdr la caballada conforme con las exigencias del 
mercado, para cuyo objeto no se necesita sino un poco 
de cuidado y atención, puesto en juego con el fin de reci- 
bir pingues beneficios. 

Isidro Castaño. 

(£« AgHetdtura, Julio 1897.) 
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EL CABALLO CIMARRÓN <^> 



EN LAS PAMPAS DE BUENOS AIRES 



Pasada la mitad del año 1538, quedaron abandonadas 
en las cercanías de Buenos Aires linas cuantas yeguas 
y caballos. Ruidíaz de Guzmán (2) dice que parece deja- 
ron los conquistadores cinco yeguas y siete caballos. 
Fray Juan de Rivadeneira, custodio de Tucumán, en 
carta al rey Felipe II (3), afirma que habían quedado 
allí, desde el tiempo de D. Pedro de Mendoza, cuarenta 
y cuatro caballos y yeguas. Sea lo que fuere del núme- 
ro, no hay duda de que los caballos y yeguas de que se 
trata procedían de Andalucía. El tesorero del Río de la 
Plata, Hernando de Montalvo, precisa el lugar de su pro- 
cedencia, informando al rey (4) que los caballos traídos 
por D. Pedro de Mendozia eran de la casta de Córdoba y 
Jerez de la Frontera. Así comenzaron á cobrar hábitos 
salvajes los caballos por entonces más afamados entre 
cuantos pastaban en las dehesas de España. Las caba- 
lladas del Río de la Plata tienen, pues, su origen de 
España directamente. Del Perú, de Charcas, de Chile, 
han pasado muchos caballos y yeguas durante la con- 



(1) De un trabajo inédito intitulado Reseña HistóHco- Descriptiva 
del caballo y juegos caballerescos del Rio de la Plata. 

(2) La Argentina. 

(3) Inserta en la "Biblioteca Pública de Buenos Aires", por D. Ma- 
nuel R. Trelles. 

(4) En su carta de S. M. fecha en la ciudad de Buenos Aires á 12 de 
Octubre de 1585, inserta en la Revista Patriótica del Pasado Argenti- 
nOf por don Manuel Ricardo Trelles. 
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quisto, que duró todo el siglo décimo sexto; pero esos ca- 
ballos, cuyos padres ó ellos mismos habían pastado en 
las sabanas de Santo Domingo, de Nueva España ó de 
Tierra Firme, eran poca cosa, comparados con los que 
ya mantenían las pampas de Buenos Aires. Sólo en el 
Paraguay, cuando el adelantado D. Juan de Ortiz de 
Zarate se hizo cargo de la gobernación, es donde, en 
todo caso, ha podido prevalecer la casta caballar pe- 
ruana. 

El año de 1680, poco antes de morir asaltado por los 
indios del Paraná, D. Juan de Garay, teniente general 
del adelantado D. Juan de Torres de Vera y Aragón, pa- 
só á poblar, desde Santa Fe, en el mismo sitio donde 
con tan mala estrella lo había intentado primero don 
Pedro de Mendoza. 

De aquí data la definitiva fundación de la ciudad de 
Buenos Aires, por las planicies de cuya comarca discu 
rrlan ya por entonces numerosas manadas de caballos 
salvajes. Cuando el paraguayo Ruidíaz de Guzmán, nie- 
to del conquistador Irala, escribía la historia del descu- 
brimiento y poblnción del Río de la Plata, ó la que llama 
fruta primera (1) de tierra taninctdta, no hacía aún sesen- 
ta años que se había despoblado el primitivo estableci- 
miento de Buenos Aires y que habían quedado abando- 
nados en los campos circunvecinos las yeguas y caballos 
de que antes se ha hecho mención. 

Los indios comarcanos, ya fuese por el espanto que 
les causaban aquellos cuadrúpedos, ó ya (lo que es más 
probable) por no conocer su manejo, ni haber aún con- 
cebido la idea de alimentarse con su carne, no hicieron 
caso de ellos, dando lugar, por el contrario, á que se 
multiplicasen de manera que, según se explica el citado 
historiador, no se podían numerar y tenían ocupado des- 
de el cabo Blanco hasta el fuerte de Qábolo y, hacia aden- 
tro, hasta la Cordillera (2). El padre Pedro Lozano añade 



(1) Lo es, como prodacto indígena, sí bien el soldado Shimidel había 
escrito antes en Amberes la historia de la conquista, que evidentemen- 
te no llegó á conocer Huidíaz. 

(2) La Argentina. 
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que se liallaban en las Pampas (1), á cada paso, mana- 
das compuestas de muchos millares de individuos, las 
cuales, miradas de lejos, parecían espesos y movibles bos- 
ques (2). 

Los términos geográficos que Ruidíaz de Guzmán atri- 
buye á los movibles y espesos bosques Aq que habla el padre 
Lozano, induiürían en error á quien tomase á la letra 
este modo hiperbólico de representar á la muchedumbre 
de caballos cimarrones propagados libremente por las 
pampas de Buenos Aires en poco más de cinco lustros. 
¿Cómo no dar fácil ascenso á tales noticias, si se conside- 
ra que Ruidíaz de Guzmán pudo oir contar los hechos en 
el Paraguay á testigos presenciales, y que el padre Lozano 
compuso su Historia de la Conquista^ registrando, á me- 
diados del siglo pasado, los papeles que se custodiaban 
en los archivos, entonces íntegros, do las provincias del 
Río de la Plata? 

El tesorero Hernando de Montalvo da por cierto que á 
la sazón pasaban de ochenta mil ios animales proceden- 
tes de las yeguas y caballos que habían dejado los con- 
quistadores en Buenos Aires (3). 

Fray Juan de Rivadeneira pondera lo mucho que se 
habían multiplicado en Buenos Aires las yeguas y caba- 
llos abandonados por la gente de Mendoza, los cuales en 
el tiempo que escribía (1681), aun no habían sido vistos 
por los españoles, quienes, empero, lo sabían por los in- 
dios, que dicen cubren las llanadas, que es cosa de admira- 
ción (4). Llevados de esta fama, los vecinos de Santa 
Fe se determinaron voluntariamente á poblar, sin ayuda 
de nadie y á síi sola costa, en aquella tierra de triste re- 
cordación, circunstancia que persuade no debieron ex- 
tenderse hasta el Carcarañal, que es donde estaba el 
fuerte de Gaboto, tan cerca de Santa Fe, las susodichas 
numerosas manadas de caballos salvajes. Disputáronles 
la granjeria el adelantado D. Juan de Torres Vera y los 



(1) Planicies de la banda austral del Río de la Plata. 

(2) Historia de la conquista del Paraguay, Rio de la Plata y Tu- 
cumán. 

(8^ Carta citada. 
(4) Carta citada. 
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oficiales de la Real Hacienda, originándose de ahí pleitos 
que se ventilaron y decidieron á favor de los nuevos po- 
bladores ante la Audiencia y Cancillería de la Plata ó 
Charcas (1). 

La orden de la Merced pretendió también disfrutar del 
ganado cimarrón de Buenos Aires, reputándole de ser 
mostrenco; á lo que se opuso formalmente el Cabildo, 
en razón de que, en cuanto al caballar, pertenecía de 
derecho á los actuales ocupantes, por haber venido á su 
costa y sin ayuda de nadie á poblar de nuevo la tierra, 
según lo tenía declarado la Real Audiencia de la Plata, 
y, en cuanto al vacuno, tanto el marcado, como el que 
por descuido no lo estaba, era cosa suya exclusiva- 
mente (2). 

Daniel Granada. 

(La Agricultura, Julio de 1897.) 



(1) Real provisión dada en la ciudad de la Plata (Chuquisaca, Char- 
cas, y hoy también Sucre), á 20 de Setiembre de 1591, inserta en la 
Revista óeneral del Archivo de Buenos Aires por don M. R. Trelles. 
Dice: "Porqué al tiempo y cuando se pobló (la ciudad de Buenos Aires) 
fueron á ella sesenta soldados, solteros é casados, á su costa é mincíóo, 
sin qae de nuestra Real Hacienda, ni de la del dicho Gobernador (don 
Juan de Torres Vera), fuesen ayudados, animándos3 mediante el apro- 
vechamiento que tem'an de enlazar y cazar los dichos potros é caba- 
llos", etc. 

(2) Actas del extinguido Cabildo de Buenos Aires ^ 
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NUESTROS CABALLOS ARGENTINOS 

Y EL EJÉRCITO BRITÁNICO 



La comisión militar exirañó sobre manera no poder 
reunir, entre cuatro millones de caballos, ni cuatro mil 
aptos para la exportación. No tengo conocimiento algu- 
no de quienes fueron los que sirvieron de guías á dichos 
caballeros, pero tengo la seguridad que no encontraron 
personas aptas. Durante los últimos veinte años, los in- 
gleses en general y las sociedades inglesas en particular, 
han hecho lo posible para desmejorar la cría de caballos 
de silla en este país, importando una porción de Cleve- 
land y hunters padres, para juntarlos con un lote cual- 
quiera de yeguas criollas en campos duros ó solo prepa- 
rados en parte, ¿cuál ha sido el resultado? No conozco 
una sola e.stancia inglesa en todo el país, que posea un 
lote decente de caballos de silla. En lugar del criollo 
sufrido, de 58 á 62 pulgadas de alzada, poseemos una gran 
cantidad de girafas entre 60 y 64 pulgadas, todo pier- 
nas (y qué piernas) sin cuerpo y casi sin hueso alguno. 

Para criar caballos semejantes, sería necesario muy 
pronto criar hombres para montarlos, con un peso garan- 
tido que no pase de 23 kilos! Dejando á un lado los 
de pura sangre y de tiro pesado que no necesita la co- 
misión británica, creo que no existe una sola estancia 
inglesa, capaz de venderle veinte animales sanos y ser- 
vibles. Si dicha comisión hubiese obJtenido cartas para 
uno de los jóvenes Martínez de Hoz, Unzué ó cualquiera 
de las familias argentinas, habría podido contar otro 
cuento, pues en lugar de cuatro mil caballos que ne- 
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cesitaban, habrían conseguido de diez á quince mil ca- 
ballos jóvenes, aptos para llevar de 80 á 90 kilos. Los 
caballos argentinos son bastante buenos, pero por lo 
general los ingleses no saben donde buscarlos. Creo 
conocer bastante este país, donde he vivido 28 años, ha- 
biéndolo recorrido todo, desde Rio Negro hasta Santiago 
del Estero y desde Balcarce hasta las cordilleras. Duran- 
te tres años compré ganado para la exportación y he visi- 
tado casi todas las estancias que crían el verdadero buen 
ganado en la provincia de Buenos Aires, Santa Fé y 
Córdoba. Esta es una prédica á los ingleses, hecha por 
un compatriota. 

iLa Semana Bural, Octubre de 1607; transcripto de El Diario.) 
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LA CRIA DE HACIENDA 



CRIADORES INGLESES Y CRIADORES ARGENTINOS 



La competenciQ, cada día más activa, en lo que se re- 
fiere á la cría de hacienda, ha convencido á todos los ca- 
bañeros inteligentes, de la necesidad de criar animales 
de primera clase, y es fácil darse cuenta del notable me- 
joramiento operado en los últimos 20 años, en todas las 
variedades de nuestros animales domésticos. 

Algunas personas han puesto en duda, que esto sea 
así, asegurando que, en Inglaterra, la hacienda, lejos de 
mejorar, se ha deteriorado. Pero los que así discurren, 
no pueden aducir ninguna prueba satisfactoria en apoyo 
de tan estraña teoría. Es incuestionable que el número 
de criadores ha aumentado, y cualquier cría de impor- 
portancia, tiene una sociedad, que vela constantemente 
sobre sus intereses. 

Han desaparecido las dudas que existían anteriormente 
acerca del valor de los animales con pedigrees, los que, 
hoy dia, son muy apreciados, ya sea que se trate del ga- 
nado caballar, vacuno, lanar ó porcino. No pretendemos 
negar, por supuesto, que hay mucho que hacer todavía, 
pero la obra siempre sigue adelante, aunque con mucha 
lentitud, en algunos países. 

Todo el mundo sabe que la mantención de un animal 
bueno, no cuesta más que la de un animal mediocre (mu- 
chas veces cuesta menos); y cuando un lote de animales 
inferiores se envía al mercado, para ser convertido en 

14 
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dinero, éste tendrá que colocarse á la par de los anima- 
les de segundo y tercer orden, importados del extranje- 
ro en pie ó como reses de carne congelada. Amenudo, 
estos animales ó reses, son superiores á los animales 
mediocres ingleses, debido á que los criadores estran- 
jeros no exportan sus peores animales, sino sus mejores. 

El criadoi* inglés se encuentra en condiciones mucho 
más favorables que sus rivales de ultramar, porque cuen- 
ta con un clima y un suelo especialmente favorables, á 
la producción de animales finos, y tiene mayores facili- 
dades para conseguir reproductores de alta categoría. 
Desgraciadamente, se encuentra con frecuencia, despro- 
visto de fondos, debido á la baja en los precios, pero, 
aún asi, hay tantos reproductores excelenies, que el cria- 
dor no debe tener mucha dificultad en adquirir lo que 
necesita. Las sociedades están en el deber de facilitar en 
lo posible esta adquisición, pero aunque algunas reco- 
nocen esta obligación, otras se contentan con publicar 
anualmente ¡os pedigrees. 

Aunque no estén en condiciones de celebrar Ferias, 
como hacen la «Hackney» y la «Shire Horse Socielv». 
hay muchas otras maneras de amparar los intereses de 
los hacendados y criadores. 

Es fácil constatar que en estos últimos^ años, el mer- 
cado inglés ha sido el mejor para los animales finos. 
La gran importancia adquirida pof la raza Shire debe 
atribuirse á que los criadores realizan beneficios muy 
sólidos con la producción de caballos pesados, para el 
tráfico en las ciudades. 

Un adelanto análogo, aunque en menor escala, se ha 
notado en las razas Clydesdale y Suffolk. Entre las crías 
livianas, los Hackneys cuentan con muchísimos partida- 
rios nuevos, aunque todavía muchos caballos de coche 
se importan del extranjero. El gobierno británico tra- 
ta de fomentar por todos los medios posibles, el cruza- 
miento de padrillos de pura sangre con las yeguas de los 
fay^mers. 

Progresos análogos han tenido lugar en las diferentes 
variedades del ganado vacuno en el Reino Unido, pero 
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todavía queda mucho que hacer, porque los criadores 
tanto de la América del Norte como de la del Sur, se 
ocupan activamente del mejoramiento de su hacienda, por 
medio de reproductores ingleses. 

Quizás, ninguna cría de animales domésticos en Ingla- 
terra, se ha mejorado tanto como el ganado lanar, y la 
carne de oveja importada es, todavía, muy inferior á la 
inglesa. Lo mismo puede decirse de la carne de cerdo. 

El mercado extranjero y colonial es mucho más varia- 
ble que el inglés; pero puede decirse que hay siempre un 
país, y á veces varios, que compran en grande escala. 

En un tiempo, era el Continente Europeo, después era 
la Australasia, los Estados Unidos y el Canadá. Ahora, 
el principal mercado se encuentra en la República Ar- 
gentina, y se cree que la demanda persistirá, en vista 
de los excelentes i-esultados obtenidos con los toros 
Shorthorn y carneros Lincoln. 

El año 1897 fué desastroso para los agricultores argen- 
tinos, pero este año, la situación es bastante lisonjera, 
á juzgar por el aumento en las exportaciones de trigo, 
por más que hayan disminuido las de maíz. Si la de- 
manda de la República Argentina llegara á disminuir, 
es muy posible que se presenten en mayor número los 
compradores norteamericanos; puesto que, en aquél país, 
las cosechas han sido muy buenas, y los precios han 
excedido á los de años anteriores. No dudamos que el 
éxito brillante que tuvo la venta de Herefords, que dimos 
cuenta en uno de nuestros últimos números, contribuirá 
á enaltecer la importancia de esa cría en los Estados 
Unidos. 

CEl Campo y el Sport, Abril de 1898.) 
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EQUIDEOS 



(1) 



Obukn db la raza criolla. — Estado ACTUAL.— Baza CABALLAR y mular.— 

NUMKRO EXISTENTE. — DESCRIPCIÓN DEL CABALLO ARGENTINO.— CrCZA- 
IQENTOS QUE HAN CONCURRIDO Á FORMARLO.— CUESTIONES COMERCIALES 
RELATIVAS 1 SU EXPORTACIÓN. 

Pedro de Mendoza, en la época de la conquista de la 
Argentina, se comprometió á colonizar el Rio de la Plata 
y á introducir 100 caballos y yeguas (2). 

El origen del caballo, en los dominios de los Tehuel- 
ches, remonta á esa época (3). 

La tradición quiere que los que hoy pueblan las Pam- 
pas y serranías y que forman la raza criolla, sean los 
descendientes de siete padrillos y cinco yeguas que Pedro 
de Mendoza no pudo reunir, cuando hostilizado por las 
tribus indias, tuvo que abandonar á Buenos Aires, des- 
pués de haberlo fundado por primera vez. 

Después de tres siglos y medio, el número de los 
equídeos (razas caballar y mular) se descomponía en la 
forma siguiente: 

NÚMERO DE VALOR DE LA 
RAZA CABALLAR CABEZAS UNIBAD S VALOR TOTAL 

Raza del país 4.016.297 10 40.162.970 

Mestizos 414.985 50 20.749.250 

Sangre pura.. . . 15 577 1000 15.677.000 

4^446.859 — 76.469.220 

A esa aglomeración, le correspondería el tercer rango, 
después de Rusia y Estados Unidos. 



(1) Noticia sobre los productos argentinos, escrita por el tSr. Car- 
los Wiener, comisioriado del Gobieimo francés, París 1899, 

(2) Parece que solo importó 72 de raza andaluza. 

(3) Noticia escrita por el Sr. Conde de Malherbe, 
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En ese inmenso haros natural, se puede comprar pa- 
drillos jóvenes, vigorosos y resistentes desde 50 francos, 
caballos enteros desde 25, y yeguas desde 5 francos. 

En cuanto á las especies asnales y mulares, compren- 
dían en el último censo: 

YALOB DB LA 
NÚMEBO UNIDAD VALOB TOTAL 

Asnoi... 197.872 10 1.978.720 

Muías 286.497 35 9.992.396 



El caballo argentino ha conservado, en Francia, la mala 
fama que le han valido los infructuosos ensayos de im- 
portación. 

En los paises del Plata, por el contrario, indígenas y 
europeos aprecian sin reserva los servicios prestados por 
el animal criollo. 

Durante estos últimos años, se ha introducido una gran 
cantidad de caballos de raza, para hacer cruzas; la Ar- 
gentina cuenta con numerosos harás, llamadas cabanas, 
en donde se encuentran representadas todas las varieda- 
des de Europa desde el Cleveland, hasta el Orloff, desde 
el Tarbés hasta el Percherón, desde el Árabe hasta el 
Clydesdale. Pero de esas selecciones, no es un motivo 
para creer que los criollos estén destinados á desopa- 
recer. 

En otros tiempos, los gauchos poco se preocupaban de 
sus bestias. Los caballos pastaban salvajes en las lla- 
nuras, las propiedades casi no tenían demarcación que 
las separara unas de otras, y se apoderaba cualquiera á 
lazo ó con las boleadoras, de los potrillos que quería 
domar. 

La abundancia de los animales era tal, que se desti- 
naban en crecido número á beneficiarlos en las graserias 
de los saladeros (1). 



(1) Esos establecimientos, vendían el cuero de los animales y fabri- 
caban para el alumbrado de la ciudad de Buenos Aires, grasa de 
potro. 
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Los tiempos han cambiado; la Argentina se ha pobla- 
do de inmigrantes; las propiedades han sido cercadas; el 
espíritu de economía rural y de administración se han 
desarrollado. 

Por esas razones, gracias á !a valorización de los tipos 
del país los más perfectos, buscados para las cabanas, la 
raza criolla, ¡ejoá de degenerar mejora: los paisanos, más 
cuidadosos de sus intereses, emplean para el reclutamien- 
to de las yeguas y para la elección de padrillos, cuidados 
desconocidos antes. 

El tipo del caballo indígena, se caracteriza general- 
mente en esta forma: cabeza más bien grande, nariz 
acarnerada (signo particular á la raza andaluza); la for- 
ma del cuello casi siempre graciosa (1); frente plana, ojo 
brillante y claro, buena vista, párpado superior, algo 
saliente; quijada y labio inferior, en algunos (especial- 
mente en los caballos enteros), bastante caídos; orejas 
más bien largas; aberturas nasales amplias; cruz poco 
proeminente en general; pecho bien proporcionado; lomo 
recto; — (si se encuentran algunos animales que lo tienen 
hundido, es porque han sido ensillados demasiado jóvenes. 

El vientre tiene mucho desarrollo, á causa de la natu- 
raleza de la alimentación: el pastoreo á campo. Lá grupa 
á veces deprimida, es generalmente redondeada; la cola 
bien plantada. 

Las piernas proporcionadas, las crines medianas, co- 
mo densidad y largo, los cuartillos muy poco carnudos. 

El talle es mediano: sin embargo de que en el Sud, 
hay tipos muy hermosos. 

En cuanto á los basos, son casi siempre pequeños y 
de buenas formas. 

Los caballos de la llanura (de Bueno>3 Aires especial- 
mente), sufren desde el momento que se les transporta á 
terrenos duros. 

Los productos originarios de las provincias montaño- 
sas y de terrenos pedregosos, tienen un baso sano., bien 
conformado. 



(1) Se suele encontrar también el cuello recto de los caballos de ca- 
rera. 
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Las junturas son cortas y reunidas, lo que permite al 
animal conservarse en buen estado, é pesar de los rudos 
trabajos que se le imponen. Los casos de manquera son 
raros. 

En cuanto é lo§ pelos, tan variados como los de las 
razas europeas, hemos visto predominar los colores oscu- 
ros; se les prefiere á los claros; el overo y el blanco, ha- 
cen desmerecer el valor mercantil de los animales. . 



No pretendemos decir que el c.iballo del Plata deba ser 
clasificado como animal de lujo; pero cuantas cualidades, 
en el criollo, compensan lo que los sportsmen podrían 
considerar como defectos anatómicos! 

Es sobrio y. fuerte, dócil é inteligente, sano, resistente 
á las fatigas y á las privaciones, ágil y fogoso si se le 
educa, utilizándose bajo todas las formas. 

La mayor parte de los defectos contrarios, han sido im- 
putados á los «platas», como se les llamaba en nuestras 
guarniciones de caballería, en donde se les consideraba, 
durante el período de ensayo, como animales feroces, 
malos, tercos y fáciles de mancar. 

Se puede admitir como un hecho, que la compra de ca- 
ballos para el ejército francés, que se efectuó en la Ar- 
gentina, no fué hecha usando de las precauciones ne- 
cesarias. 

El caballo de campo está domado, pero no enseñado; 
se toma á lazo el potrillo salvaje, se le bolea por medio 
de otra correa que le imposibilita el uso de las patas de 
atrás. 

Se le coloca un cabresto de cuero, unido con las rien- 
das por el bocado, especie de freno formado por un cuero 
trensado, que le aprieta la quijada inferior; después de 
haberle cinchado con fuerza, el recado sobre el lomo, se le 
larga. En el momento que se levanta, el domador le 
salta encima con agilidad y le planta las espuelas en el 
flanco. El animal, aterrado, salta y traía de voltear al 
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ginete. Como no lo consigue, y crece de punto sa exas- 
peración, emprende un furioso galope ai través del 
campo (1). 

Cuando ha agotado sus fuerzas, el animal se detiene. 
Se termina su instrucción por otro« procedimientos tan 
rudimentarios como ese. 

El ginete, mientras anda al paso, al troteó al galope, 
tiene siempre las riendas suelto», y abandona al caballo 
la seguridad de su paso (2). 

En semejantes condiciones, esos modestos corceles sue- 
len hacer 25 á 30 leguas por día (125 á 160 kilóme- 
tros) (3). 

Ahora bien, ¿cómo se ha procedido en nuestro país, para 
formular una apreciación sobre los servicios que esa 
raza podía prestar á Francia? 

Se encontraron en presencia de animales atontados 
poruña travesía de un mes, alimentados á bordo, con pas- 
to seco que no conocían. Se les colocó en las grandes ca- 
ballerizas de los escuadrones en donde el ruido de sus con- 
géneres, las voces de mando, las cornetas los asustaban, 
habiendo vivido siempre en libertad y en el silencio de 
los vastos campos. Nuestros soldados, instintivamente, 
para evitar las coces, llevaban la mano á la cabeza del 



(1) Durante esa carrera, un caballo ya domado, el padrillo, lo sigue. 

(2) Se reúne una vez por año el ganado de una estancia, para contarlo 
y marcarlo á fuego. Durante esa operación llamada rodeo, es menester 
conservar al caballo con la rienda sujeta. £s en eífñ operación que se 
puede ver la fuerza, la docilidad y la agilidad del caballo. El gaucho, 
al ir á todo galope, coloca el pecho de su caballo contra la espalda del 
animal recalcitrante, y lo empuja vigorosamente; otros gauchos vienen 
en su ayuda y bajo ese impulso el ganado toma la dirección requerida. 

Si es un toro el que presenta el frente, el ginete tira el lazo. Durante 
esa maniobra el caballo debe dar prueba de vigor y de docilidad á 
la vez. 

A veces es menester pechar f'verbo derivado de la palabra pecho): se 
recurre á esa maniobra para vencer la resistencia á los animales que 
se enfurecen por la persecución de que son objeto. En momentos en que 
el vacuno hace ademán de ir contra el gaucho, uno de los compañeros 
se lanza sobre el animal y de un pechaso del caballo, lo hace rodar por 
el suelo. 

Después de ese choque, se detiene de repente, impasible y pronto á 
emprender retirada, en el momento que conozca las intenciones del ani- 
mal atacado, que se vá levantando lentamente. 

1,3) La legua mide cinco kilómeti'os. 
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caballo; ese movimiento asusiabo á los «platas»; se en- 
cabritaban, rompían sus ligaduras, se escapaban y hadan 
cundir el desorden en las cuadra». 

Después vino la rasqueta y el cepillo, cuyo contacto es 
probable que sentí?) el animal por primera vez; entonces 
el pánico que lo embargaba no tuvolímites: se defíandia 
con las patas y los dientes. Por fin, y esto por desgra- 
cia, el soldado administraba al rebelde, eorreccionas 
á la sordina, con lo que no hizo más que acrecentar su' 
temor. 

Las raciones de avena, aumentaron su estado febril (1). 

Y con ese sistema, se transformó una raza tranquila y 
dócil, en animales inabordables. 

Pero todo el procedimiento no termina en eso; el en- 
sayo prosigue, se le va á educar para el servicio del ar» 
ma de caballería; se le coloca ei bocado y la red, ó el 
bocado partido, á ese animal que no acostumbra tenerlo; 
se le impone una montura de ordenanza con cincha es- 
trecho, cuya presión iocal le incomoda, él que siempre 
ha tenido la barriga casi entera sujeta con uno muy 
ancha. 

El soldado vo á montar, á la voz de mando, y tratar de 
obtener que su caballo conserve la línea; pero en vez de 
quedar inmóvil, el «plata», acostumbrado á seguir en 
cuanto siente al gaucho poner el pié en el estribo, hace 
un falso movimiento de partida y muchas veces voltea 
á su ginete sorprendido. 

Después viene el trote, que no conoce sino en libertad, 
como transición entre el paso y el galope y vice-versa. 

En seguida viene el galope, verdadero andar del pam- 
pa. En ese coso, también se sorprende de que el ginete 
le apriete las rodillas en vez de guardar sencillamente el 
equilibrio. 

Eso explico el poco éxito de que se han quejado. 

Sin embargo, en la Argentina, el caballo salvaje es ya 



(1) Cuando no están habituados á ese grano, muchos caballos pasan 
varios días antos de comerlo. 
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un mito; en general se le ha domesticado; el peatón 
no lo asusta. 

Si el animal criollo merécesele acuerde prefereilcia, 
é causa de su modesto precio y desús cualidades físicas 
Y morales, no se debe olvidar el producto de sus cruza- 
mientos. Los ahinrtales mestizos son más caros, es 
cierto, pero presentan ventajas: adquieren esbeltez ye le- 
gancia, conservando uña paí^te dé las cualidades dé doci- 
lidad y de resistencia del criollo. 

Los ingleses hacen embarques con regularidad para 
las Islas Británicas, el Cabo, etc. Algunos envíos efec- 
tuados por particulares para algunas personas en Fran- 
cia, han dado buen resultado' El comprador francés, 
á quien se le presente un «plata», lo conocerá en el acto 
por la marca á fuego que lleva en el muslo. El animal, 
aún cuando no tenga defecto alguno, será menospreciado 
poí* esa circunstancia (i). 

Pero no cabe la menor duda que la mencionada raza 
se puede aclimatar en Francia. Bajo el punto de vista 
comercial, teniendo en cuenta !as observaciones que pre- 
ceden, se podrían realizar buenas operaciones. 

Sería fácil importar esos caballos á Burdeos, Marse- 
lla y el Havre por pequeños grupos. La travesía del 
Atlántico es de las más benignas; las pérdidas en alta 
mar escasas. La experiencia ya adquirida por los 
que hacen esas remesas, lo ha demostrado suficien- 
temente. 

Para dar una idea de la diferencia entre el precio de 



(1) Un negociante franc¡4s embarcó el año pasado, en vapores de la 
Compañía Chargeurs Róunis, unos 50 caballos para Dunkerque, «n don- 
de los realizó en buenas condiciones. Dueño de una pequeña estancia en 
el Uruguay, educa sus animales al método francés para el tiro y la si- 
Ua. Cuando esos animales llegan á Francia los deja descansar en un 
prado y cuando están repuestos los vende. Pero tiene el cuidado de 
marcarlos debajo de la crin. Otros aplican una marca de pequeñas 
dimensiones, que se ve poco. Pronto se marcará en la ^rarte cornea del 
pié. Los caballos finos ya no se marcan. 
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compra y- el de venta (1), basta recordar que esos ani- 
males, que resultan, puestos en tierra en Francia, á 500 
francos, han sido vendidos de 1400 á 1600 fr. 



(1) Esos ejemplos no deben tomarse como la indicación de un precio 
constante. Los precios en la Argentina sufren notables fluctuaciones. 

El flete es de 125 á 150 francos por cabeza y la alimentación de 50 
á 60 francos; los demás gastos no pasan de 200 francos. Pero hay que 
añadir los salarios de los hombres encargados de acompañar y de cui- 
dar los animales durante el viaje y en caso oportuno el precio de viaje 
de regreso. Sin embargo, las compañías de navegación han empezado 
á acordar libre pase á un hombre por un número determinado de ani- 
males, según convenio acordado en cada caso, con el expeditor. 

Hay por fin el interés y amortización del dinero empleado. Pero el 
amansamiento y la exportación del caballo en las condiciones indicadas 
más arriba, no exigen grandes capitales ni instalaciones costosas. 
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EL CABALLO CRIOLLO 



Oriobn— Conformación— Cualidades, dbfbctos y aptitüdrs— Mejoramien- 
to DEL CABALLO CRIOLLO POR CRUZAMIENTO T POR SELECCIÓN— RESULTA* 
DOS OBTENIDOS CON EL CRUZAMIENTO — MbDIOS BE PRACTICAR LA SELEC- 
CIÓN— CaBALLO CRIOLLO OBIENIDO POR SELECCIÓN— CONCLUSIÓN. 

El caballo criollo es desceadiente de los caballos que 
los españoles introdujeron á la América. 

Su conformación no la heredó toda de sus ascendien- 
tes; algo en sus caracteres, es la resultante de las condi- 
ciones de existencia en las cuales ha vivido. 

Criado en libertad, se ha reproducido en libertad, sin 
habitación, sin los cuidados del hombre. 

Ha experimentado, el más alto grado, todas las in- 
fluencias del clima, del suelo y de la flora. 

Es hijo del medio en el cual ha sido colocado; ó más 
exactamente, es el resultado combinado de la herencia 
y del etruggle for Ufe. 

Ha tenido que luchar contra todas las causas de en- 
fermedades. Ha sufrido las privaciones inherentes á su 
género de vida. 

El débil ha caido en esta lucha por la existencia. El 
triunfo ha sido de los más fuertes; y como consecuen- 
cia, se ha hecho una selección natural. 

Asi nos explicamos la sobriedad, la rusticidad, la re- 
sistencia, la fuerza de organización que son las gran- 
des cualidades del caballo criollo. 
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Entremos ahora en ios detalles de su conformación. 

Es de poca alzada (1 m. 46, término medio). Sus for- 
mas son angulosas; carecen de distinción. La línea dor- 
so-lumbo-sacra es prominente; el anca, saliente; y las 
eminencias óseas son aparentes. Esta conformación le 
da un aspecto poco elegante, y lo inhabilita para el 
.servicio de lujo. 

Tiene la cabeza demasiado gruesa, empastada; los ojos 
pequeños, sin expresión; el pescuezo, delgado, y su unión 
con la cabeza y la paleta deja algo que desear. La gru- 
pa es derribada y corta; la cola, mal prendida; la caja 
toráxita es algo chata; el vientre un poco voluminoso. 

Posee articulaciones fuertes, músculos de fierro, ten- 
dones de acero. 

Su capa es muy variable; sin embargo, el pelo zaino 
es el que predomina. 

Es sobrio, de mucho aguante, voluntario, sufrido. 

Es nervioso é inteligente. 

Los europeos le reprochan un exceso de irritabilidad, 
y por eso lo creen de carácter difícil. 

Es apto para el servicio de silla; pero no es animal 
lindo, ni vistoso para paseo. Es irreemplazable para los 
trabajos de estancia; no tiene igual para recorrer largas 
distancias sufriendo privaciones. 

Poco le falta para ser un excelente caballo de guerra. 

Tales son las cualidades y los defectos del caballo 
criollo. 



¿Cuál es el medio de mejorarlo? 

Conservarle sus cualidades, desarrollándoselas, si es 
posible, y corregir sus defectos; es este el problema que 
S8 plantea. Y para esos dos procedimientos principales 
se presentan: el aguzamiento y la selección. 



. El cruzamiento ha, sido ensayado por muchos desde 
algún tiempo ya, y podemos juzgar de lo que vale este 
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sistema por lo que ha producido, reconociendo desde ya 
que ha sido nial practicado en muchos casos. 

En general, se ha tratado de mejorar la raza caballar 
criolla por medio de razas muy diferentes, en cuanto á 
la conformación, aptitudes y temperamentos. Tampoco 
se han tomado en cuenta las exigencias de las razas 
mejorantes. 

Los productos solicitados, en dos direcciones opues- 
tas, son animales desconocidos, que no responden á nin- 
gún destino económico definido: son mestizos, de bas- 
tante alzada, corpulentos, en general desproporcionados, 
heterogéneos, defectuosos en los remos, muchas veces 
linfácticos, que no tienen ni las cualidades del caballo 
criollo, ni tampoco las de la raza elegida para cruzar, 
son máquinas voluminosas montadas sobre ruedas débi- 
les, que pronto se gastan y se inutilizan. 

Muchos han creido que, siendo excelentes los resul- 
tados obtenidos entre nosotros por el cruzamiento apli- 
cado á los animales bovinos y ovinos, bueno debe ser 
también para mejorar nuestro caballo criollo. Y este 
error no ha dado, hasta ahora, sino amargas decepcio- 
nes y fracasos económicos. 

Es que el problema zootécnico es bastante diferente en 
los dos casos. En la cría de los bovinos, por ejemplo, 
tenemos sobre todo en vista la producción de la carne 
y de la grasa; en la cría del caballo, nos proponemos fa- 
bricar máquinas, motores animados, cujos rodajes de- 
ben estar perfectamente dispuestos, y deben alcanzar su 
máximum de fuerza, para que su rinde pea lo más ele- 
vado posible. La mucha carne y grasa, que es una be- 
lleza para el novillo, puede ser un grave defecto para el 
caballo. 

En la producción de este último, no es el peso lo que 
tenemos en vista, sino la buena conformación, la justa 
proporción de sus regiones, y esto teniendo siempre en 
cuenta el servicio al cual está destinado el animal. 

En resumen, aplicando ne varietuf* al caballo, las ideas 
que ponemos en práctica para la producción de bovinos 
y ovinos, el ganadero obtiene inmediatamente un produc- 
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to más grueso, de más nlzada, es cierto, pero defectuoso 
como motor, sin aplicación determinada, y por consi- 
guiente ruinoso. 

Sin condenar en absoluto el cruzamiento como medio 
de mejorar el caballo criollo, podemos afirmar, basándo- 
nos en los resultados obtenidos entre nosotros con este 
sistema, que no ha producido nada bueno, y que hay 
que abandonarlo ó modificarlo en sus múltiples aplica- 
ciones. 

Nuestra afirmación no se funda solamente en lo que 
se puede observar en las exposiciones, concursos, ferias, 
remates, estancias, sino en los guarismos que nos su- 
ministran las estadísticas: mientras exportamos miles y 
miles de novillos y capones cada año, nuestra exporta- 
ción de caballos es reducida, y no hay probabilidad de 
verla aumentar por ahora. 



Contados son los que han tratado de mejorar el ca- 
ballo criollo por la selección. 

¿Será porque este sistema es de resultados lentos? 

¿Será por la falta de protección oficial á la producción 
del caballo criollo? 

Creemos que por lo uno y por lo otro. 

El criador argentino es impaciente: quiere palpar de 
un día para otro, el fruto de su trabajo; no tiene la per- 
severancia y la tenacidad que caracterizan á los criado- 
res ingleses. 

Por otra parte, los gobiernos, las sociedades ganade- 
ras no hacen lo suficiente para el fomento de nuestra 
raza cab^\llar. 

Es un defecto general del hombre; desear lo que no 
tiene; y no querer valorar lo que posee. 

Admiramos las creaciones de los otros; somos entu- 
siastas de los productos extranjeros, y no hacemos nada 
para confeccionar los nuestros. 

Es lo que sucede con el caballo criollo, verdadero dia- 
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mante que, un poco pulido podría llegar á ser un ani- 
mal de valor real, de venta fácil, y remuneradora. 

Veamos como se puede efectuar este trabajo. 

Hemos indicado los defectos de los cuales adolece el 
caballo criollo. 

¿Cómo corregirlos? 

Sabido es que la buena alimentación aumenta la alza- 
da y la corpulencia de los animales. 

Conocida es también la influencia que los reproducto- 
res tienen sobre sus productos. En virtud de este fenó- 
meno biológico que se llama herencia, los hijos se pa- 
recen á los padres; éstos trasmiten su conformación á 
aquellos; y así se comprende cómo, eligiendo buenos tipos 
como padres vaya modificándose paulatinamente la raza, 
hasta fijarse los caracteres que constituyen la belleza. 

Por la buena elección de reproductores daremos al 
caballo criollo, formas menos angulosas, una grupa más 
horizontal, más larga, una costilla más convexa, una 
cabeza más chica, ojos más grandes y expresivos, un 
pescuezo más fuerte, de contornos más elegantes, bien 
unido á la cabeza y á la paleta. Irá desapareciendo esta 
gran variedad de capas que es un defecto de nuestra 
raza caballar. 

Y si ahora agregamos los buenos cuidados, la gim- 
nástica funcional, habremos indicado todos los medios 
de los cuales se puede valer el criador para resolver el 
problema que nos ocupa. 

Insistiremos todavía sobre un punto: nuestro sistema 
de doma es defectuoso. La violencia empleada con el po- 
tro para amansarlo, lo deja timorato, desconfiado y á 
veces algo arisco; expone el animal á contusiones, las- 
timaduras que son causa de taras para lo foturo. 






Lo hemos dicho, pocos son los criadores que se han 
dedicado á mejorar el caballo criollo por la selección. 
Entre ellos, merece una mención especial uno presen- 
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tado por el doctor D. J. J. Ezeiza, progresista estanciero 
del partido de Juárez. 

Ese caballo criollo, de una alzada superior á la ordina- 
ria: tiene buena caja; es fornido; la grupa es bastante 
horizontal, suficientemente larga; la espalda está bien 
conformada, así como el pescuezo. Los aplomos son re- 
gulares; los miembros son bien musculados. Ha conser- 
vado la cabeza gruesa, pesada de su raza. Sin embargo, 
el conjunto es bueno; este animal representa un esfuer- 
zo zootécnico que honra al hombre que lo realizó. 



Seguros estamos de que mueho más se puede con- 
seguir por la selección, procedimiento algo lento, pero 
absolutamente racional, seguro que ofrece la ventaja de 
no reclamar la importación costosa de reproductores ex- 
tranjeros. * Conduce al criador, dice Leyder, por un cami- 
no bien trazado á un destino certero, el cruzamiento lo 
lleva, por una vía mal definida, al azar de lo descono- 
cido. 

¡Qué nuestras palabras no caigan en el vacío! 

¡Qué los criadores argentinos se inspiren en los gran- 
des principios zootécnicos que han guiado á Backewel 
y á los hermanos Collings, y que son los que hemos 
enumerado al trazar estos cortos renglones! Cosecharán 
honra y provecho y prestarán un señalado servicio al 
país. 

D. Bernier 

(El Campo y él Sport, Knero de 1900) 
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